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RESUMEN

El libro se propone analizar el pensamiento estratégico como base 
para establecer la responsabilidad social en universidades públicas 
autónomas, analizar la responsabilidad social empresarial externa en 
las empresas productoras de energía eólica con las comunidades indí-
genas wayú y analizar la responsabilidad social en las organizaciones 
mineras de la sal en La Guajira. Se utilizó el método etnográfico, y 
con la finalidad de lograr el desarrollo de los propósitos se diseñó 
un guión de entrevista semiestructurada; también se usó de tipo des-
criptiva, con diseño de campo y no experimental. Como resultado se 
obtuvo que las universidades públicas autónomas no desarrollan en 
su filosofía institucional los programas de responsabilidad social. Asi-
mismo, se determinó que se encuentran presentes elementos de la 
responsabilidad social tales como las normas, los valores morales, los 
principios éticos y la calidad de servicio; sin embargo, existen algunos 
puntos –tanto en los valores morales como en los principios éticos– 
que requieren especial atención, pues son esenciales para el manejo 
de la responsabilidad social empresarial, sobre todo, en empresas de 
este ramo. Finalmente, se halló que la responsabilidad social resultó 
medianamente efectiva para las empresas mineras de la sal que la 
realizan. Por último, las conclusiones establecen que, al analizar la 
responsabilidad social en las organizaciones mineras de la sal en el de-
partamento de La Guajira, es posible determinar cómo esta se realiza 
de forma medianamente efectiva, de modo que resultan aceptables las 
dimensiones y los programas identificados, los elementos descritos y 
los rubros del balance social caracterizados en el estudio, por parte las 
empresas mineras.

ABSTRACT

The purpose of the book was to analyze strategic thinking as a basis 
to establish social responsibility in autonomous public universities, 
analyze external corporate social responsibility in wind energy pro-
ducing companies with indigenous Wayuu communities, and analyze 



social responsibility in mining organizations of salt in the department 
of La Guajira. Methodologically, the ethnographic method was used; 
in order to achieve the development of the purposes a semi-structured 
interview guide was designed, and it was also used a descriptive type, 
with field design and not experimental. As a result, it was found that 
they do not develop university social responsibility programs in their 
institutional philosophy. Also, it was determined that the elements of 
social responsibility are present, such as norms, moral values, ethical 
principles and quality of service; however, there are some points in 
both moral values and ethical principles, which require special atten-
tion, these being essential for the management of corporate social res-
ponsibility, especially in companies in this field. Finally, it was found 
that social responsibility was moderately effective for the salt mining 
companies that fulfill it. Finally, in accordance to the conclusions, 
when analyzing the social responsibility in salt mining organizations 
in the department of La Guajira it was possible to determine that this 
is carried out in a moderately effective manner, so that the dimensions 
and programs identified are acceptable, as well as the elements des-
cribed and the items of the social balance characterized in the study 
by the mining companies.
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La responsabilidad social es una propiedad inherente a la libertad, por tan-
to, la conducta humana no debe imputarse –para mal o para bien– a la cir-
cunstancia que la rodea ni a los estímulos provenientes de sí misma. Dado 
que la responsabilidad no es un asunto de libre opción, pues resulta difícil 
que la actividad empresarial pueda funcionar en una sociedad injusta, esta 
última se convierte en un modelo de trabajo que permite retribuir a la so-
ciedad lo que esta toma de ella.

De acuerdo con lo anterior, en el ámbito de las organizaciones es po-
sible un avance real si se conocen, comprenden y orientan las exigencias y 
las posibilidades de cambio en la sociedad, y se asume la responsabilidad 
como un vivir para actuar. De esta manera se une la responsabilidad social, 
entendida como la adopción de una posición ética por uno o varios actores 
sociales, y toman conciencia de su potencia tanto los directivos como los 
que están a su cargo.

Así, la responsabilidad social implica que el responsable de tomar de-
cisiones corporativas, o de pensar estratégicamente, no solo debe servir a 
los intereses propios de la empresa, sino que también debe proteger y me-
jorar los intereses de la sociedad en la que opera, es decir, ser responsable 
socialmente.

Por otra parte, es importante destacar que las áreas de la responsabi-
lidad corporativa son básicamente tres: la económica, la sociocultural y la 
medioambiental. En cada una de estas áreas se pueden encontrar diversas 
formas de entender el comportamiento social de la empresa, todas con con-
secuencias positivas para el entorno social, pero de distinto origen, intensi-
dad y consistencia.

La responsabilidad, en este sentido, no reclama solo la ética individual de 
las personas que componen las empresas, sino que la organización en sí mis-
ma se considera un ente con responsabilidad propia tanto económica como 

Introducción
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social y medioambiental, al que debe exigírsele comportamientos acordes 
con dicha responsabilidad.

En consecuencia, la responsabilidad social empresarial entra a afectar 
a la misma gestión de las instituciones en las actividades que estas desa-
rrollan, así como en sus relaciones con los stakeholders o grupo de interés. 
Dicha gestión supone el reconocimiento e integración en la gestión y las 
operaciones de la organización de las preocupaciones sociales, laborales, 
medioambientales y de respeto a los derechos humanos que generen polí-
ticas, estrategias y procedimientos que satisfagan dichas preocupaciones y 
configuren sus relaciones con sus grupos de interés.

Sin duda, desde una perspectiva estrictamente macroeconómica, la 
gestión con criterios de responsabilidad social empresarial contribuye al 
desarrollo sostenible y equilibrado del planeta. La idea que se persigue 
es generar riqueza de forma sostenible sin agotar los recursos naturales y 
minimizar así la huella medioambiental de la generación actual, con una 
proyeción a las generaciones venideras. En este sentido, le corresponde par-
ticipar a todos los integrantes a fin de que se dé el mejoramiento de los 
procesos y garantizar así el cabal cumplimiento de esta acción.

Ahora bien, con un enfoque integrador del concepto de responsabili-
dad social empresarial y contextualizado en la región Guajira colombiana, 
se presentan resultados en tres diferentes tipos de organizaciones: las em-
presas mineras de la sal, las empresas productoras de energía eólica y las 
universidades publicas autónomas.

De esta forma y en lo que se refiere a la investigación enfocada en 
analizar la responsabilidad social empresarial que deben tener las empresas 
mineras de la sal, el rol de estas organizaciones ante la sociedad y en el 
entorno en el cual opera se considera un elemento de importancia para pro-
piciar el desarrollo sostenible del sector; es decir, a favor del equilibrio entre 
el crecimiento económico, el bienestar social y el aprovechamiento de los 
recursos naturales y el medio ambiente, el mejoramiento de las condiciones 
de los trabajadores, una nueva perspectiva frente el tema en la región y el 
eventual aumento de la producción en la minas que redunde en programas 
y proyectos de tipo social.

Por otra parte, a las empresas que desarrollan proyectos eólicos que 
requieren elementos de la naturaleza como insumo importante en su ac-
tividad y, además, están insertas en territorios ancestralmente habitados 
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por comunidades indígenas, les concierne el compromiso social con ellas, 
máxime si estas poblaciones han estado marginadas por décadas.

Dado lo anterior, se deduce que los pueblos pueden tener acceso a 
fuentes de energía que le darán satisfacción a sus necesidades sin dañar su 
salud, el entorno inmediato ni el ambiente global, conociéndose que esta 
es una fuente de energía renovable e inagotable que cada vez gana mayor 
competitividad en el sector eléctrico para la producción de energía a gran 
escala, de modo que amplía las alternativas de suministro y optimización de 
la canasta energética de un país o una región.

Finalmente, las universidades deben realizar un autodiagnóstico. Pri-
mero, a fin de considerar la importancia que tiene la responsabilidad social, 
y luego para conocer hasta dónde asumen una responsabilidad con ellas 
mismas y con su impacto social en su entorno, si se tiene en cuenta que la 
democracia, sobre todo, no ha terminado de convencer por completo a la 
gente en los países latinoamericanos. De esta manera, se llevaría a cabo lo 
que pretende la Unesco al señalar que las universidades deben visionar y 
actuar.

En este sentido, las universidades, en cuanto organizaciones que tienen 
en su esencia la formación de profesionales íntegros y competentes, con 
capacidad de responder de forma creativa a distintas situaciones, y que 
representen en su perfil un valor agregado para las empresas u organiza-
ciones en las que van a trabajar; deben desarrollar la responsabilidad social 
universitaria (RSU) como una manera de ser y de estar en la sociedad con 
incidencia en todo lo que tiene que ver en los ámbitos de la misión univer-
sitaria; la RSU debe estar implícita y explícita en su accionar.

De esta manera, las universidades deberán direccionar su papel en la 
formación de personas éticas y comprometidas, socialmente responsables y 
académicamente fuertes. Asimismo, a las directivas, que son el eje funda-
mental para la planeación del futuro institucional, les corresponde visionar 
cómo deben actuar hacia adelante en balance con el entorno, a fin de des-
empeñar el papel que les corresponde desde su responsabilidad social.

Para el desarrollo de esta publicación se tomaron los resultados de tres 
investigaciones realizadas por los autores:

 ¾ Responsabilidad social empresarial en las empresas mineras de la 
sal en el departamento de La Guajira (caso 1). Sus dimensiones 
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son: dimensiones de la responsabilidad social, elementos de la res-
ponsabilidad social, programas de responsabilidad social empresa-
rial y balance social (todo desde la perspectiva del análisis profun-
do del impacto de la RSE en estas organizaciones).

 ¾ Responsabilidad social empresarial externa en las empresas produc-
toras de energía eólica en las comunidades indígenas wayú (caso 2). 
Sus dimensiones de estudio son: elementos de la responsabilidad 
social, programas de responsabilidad social empresarial, balance 
social y beneficios sociales. Estas dimensiones llevan a desarrollar 
un análisis pormenorizado de la responsabilidad social empresarial 
desde la perspectiva externa en las organizaciones mencionadas.

 ¾ Responsabilidad social empresarial en universidades públicas au-
tónomas (caso 3). Las dimensiones del estudio fueron: dimensio-
nes de la responsabilidad social, elementos de la responsabilidad 
social, programas de responsabilidad social empresarial y balance 
social. Las referidas dimensiones permiten dar soporte a la forma 
como se establece la RSE en las universidades públicas autónomas.

Como puede evidenciarse, todas las investigaciones las adelantaron sus 
autores en el contexto geográfico de La Guajira, Colombia, y en los ámbitos 
organizacionales de las empresas mineras de la sal, de las empresas produc-
toras de energía eólica y de las universidades públicas autónomas. En cuan-
to a la delimitación teórica, este libro se sustenta en los aportes de autores 
como, por ejemplo, Baltera y Díaz (2005), Guédez (2006), Román (2008), 
De La Cuesta, Valor y Sanmartín (2003), y Vallaeys (2007), entre otros.

Con esta publicación se pretende contribuir de manera destacada sobre 
el tema de la responsabilidad social empresarial, pues se considera inédita 
la integración de tres estudios sobre esta variable en un contexto geográfico 
específico de la Guajira colombiana y en diferentes tipos de organizaciones. 
A su vez, los grupos de interés (stakeholders) varían desde las comunida-
des que rodean a estas organizaciones hasta sus propios trabajadores, sin 
olvidar los temas relacionados con la sustentabilidad de los recursos que se 
emplean para desarrollar las actividades de tan diversas iniciativas empre-
sariales.

Para concluir, este libro aportará una manera holística de concebir el 
desarrollo y la implementación de las actividades propias de la responsa-
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bilidad social empresarial. Esto en consideración a la no afectación de los 
recursos naturales de todo un territorio y al tomar en cuenta, de manera 
determinante, las capacidades y los conocimientos ancestrales de sus po-
bladores originarios, de modo tal que se desplegue de manera armónica el 
impacto positivo de la RSE en los diferentes grupos de interés.
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Perspectiva general del estudio

En la actualidad, la misión de las más importantes organizaciones a nivel 
mundial se enfoca en el ámbito de la responsabilidad social empresarial en 
términos de sostenibilidad, de manera que le da prioridad a las comunida-
des en su área de influencia, al impacto ambiental, a la seguridad indus-
trial, a la salud de los trabajadores, a las relaciones laborales, a la respon-
sabilidad con el público objetivo y a la transparencia con los proveedores.

A nivel global, las nuevas tendencias empresariales priorizan la res-
ponsabilidad social en equilibrio con la productividad financiera, desde un 
contexto holístico que, en la práctica, comienza a arrojar las primeras deri-
vaciones; se valora en diversos aspectos tales como el beneficio a la comu-
nidad, la comercialización, el marketing responsable, la ética empresarial, 
la calidad de vida laboral y la protección de los recursos ambientales.

De igual manera, cabe anotar que la tecnología puede ser una herra-
mienta vital de la responsabilidad social al ayudar en los procesos de pla-
neación y desarrollo, de modo que se logre crear un valor agregado dentro 
de la empresa, así como en sus grupos de interés. En los últimos años, el 
concepto de responsabilidad social empresarial se ha instituido como una 
propensión al crecimiento. El auge de este concepto refleja el resurgimiento 
de valores en la sociedad, lo cual manifiesta la necesidad que sienten las 
empresas de lograr el éxito comercial mediante el respeto y la promoción 
del desarrollo pleno de todos sus participantes.

Por otra parte, según Baltera y Díaz (2005), la responsabilidad social 
empresarial (RSE) es una nueva forma de hacer empresa que se vincula, en 
su desarrollo reciente, al proceso de globalización de la economía mundial; 
surge del convencimiento de que la necesidad de innovación empresarial 
para la competitividad y la sustentabilidad del negocio debe ir más allá de 
lo puramente tecnológico, a fin de instalarse definitivamente en el ámbito 

Contexto de la región de La Guajira, Colombia
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de la gestión y de la relación de la empresa con su entorno social y ambien-
tal, en particular en el espacio de lo laboral.

En esa línea de ideas, Uribe (2018) indica que vale la pena cuestionar-
se si un programa y una cultura de responsabilidad social en la empresa 
pueden ser factores de diferenciación en los mercados, pero no como una 
intención premeditada y circunscrita a este fin, sino como consecuencia de 
una convicción propia, vivida y ejercida desde su diseño estratégico.

Dentro de ese contexto, para Anguita (2012) la responsabilidad social 
empresarial –que alguna vez fue vista solo como voluntaria– en la actua-
lidad se ha convertido en una materia que envuelve aspectos legales. En 
este desarrollo, tanto el derecho internacional como el doméstico son los 
encargados de clarificar el concepto de responsabilidad social corporativa y 
establecer los mecanismos adecuados para su cumplimiento.

En el caso colombiano se vive un momento en el que la RSE deja de ser 
algo abstracto y empieza a integrarse como parte fundamental en la gestión 
de la empresa; en la actualidad, se cuenta con una cantidad interesante de 
empresas en diferentes sectores que manifiestan interés en realizar acciones 
de responsabilidad social empresarial. Sin embargo, si bien es posible que 
en Colombia aún no sea claro el concepto, el enfoque o la estrategia, lo 
relevante es que cada vez más empresarios tienen la intención de actuar de-
cididamente en la implementación de la responsabilidad social empresarial, 
de ejercer un liderazgo que demuestre sus beneficios privados y sociales y 
de adoptar posiciones más estrategias que busquen alto impacto bajo una 
lógica de alineamiento al negocio utilizando herramientas de RSE (Cárde-
nas, 2009).

En esa misma línea, de acuerdo con Hernández (2015), en las últimas 
décadas el concepto de responsabilidad social empresarial (RSE) ha tenido 
un enorme auge en Colombia, de manera que cobra una importancia funda-
mental el sector empresarial en su motivación por comprender e implemen-
tar este concepto por medio de estrategias administrativas que permitan ob-
tener resultados tanto al interior de las empresas como en la comunidad en 
las que se localizan. Por tanto, el concepto de RSE se conoce en el contexto 
colombiano, aún cuando maneja una dinámica que demanda profundiza-
ción teórica y análisis de su accionar en términos de aplicabilidad.

Por otra parte, para Garbay, Carangui y Morales (2017) la actividad mi-
nera se considerada negativa, por lo que la responsabilidad social empresa-
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rial debe ser un medio para consolidar los intereses de este sector. Las em-
presas mineras se consideran responsables del desarrollo socioeconómico 
local y, por tanto, son expuestas a mayores regulaciones y controles. Entre 
las recomendaciones se encuentran impulsar políticas y estrategias de RS 
que promuevan un verdadero desarrollo y reducir las acciones clientelares.

A su vez, estas políticas han provocado confusiones en el rol que deben 
jugar los gobiernos en el desarrollo económico de los respectivos países. En 
muchos casos, las comunidades afectadas han generado excesivas expec-
tativas de parte de las compañías mineras, mientras que, por otra parte, 
los gobiernos, en particular los locales, han mostrado algunos vacíos en la 
gestión política de los recursos obtenidos por cuenta de la minería.

En este sentido, De la Cuesta (2002) establece que hablar de responsa-
bilidad social de la empresa o responsabilidad social corporativa (RSC) es 
reconocer el conjunto de obligaciones y compromisos legales y éticos tanto 
nacionales como internacionales que se tienen con los grupos de interés, los 
cuales se derivan de los impactos que la actividad y las operaciones de las 
organizaciones producen en el ámbito social, laboral y medioambiental, así 
como en el de los derechos humanos. De igual forma, Koontz y Weihrich 
(2006) sostienen que el término responsabilidad social se considera como 
la seria consideración del impacto en la sociedad de las acciones de las 
compañías; es la manera en la que la actuación de una determinada orga-
nización influye de forma positiva en la sociedad a la cual está dirigido su 
funcionamiento, en específico hacia las implicaciones sociales de sus deci-
siones.

En consecuencia, la responsabilidad social corporativa entra a afectar a 
la misma gestión de las empresas e instituciones en las actividades que estas 
desarrollan, así como en sus relaciones con los stakeholders o grupos de 
interés. Dicha gestión supone el reconocimiento e integración en la gestión 
y las operaciones de la organización de las preocupaciones sociales, labo-
rales, medioambientales y de respeto a los derechos humanos que generen 
políticas, estrategias y procedimientos que satisfagan dichas preocupacio-
nes y configuren sus relaciones con sus grupos de interés. De esta manera, 
la responsabilidad social supone que el responsable de tomar decisiones 
corporativas, o de pensar estratégicamente, no solo debe servir los intereses 
propios de la empresa, sino también proteger y mejorar los intereses de la 
sociedad en la que opera, es decir, ser responsable socialmente.
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Así las cosas, Orjuela (2014) menciona que los directivos empresarios en 
su toma de decisiones deben tener en cuenta hoy en día la apertura y la sensi-
bilidad hacia el entorno, la capacidad de generar soluciones innovadoras y el 
desarrollo de una conciencia de comunidad con todos sus stakeholders a tra-
vés de la confianza, así como el interés por la creación de valor y el sentido de 
largo plazo, de modo que se generen propuestas responsables y sostenibles.

Por otra parte, es necesario conocer que las áreas de la responsabili-
dad corporativa son básicamente tres: la económica, la sociocultural y la 
medioambiental. En cada una de estas áreas se pueden encontrar diversas 
formas de entender el comportamiento social de la empresa, todas con con-
secuencias positivas para el entorno social, pero de distinto origen, intensi-
dad y consistencia.

El origen del comportamiento social, en el concepto de De la Cuesta 
(2003), lo marca la creencia según la cual la empresa es un ente social y 
como tal ha de comportarse. Este origen va a influir de manera notable 
en la intensidad del protagonismo social interno y externo que la empresa 
desempeña, así como en su consistencia y perdurabilidad en el tiempo. De 
esta manera, un comportamiento social de origen estratégico, movido des-
de el interior de la organización hacia fuera, basado en sólidas creencias 
humanas y sociales, define un comportamiento social sólido y legitimado 
por la sociedad. En este sentido, otros autores consideran que el significado 
más aceptado de la responsabilidad social empresarial se refiere al logro del 
éxito comercial, de modo que se respeten los valores éticos, la gente, las 
comunidades y el medio ambiente.

De igual forma, De la Cuesta (2003) agrega que el concepto de respon-
sabilidad social empresarial no debe confundirse con el de ética en los ne-
gocios. Mientras esta se ocupa de definir los principios y los estándares que 
deben guiar el comportamiento en los negocios, la responsabilidad social se 
refiere a la obligación de la empresa de maximizar su impacto positivo y mi-
nimizar su impacto negativo sobre los stakeholders. De la Cuesta diferencia 
cuatro componentes de la responsabilidad social. El primer componente, 
fundamental para toda actividad empresarial, es la responsabilidad legal; 
conlleva el cumplimiento de todas las leyes y las regulaciones del gobierno, 
entre otras la regulación de la competencia, la protección de los consumi-
dores y la protección del ambiente, así como la equidad y seguridad en el 
empleo. Es mediante el sistema legal que la sociedad obliga a las empresas 
a seguir una conducta aceptable.
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El segundo componente corresponde a la responsabilidad ética, la cual 
obliga a las empresas a cumplir con un comportamiento aceptable hacia los 
stakeholders. Es decir, hacer lo correcto, lo justo y lo equitativo, más allá 
de lo que la ley requiere. En este sentido, puede verse la legislación como 
la porción de ética que se encuentra codificada. Además, la responsabilidad 
ética la conforman aquellas acciones que, a pesar de sus evidentes connota-
ciones morales, aún no se han convertido en obligaciones legales.

El tercer componente corresponde a la responsabilidad económica y se 
relaciona con la forma en que se distribuyen dentro de la sociedad los recur-
sos para la producción de bienes y servicios, a fin de maximizar la riqueza 
de los stakeholders (que incluyen, por supuesto, los shareholders). Caen 
dentro de este concepto las cuestiones referidas a la regulación de la com-
petencia, la protección del ambiente y la protección de los consumidores, 
así como todos los problemas vinculados con el mundo del trabajo.

La Guajira colombiana: salinas, energías renovables y educación

La denominada “Guajira colombiana” es uno de los treinta y dos de-
partamentos que conforman la República de Colombia. Se destaca por su 
diversidad geográfica, climatológica y étnica, y cuenta con innumerables 
recursos naturales que la convierten en un territorio único, “mágico” –como 
lo acuñara el gran García Márquez–. El potencial salinero de esta región 
es bien conocido. Según indica Guevara (2010), en Colombia existen dos 
regiones que tienen grandes reservas y condiciones especiales de depósi-
tos y de alta concentración de cloruros y fluoruros en el mar, lo cual exi-
ge condiciones climáticas y presiones de agua que hacen difícil calcular 
las reservas probadas, ya que son infinitas (todo depende de la capacidad 
de evaporación por acción solar). Estas regiones se encuentran en la costa 
Atlántica, especialmente en La Guajira, en la que se encuentran dos grandes 
depósitos: Manaure (La Guajira) y Galerazamba (Atlántico).

En ese sentido, Aguilera (2004) señala que en Manaure (La Guajira) 
se encuentra la explotación de sal marina más grande de Colombia, la cual 
produce el 65% de la sal que se consume en el país. Desde 1970, el IFI-
Concesión Salinas asumió de forma directa la explotación salina, y desde 
1992 a través de contratos con operadores privados. Guevara (2010) ex-
pone que, de acuerdo con información suministrada en su momento por 
IFI-Concesión de salinas, dependiendo de la zona de formación de estos 
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depósitos la explotación salina puede hacerse mediante la evaporación so-
lar, por minería tradicional y por disolución in situ; el sistema empleado en 
los centros salinos marítimos –tanto en Galerazamba como en Manaure– se 
basa en la formación de grandes charcas o piscinas en donde se almacena 
agua concentrada tomada del mar a través de motobombas, para luego 
someterlas a un proceso de evaporación por medio del sol y el viento hasta 
lograr un grado de cristalización.

En La Guajira, Manaure, esta explotación la realizaban los indígenas 
wayú, habitantes de la región, quienes eran los encargados de llevarla a 
cabo a través del almacenamiento de agua de mar en charcas. Para Marín 
(2012), la sal ha sido por décadas la columna vertebral de la economía en 
el municipio de Manaure (La Guajira) y una especie de oro blanco del que 
los pobladores (indígenas o no) se han valido para levantar a sus familias. 
La descripción, hecha por un manaurero, no es gratuita. Hasta hace un par 
de años, de la sal que se consume en el país, el 70% se producía en esta 
población guajira.

También para Guevara (2010) esta actividad de la explotación de sal 
ha generado un sinnúmero de empleos y proyectos sociales orientados a 
mejorar el nivel de vida de las poblaciones indígenas, y través del pago de 
las regalías que se entregan a las regiones donde se encuentra ubicadas la 
explotación y la producción de sal. En el caso específico de La Guajira, a 
la población indígena wayú se le ha entregado hospitales, escuelas, planes 
de vivienda, parques, acueductos y todo lo relacionado con el bienestar de 
estas comunidades ancestrales; se les brinda atención médica y medicina, 
se les entregan herramientas de trabajo, etc. En relación con el empleo, 
esta actividad de Manaure en La Guajira y Galerazamba en Bolívar genera 
mil quinientos empleos de indígenas en temporada de producción –si se 
tiene en cuenta que en todo el año no hay verano– y ciento veinte empleos 
permanentes.

En la actualidad, tras la firma de un contrato con Big Group Salinas Co-
lombia, esta empresa pagará veintisiete mil millones de pesos durante los 
próximos dieciocho años para operar la concesión, por tanto, las salinas de 
Manaure, en La Guajira, empiezan una nueva vida. Como parte del proce-
so, la Sociedad Salinas Marítimas de Manaure (Sama), antigua operadora, 
liquidó a todos sus trabajadores y pagó con recursos del nuevo licenciata-
rio unos dos mil doscientos millones de pesos en salarios y prestaciones 
atrasadas. Big Group Salinas Colombia invertirá siete millones de dólares 
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en los próximos dos años para la rehabilitación de la mina y la compra de 
equipos. Este nivel equivale al 65% de lo que produce el país. Actualmente, 
Colombia importa unas 450 000 toneladas anuales que provienen de Méxi-
co, Chile y el Caribe.

Es posible establecer que una minería socialmente responsable se sus-
tenta en la calidad de las condiciones laborales de los trabajadores mineros. 
Esto quiere decir que, mientras mejores sean estas condiciones, la minería 
es mucho más socialmente responsable, pues permite que quienes se des-
empeñen en estas actividades logren una estabilidad económica propia de 
cualquier labor, lo cual les facilite junto con sus familias un verdadero de-
sarrollo social y económico.

De forma complementaria, la abundancia de recursos y condiciones 
naturales en el mencionado territorio hace posible la inserción de las em-
presas que desarrollan proyectos eólicos, los cuales requieren elementos 
de la naturaleza como insumo importante en su actividad y, además, se 
encuentran en territorios ancestralmente habitados por comunidades indí-
genas, de modo que les concierne el compromiso social con ellas, máxime 
si es una población que ha estado por décadas marginada.

La energía eólica es la energía que se obtiene por medio del viento 
mediante la utilización de la energía cinética, generada esta por efecto de 
las corrientes de aire. Es una fuente renovable de energía que se constituye, 
hoy en día, en un valioso recurso, mucho más limpio que los que tienen su 
origen en las fuentes fósiles. Estos recursos son cada vez más competitivos, 
en especial si se toma en consideración que permiten augurar un desarrollo 
más sostenible en la Tierra.

En razón a lo anterior se deduce que los pueblos pueden tener acceso a 
fuentes de energía que le darán satisfacción a sus necesidades sin dañar su 
salud, el entorno inmediato ni el ambiente global. En fin, es una fuente de 
energía renovable e inagotable que cada vez gana mayor competitividad en 
el sector eléctrico para la producción de energía a gran escala, lo que amplía 
de esta forma las alternativas de suministro y optimización de la canasta 
energética de un país o región.

A nivel de Latinoamérica, Costa Rica es el mayor productor de energía 
eólica con sesenta y siete megavatios de potencia instalada a partir de tres 
parques privados y uno público. Brasil cuenta con veinte megavatios insta-
lados, y Argentina con catorce, según estudio de la no gubernamental Red 
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de Usuarios de Biomasa de Centroamérica (BUN-CA, 2000). Por otra parte, 
las Empresas Públicas de Medellín, empresa pionera en Colombia de la pro-
ducción de energía y la primera en incursionar en la energía eólica con la 
implementación de mecanismos de desarrollo limpio (MDL), indica que se 
trata de una fuente de energía renovable e inagotable con cada vez mayor 
competitividad en el sector eléctrico para la producción de energía a gran 
escala, lo cual amplía así las alternativas de suministro y optimización de la 
canasta energética de un país o región. La energía eólica es limpia y compa-
tible con el ambiente, no contamina y puede frenar parcialmente el uso y el 
agotamiento de combustibles fósiles, de manera que contribuye a evitar el 
cambio climático, pues genera energía eléctrica sin que exista un proceso de 
combustión, lo que conlleva a una reducción de emisiones de gases.

La misma revista afirma que la distribución espacial de aerogenerado-
res se adapta fácilmente a las condiciones, restricciones y usos del terreno, 
no ocupa grandes espacios y es compatible con otros usos del suelo tales 
como la agricultura, la ganadería y el pastoreo. En comparación con proyec-
tos energéticos convencionales, la planificación y la construcción de instala-
ciones eólicas requieren periodos de gestación muy cortos. La utilización de 
la energía eólica para la generación de electricidad no presenta incidencias 
sobre las características fisicoquímicas del suelo o su erosionabilidad, ya 
que no se produce ningún contaminante ni requiere de grandes movimien-
tos de tierra.

Los proyectos de energía eólica responden con mayor flexibilidad al in-
cremento de la demanda energética, pues un parque eólico existente puede 
ampliarse con facilidad mediante la incorporación de nuevas turbinas. Al 
finalizar la vida útil de la instalación, el desmantelamiento no deja hue-
llas. Es una tecnología de aprovechamiento madura que ha resuelto muchos 
de sus inconvenientes asociados a costos e impactos ambientales, y ofrece 
grandes posibilidades de desarrollo para mejorar y abaratar su desempeño.

Entre las principales desventajas de esta tecnología se destacan las si-
guientes. La energía eólica no es almacenable y varía constantemente con 
el tiempo a causa de la intermitencia del viento. En consecuencia, por sí 
sola no está en condiciones de atender una demanda continua de forma 
confiable, lo que restringe su uso a una participación limitada dentro de un 
sistema de generación que incluya otras fuentes energéticas. El aire, por ser 
un fluido de pequeño peso específico, exige fabricar máquinas grandes y, en 
consecuencia, caras.
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Se dice que, además, desde el punto de vista estético, el tamaño de 
estos generadores produce un impacto visual inevitable, con la consecuente 
alteración del paisaje. Aunque se habla del ruido como impacto ambien-
tal, los aerogeneradores modernos han reducido de forma considerable sus 
emisiones, de modo que llegan a niveles casi imperceptibles para el hombre 
a distancias del orden de 100 m. Otra desventaja que se da es la muerte de 
aves en accidentes contra las palas de los aerogeneradores, lo cual ha sido 
uno de los temas más polémicos sobre la compatibilidad ambiental de esta 
tecnología. Sin embargo, este impacto es cada vez menor debido a la baja 
velocidad de rotación de las grandes máquinas modernas.

Ante estas consideraciones, a los proyectos eólicos debe dárseles un en-
foque sustentable, en el que su objetivo sea asegurar el acceso a la energía 
necesaria a todos los ciudadanos en un contexto de producción, transporte 
y consumo final de esta, lo que asegure la integridad de los ecosistemas, la 
distribución equitativa de los recursos energéticos y el respeto a las comu-
nidades en las que se insertan los proyectos.

Por otra parte, Colombia, dada su posición en la franja tropical, con 
gran variabilidad en la estructura física de sus cordilleras y su localización 
frente al mar Caribe y al océano Pacífico, adquiere una condición privilegia-
da en recursos renovables de energía, como, por ejemplo, la asociada con 
el viento. El Gobierno  colombiano, al tomar en consideración su responsa-
bilidad de lograr un desarrollo social y económico que permita conservar 
el medio ambiente en sus mejores condiciones de equilibrio sostenible, ha 
materializado en buena parte su gran interés en este tema a través de la Ley 
697 de 2001, por la cual se ordena la realización de inventarios nacionales 
de los recursos energéticos renovables con los que cuenta el país, a fin de 
conocer las potencialidades en esa materia. Actualmente, se desarrollan 
proyectos de producción de energía eólica, en específico, en la parte alta de 
la península de La Guajira, al norte de Colombia, debido, principalmente, 
a que los vientos en esa región soplan casi todo el año a un promedio de 
9,8 metros por segundo, lo que constituye la base de proyectos de grandes 
proporciones.

Los wayú, por su parte, son los pobladores ancestrales de esa zona del 
país, caracterizada socialmente por su filiación en línea materna. El co-
mercio, la pesca y la ganadería caprina son sus principales actividades, sin 
embargo, según el censo nacional realizado por el Departamento Adminis-
trativo Nacional de Estadísticas (DANE) y sus proyecciones para el 2011, 
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las necesidades básicas insatisfechas (NBI) de La Guajira se establecieron 
en 65,23% (zona urbana con el 40,47% y rural con el 91,92%). Uribia y 
Manaure se consolidan como los municipios con los más altos niveles de 
población –en su mayoría indígenas– con necesidades básicas insatisfechas, 
es decir, esta situación tiene connotaciones étnicas y culturales. En Uribía, 
que es donde se ubican los parques eólicos, el índice fue de 96,05% (zona 
urbana con el 43,26% y rural con el 9,.02%) (Cámara de Comercio de La 
Guajira, 2016).

En este contexto, el déficit de servicios básicos en la zona de influencia 
del proyecto es uno de los más altos de todo el país. Para una demanda de 
casi 3,5 millones de metros cúbicos de agua potable, la oferta no llega a un 
millón, y para una demanda energética de más de 35 millones de kilova-
tios, la oferta no llega a 5,5 millones. El agua potable es vital porque en la 
región hay una gran incidencia de enfermedades asociadas con la falta de 
este servicio.

De esta manera, se puede decir que con la llegada de empresas que 
pongan en práctica la responsabilidad social empresarial como tal, en su 
dimensión externa y en relación con las comunidades, las rancherías cer-
canas obtendrán beneficios tales como el agua y la energía, entre otros. De 
esta manera, las familias indígenas podrán refrigerar, conservar alimentos, 
mejorar su dieta, establecer empresas de comercialización de pescado y 
productos agrícolas que se podrían obtener si hay riego para los suelos.

La Guajira cuenta con el parque eólico Jepírachi, un parque experimen-
tal, un laboratorio para conocer y aprender sobre una energía limpia y reno-
vable como lo es la eólica, la cual puede ser una alternativa de abastecimien-
to energético para Colombia en el futuro, siempre y cuando los resultados de 
las evaluaciones demuestren su viabilidad económica, técnica y ambiental, 
además ser acogida por el sector eléctrico colombiano. La empresa a cargo de 
administrar este proyecto es Empresas Públicas de Medellín (EPM). Por otra 
parte, en la parte alta de la península de La Guajira, al norte de Colombia, 
se encuentra el proyecto del Parque Eólico Joutkai, en el cual convergen 
dos empresas privadas, un resguardo (jurisdicción) indígena y las munici-
palidades de Uribia y Manaure; todos constituyen la sociedad prestadora de 
servicios públicos Wayúu ESP.

En este sentido, las empresas con proyectos que generan energía eólica 
en el departamento de La Guajira tienen el compromiso ético y moral frente 



27

r e s p o n s a b i l i d a d s o c i a l  e m p r e s a r i a l:
investigaciones en universidades públicas, empresas mineras y energéticas

a las comunidades indígenas asentadas en el área de influencia o el entorno 
operativo de las instalaciones de las plantas, el cual se debe reflejar en los 
balances sociales que presentan a los distintos sectores con los cuales estas 
tienen relación, los cuales muchas veces se presentan como una estrategia 
de mercadeo y publicidad orientada solo a mejorar la imagen empresarial 
y no como instrumentos gerenciales. Por otra parte, estos deben mostrar la 
realidad de las organizaciones para con sus stakeholders o interlocutores. 
De esta manera, si se actúa con responsabilidad social se tiene la ventaja 
de estar en capacidad de satisfacer a las partes interesadas, preservar la 
licencia para operar sin inconvenientes, mejorar la reputación y adquirir un 
buen nombre, además de contribuir a la sostenibilidad del entorno y la em-
presa, al desarrollo de los recursos humanos y al desarrollo de un contexto 
social competitivo.

Finalmente, cabe señalar que nada se estaría logrando si no se compa-
gina el aprovechamiento de recursos y ventajas comparativas con el conoci-
miento y su sistematización en los centros de estudios universitarios supe-
riores que existen en el territorio guajiro. En este sentido, las universidades 
deben realizar un discernimiento para interiorizar la importancia que tiene 
la responsabilidad social y conocer hasta dónde están son responsables con-
sigo mismas y cuál ha sido su impacto social en su entorno. De esta manera, 
se llevaría a cabo lo que pretende la Unesco al referir que las universidades 
deben visionar y actuar.

Durante buena parte de los más de quinientos años de su historia, la 
universidad, según Clark (2007), se concibió como una institución especial. 
En particular, se entendió el modelo de universidad dominante en Occiden-
te como la universidad pública de investigación. El carácter especial de ese 
modelo fue el resultado de una combinación de diferentes factores: amplios 
márgenes de autonomía institucional, legitimidad, prestigio, honores y be-
neficios materiales. En esos momentos, la universidad contaba con fuertes 
consensos sociales acerca de su potencial para contribuir al desarrollo so-
cial, económico y cultural.

En ese entonces, Zubiría (2007) analiza que las universidades se consi-
deraban instituciones especiales con connotaciones casi sagradas que goza-
ban de privilegios importantes. Hoy en día, desde diferentes perspectivas, 
se plantea que han entrado en crisis y se han convertido en una organiza-
ción más entre otras y, por tanto, sujetas a las mismas variables que la época 
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impone a todas las organizaciones del siglo XXI: globalización, mercantili-
zación, masificación y digitalización.

Al respecto, Altbach (2007) agrega que la educación superior está ex-
perimentando un cambio dramático en todas partes. Parece ser que en el 
principio del siglo XXI se configura un escenario de tormenta perfecta en-
tre presiones externas y respuestas internas. El periodo actual puede pro-
porcionar una oportunidad de reforma y cambio significativos, aunque las 
presiones podrían abrumar a las ya muy exigidas instituciones académicas. 
Por su parte, Fischman (2006) estima necesario mencionar que, en América 
Latina, importantes universidades también se consideran cruciales para los 
proyectos estatales. Instituciones como, por ejemplo, la Universidad Nacio-
nal Autónoma de México (UNAM) y la Universidad de Buenos Aires (UBA) 
se consideraban universidades constructoras del Estado, responsables, en 
gran medida, de asegurar las condiciones materiales para la expansión y la 
consolidación de sus respectivos Estados, así como de garantizar la legitimi-
dad intelectual y social de esos Estados.

En este sentido, vale la pena mencionar que la Universidad del Valle, 
en Colombia, en el constructo teórico sobre las bases para el plan de de-
sarrollo 2005-2010, afirma que en especial la universidad pública posee 
ciertas singularidades que deben ser tomadas en cuenta en el momento en 
el que se definan procesos de planificación. La planificación ha de tomar 
en cuenta las especificidades y las determinaciones singulares del quehacer 
universitario, de su ethos o punto de partida, su modo de ser, de las teorías, 
la ética y la moral que conforman el carácter de la vida universitaria y de 
sus paradigmas.

Sin embargo, hoy en día se cuestiona el papel que a las universidades 
públicas les corresponde desempeñar en la prevención y la solución de pro-
blemas sociales tales como el desempleo, la pobreza, la marginalidad y la 
injusticia social, entre otros. Es así como estas pueden estar pecando, si así 
se puede decir, en algunos casos por acción o por omisión, en el sentido en 
que han sido permisivas en el accionar que no les corresponde, mientras 
que, por otra parte, han omitido la responsabilidad que les asiste como 
ente educador de la formación de un individuo integral y en su accionar en 
cuanto organización que debe velar, además, por su funcionalidad interna 
y externa.

En este sentido, las universidades, en su calidad de organizaciones, 
deben tener en su esencia la formación de profesionales integrales y com-
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petentes que estén en capacidad de responder de forma creativa a distin-
tas situaciones que se les presenten de acuerdo con su perfil profesional, y 
convertirse así en un valor agregado para las empresas u organizaciones en 
las que van a trabajar. Por otra parte, las instituciones universitarias deben 
asumir la responsabilidad social universitaria (RSU) como una manera de 
ser y de estar en la sociedad, con incidencia en todo lo que tiene que ver 
con los ámbitos de su misión, de manera que debe estar implícita y explícita 
en su accionar.

De este modo, las universidades deberán direccionar su papel en la 
formación de personas éticas, comprometidas, socialmente responsables y 
académicamente fuertes; estas deben ser el eje fundamental para la planea-
ción del futuro institucional y les corresponde visionar cómo deben actuar 
hacia adelante, a fin de desempeñar el papel que les corresponde desde su 
responsabilidad social.

En consecuencia, existe, hoy en día, la conciencia social de que las 
universidades deben comprometerse aún más con la sociedad civil y con 
el desarrollo humano sostenible. Por tanto, según los planteamientos de 
Morín (2004), en estos últimos años se nota una voluntad de desarrollar 
propuestas que conlleven a la consolidación de la responsabilidad social 
universitaria en un proyecto general para la construcción de un nuevo 
universo. Es necesario e imperativo replantear el papel de la educación a 
fin de poder dar respuesta a los problemas globales fundamentales de la 
actualidad y, en este sentido, la responsabilidad social universitaria está 
llamada a jugar un papel determinante en la solidaridad de las personas y 
los pueblos.

Sin embargo, según Vallaeys (2007), existen muchas universidades que 
no conocen cuál es la responsabilidad que les compete y, por ende, no to-
man conciencia de la importancia que ella tiene y de los perjuicios que 
puede causar no desarrollar acciones que les permita avanzar en esta temá-
tica, la cual, día a día, exige en mayor medida la sociedad en general. Así, 
el referido autor considera que una universidad que mantiene una cultura 
organizacional burocrática, no democrática, elitista, ciega a los problemas 
sociales y ambientales, con hábitos de despilfarro y sin política específica 
de selección y capacitación de sus proveedores transmite mensajes ocultos 
a sus estudiantes y a la sociedad en general, es una universidad que no está 
preocupada por atender las necesidades de sus stakeholders o grupos de 
interés, ciega en su actuar y en su pensar.
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Por consiguiente, las iniciativas de responsabilidad social universitaria 
deben dirigirse tanto hacia dentro como hacia fuera, y exigir ser sostenibles 
e integradas a la institución, por lo que deben contribuir a una mejor forma-
ción y producción de conocimientos. Ya no se habla de población beneficia-
ria sino de relación de socios, en la que los socios son el personal docente, 
no docente y sus estudiantes.

De esta manera, Vallaeys (2007) sostiene que las universidades deben 
vivir y reafirmar a diario valores de buen trato interpersonal, democracia, 
transparencia, buen gobierno, respeto de los derechos laborales, seguridad 
y prácticas ciudadanas, entre otros. En estas circunstancias, es necesario 
que se dé en las universidades públicas y autónomas la buena gobernanza 
de la organización, principalmente, si se enseña a administrar; por ejem-
plo, se debe ser modelo de las prácticas de administración, es decir, las 
universidades deben definir y cumplir de forma congruente con su misión 
organizacional.

En este sentido, se tendrá que implementar un código de ética, un co-
mité autónomo encargado de promover y vigilar su cumplimiento, asegurar 
no solo el cumplimiento de las leyes nacionales sino el de los más exigentes 
estándares internacional como lo son los laborales, sociales y ambientales, 
asegurar un buen clima laboral, luchar contra la discriminación y la inequi-
dad, proteger los derechos humanos de las personas, así como cumplir con 
reportar de forma transparente y confiable los resultados del desempeño 
organizacional; son una serie de recomendaciones que promueven los ins-
trumentos de gestión de la responsabilidad social.

Como consecuencia de lo anterior, los miembros de la comunidad uni-
versitaria deben visionar su responsabilidad e interiorizar las normas de 
convivencia éticas, vivir y acatar a diario reglas de cuidado medioambien-
tal, seleccionar los desechos, ahorrar energía, reciclar residuos y agua, entre 
otros, en un campus ecológicamente sostenible. La comunidad universitaria 
tiene también la oportunidad de aprender las normas de conducta ecoló-
gica, lo cual se conoce como “alfabetización ambiental” para el desarrollo 
sostenible; todo esto debe estar plasmado en su carta de navegación, en su 
visión, su misión y sus planes estratégicos.

Las principales causas de la problemática descrita, según Morín (2004), 
corresponden, primordialmente, a falta de concientización del personal di-
rectivo de las universidades en lo que se refiere a implementar la respon-
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sabilidad social como una gestión empresarial. No existen directrices ins-
titucionales por las que se exija el cumplimiento de lo que tan bellamente 
está escrito en la filosofía institucional como misión y visión. Las personas 
responsables en las universidades públicas autónomas no logran visionar la 
responsabilidad social como un elemento fundamental en su estrategia, de 
manera que no atienden todas las dimensiones de la responsabilidad social 
porque concentran sus esfuerzos en una sola línea de resultados, principal-
mente, a la económica, con lo que descuidan la social y medioambiental.

Fundamentado en los anteriores argumentos, se consideró investigar la 
aplicación de la responsabilidad social en los tres contextos de la región de 
la Guajira colombiana descritos. En este sentido, se consideraron tres casos 
de estudio tal y como se señalan a continuación:

• Caso 1. Sector del área de influencia de las empresas que se dedican 
a la explotación y el procesamiento de la sal en La Guajira. Para este caso 
se consideró como objetivo general de direccionamiento de la investigación 
analizar la responsabilidad social en las organizaciones mineras de la sal 
en La Guajira, y como objetivos específicos los siguientes: 1) identificar las 
dimensiones de la responsabilidad social empresarial presentes en la mine-
ría de la sal en La Guajira; 2) describir los elementos de la responsabilidad 
social empresarial en la minería de la sal en La Guajira; 3) identificar los 
programas de responsabilidad social empresarial en la minería de la sal La 
Guajira; 4) caracterizar los rubros del balance social de las empresas mine-
ras de la sal en La Guajira; y 5) generar lineamientos estratégicos para la 
responsabilidad social que sirvan de base para la gerencia en las empresas 
mineras de la sal en La Guajira.

• Caso 2. Responsabilidad social empresarial externa de las empresas 
productoras de energía eólica con las comunidades indígenas wayú de La 
Guajira. Para esto se estableció como objetivo general analizar la responsa-
bilidad social empresarial externa en las empresas productoras de energía 
eólica con las comunidades indígenas wayú, y como objetivos específicos 
los siguientes: 1) identificar los elementos de la responsabilidad social em-
presarial presentes en las empresas con proyectos de energía eólica; 2) des-
cribir los programas de responsabilidad social empresarial que tienen las 
empresas con proyectos de energía eólica para la inserción en su entorno 
local; 3) Identificar los rubros del balance social de las empresas de energía 
eólica que reflejan la responsabilidad social empresarial externa con las 
comunidades wayú; y 4) describir los beneficios sociales que obtienen las 
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comunidades wayú asentadas en el entorno operativo por parte de las em-
presas con proyectos de energía eólica.

• Caso 3. Responsabilidad social en universidades públicas autónomas 
de La Guajira. En este caso, se consideró como propósito principal analizar 
la responsabilidad social en universidades públicas autónomas. Par esto se 
establecieron los siguientes propósitos: 1) analizar las dimensiones de la 
responsabilidad social en universidades públicas autónomas; 2) identificar 
los elementos de la responsabilidad social en universidades públicas autó-
nomas; 3) describir los programas de responsabilidad social en universida-
des públicas autónomas; 4) analizar el balance de la responsabilidad social 
en universidades públicas autónomas; y 5) formular lineamientos teóricos 
estratégicos que permitan incluir la responsabilidad social en universidades 
públicas autónomas.
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La responsabilidad social empresarial (RSE) o corporativa (RSC), como 
también se denomina, ha sido un asunto de disertación académica por va-
rios años. El primer acercamiento comprensivo a la responsabilidad social 
de la era moderna se realizó en 1953 con la publicación del libro de respon-
sabilidad social del hombre de negocios, escrito por Howard R. Bowen. Este 
autor plantea que la responsabilidad pública, los compromisos sociales, y la 
moralidad del negocio eran semejantes a la responsabilidad social, de modo 
que describió las responsabilidades sociales en los términos de los hombres 
de negocios.

En esa obra, según refiere Román (2008), nace la primera tesis sobre el 
término responsabilidad social corporativa (RSC), concebida como las obli-
gaciones de los hombres de negocios de aplicar políticas, tomar decisiones 
o seguir líneas de acción que se esperan en términos de objetivos y valores 
de la sociedad. Por su parte, Drucker (1970), citado por Román (2008), en 
una posición de maximización de los principios corporativos, discute sobre 
el papel que tienen las empresas en la sociedad al proveer mercancías y 
servicios a los clientes –así como un exceso económico a la sociedad– con 
más énfasis que a los trabajadores y a los encargados, e incluso dividendos 
a los accionistas. De igual forma, Drucker asevera que es una mala misión 
olvidarse de que el hospital vive para sus pacientes y una universidad para 
sus educandos. Esta visión clásica sustenta que la empresa no debe tomar 
cualquier responsabilidad social, de manera que la única obligación del ne-
gocio es maximizar sus ganancias sin el engaño o el dolo.

Por su parte, Carroll (1979) expuso al respecto que la responsabilidad 
social del negocio abarca las expectativas económicas, legales, éticas y dis-
crecionales que la sociedad tiene de organizaciones en un punto dado en 
el tiempo. Asimismo, Frederick, (1978), citado por Román (2008), resumió 
la posición e indicó que la idea fundamental de la responsabilidad social 
corporativa es que las corporaciones de negocio tienen una obligación de 
trabajar para la mejora social. Por su parte, la visión clásica de algunos ob-

Antecedentes del concepto de responsabilidad social
y su evolución
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servadores, entre ellos de Adán Smith a Milton Friedman (1984), han dis-
cutido que la responsabilidad social forma parte del proceso de la toma de 
decisiones gerenciales. Friedman (1984) sostiene que funciona el negocio 
lo mejor posible cuando se pega a su misión primaria de producir mercan-
cías y servicios dentro de las restricciones legales de la sociedad. La opinión 
contemporánea es que las corporaciones, en cuanto miembros primordiales 
e influyentes de la sociedad, son responsables de ayudar a conservar y a 
mejorar el bienestar total de la humanidad (Román, 2008).

Por otra parte, Kenneth Dayton (1981) agrega al respecto que el nego-
cio debe cambiar sus prioridades. El negocio no existe para lograr el máxi-
mo beneficio a los accionistas. Existe negocio por una sola razón: servir a la 
sociedad. El beneficio es la recompensa por hacerlo bien. Si el negocio no 
sirve a la sociedad, la sociedad no tolerará los beneficios o aun la existencia 
de la empresa y, por consiguiente, la supervivencia de los accionistas se 
encuentra en riesgo. Román (2008), por su parte, expone que ya en el pre-
sente siglo, la Fundación Sustentable (2000) define la responsabilidad 
social empresarial como el vínculo que cada empresa, en cuanto miem-
bro de la sociedad, establece y cultiva con sus colaboradores (empleados, 
clientes, proveedores, la comunidad en la que se encuentra establecida), 
con el fin de crear una red de vínculos sociales que incentive la compe-
tencia y los negocios de la empresa a largo plazo y contribuya, a su vez, 
al mejoramiento sustentable de las condiciones de vida de la sociedad.

Entre tanto, en el 2001 la Comisión de las Comunidades Europea pre-
sentó, en su Libro Verde, aspectos para fomentar un marco europeo sobre 
la responsabilidad social corporativa en el que definió la RSE como la in-
tegración voluntaria, por parte de las empresas, de las preocupaciones so-
ciales y medioambientales en sus operaciones comerciales y sus relaciones 
con todos sus interlocutores. El documento establece una nueva estrategia 
global europea para esta década, cuyos objetivos son: a) poseer la econo-
mía basada en el conocimiento más competitiva y dinámica del mundo; b) 
capaz de conseguir un crecimiento económico sostenible; c) con mayores y 
mejores empleos; y d) una mayor cohesión social.

De igual forma, el Libro Verde de la Comisión de las Comunidades Eu-
ropeas (2001) explica cómo ser socialmente responsable no significa solo 
cumplir plenamente las obligaciones jurídicas, sino también ir más allá de 
su cumplimiento al invertir más en el capital humano, en el entorno y en 
las relaciones con los interlocutores. El mismo libro comenta que, desde 
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una dimensión interna y al interior de la empresa, las prácticas responsa-
bles en lo social afectan, en primer lugar, a los trabajadores, y se refiere a 
cuestiones como, por ejemplo, la inversión en recursos humanos, la salud 
y la seguridad, así como a la gestión del cambio, mientras que las prácticas 
respetuosas con el medio ambiente tienen que ver, fundamentalmente, con 
la gestión de los recursos naturales utilizados en la producción; abren una 
vía para administrar el cambio y conciliar el desarrollo social con el aumen-
to de la competitividad.

En cuanto a la dimensión externa, la comisión señala que la responsabili-
dad social se extiende hasta las comunidades locales e incluye, además de los 
trabajadores y accionistas, un amplio abanico de interlocutores: socios comer-
ciales proveedores, consumidores, autoridades públicas, ONG defensoras de 
los intereses de las comunidades locales, el medio ambiente, etc. Asimismo, 
afirma que la responsabilidad social de las empresas abarca también la inte-
gración de las empresas a su entorno local, ya sea a nivel europeo o mundial. 
Así, las empresas contribuyen al desarrollo de las comunidades en las que se 
insertan, sobre todo de las comunidades locales, pues proporcionan puestos de 
trabajo, salarios, prestaciones e ingresos fiscales.

Por otra parte, Fernández (2005) comenta sobre la responsabilidad ética 
como uno de los componentes de la responsabilidad social corporativa, la 
encargada de recoger las expectativas que los clientes, los accionistas, los tra-
bajadores y la sociedad en general tienen con respecto al comportamiento de 
la empresa según su consideración de lo que es justo y sus principios morales.

De igual forma, la RSC, según refieren Dopico, Parada, Rodríguez, Da-
ponte y Pérez Pereira (2006), considera que la empresa es un agente social 
y tanto sus actuaciones como sus omisiones tienen un importante impacto 
sobre la sociedad. Desde este punto de vista, la empresa adquiere una serie 
de responsabilidades que van más allá de las meramente económicas, en-
tre las cuales se encuentran las sociales y las medioambientales. Se habla, 
entonces, de tres posiciones relacionadas con el concepto: una posición 
que caracteriza a la responsabilidad social como meramente económica, 
otra intermedia en la que se reconoce la existencia de algunos derechos, y 
la posición de una responsabilidad plena en la que se establece que la res-
ponsabilidad social debe incluir la parte social.

Por su parte, Gómez y Martínez (2016) concluyen que una empresa es 
socialmente responsable cuando su modelo de actuación promueve el desa-
rrollo de prácticas transparentes en el foro interno y externo de la empresa, 
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un marco de actuación que no solo se limita al área de confort de la organi-
zación, sino a un saber hacer ético. Los códigos éticos y corporativos deben 
ser accesibles y comunicados de forma correcta ante todos los públicos de 
una empresa.

En el caso del contexto colombiano, Axisrse (2006) indica que la res-
ponsabilidad social empresarial, a lo largo de la historia, ha sufrido una 
evolución por la que inicialmente se concebía el concepto como un prin-
cipio de caridad y, con el transcurrir del tiempo, ha dado pie para replan-
tearlo. Es así como en 1996 el concepto pasa a considerarse una filantropía, 
en la que se considera que la responsabilidad social es dar a los demás sin 
que necesariamente se requiera de un intercambio o interés alguno en una 
respuesta, o realizar actos filantrópicos en los que el trabajo de voluntario 
apoya a instituciones que tienen el propósito específico de ayudar a los se-
res vivos y mejorar sus vidas (Figura 1).

Hoy en día, se aspira que este concepto ascienda y se convierta en una 
estrategia empresarial como parte integral de su misión filosofal, de modo 
que se constituya en un principio de gestión, en el cual los involucrados 
son los diferentes interlocutores con quien la empresa mantiene relaciones 
permanentes e intervienen en el desarrollo productivo y sostenible de la 
humanidad.

Principio 
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Figura 1. Evolución del concepto de responsabilidad social en Colombia. 
Fuente: Axisrse (2006)
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Cabe observar que son múltiples los autores e instituciones que han ha-
blado y hablan hoy del concepto de la responsabilidad social, en consecuencia, 
se nota que este concepto ha evolucionado con la historia. Ahora bien, si se 
tienen en cuenta esas teorías, antes se pensaba que la responsabilidad social 
solo concernía a la parte económica y el aporte adicional que se diera a otros 
era voluntario. Hoy en día, ese concepto, como se dijo, ha evolucionado; la 
responsabilidad social que se debe tener alcanza los aspectos relacionados con 
la comunidad, con los empleados, con los accionistas y la sociedad en general, 
quienes conforman los interlocutores o stakeholders.

Un stakeholder, según refiere IDEA (2001), es cualquier grupo o indivi-
duo que puede afectar o ser afectado por una institución. En sentido amplio, el 
término incluye a proveedores, clientes, accionistas, empleados, comunidades, 
grupos políticos, gobiernos y medios de comunicación, entre otros actores. La 
palabra stakeholder es un giro sobre la palabra stockholder (accionista), 
cuyo fin es resaltar que las empresas pueden tener obligaciones mucho más 
amplias que las que la teoría económica tradicional asumió originalmente. 
Este concepto se usó por primera vez en el Stanford Research Institute en 
1963, y definió a los stakeholders como aquellos grupos sin cuyo apoyo la 
institución dejaría de existir.

En referencia a los stakeholders, Lombardi (2005) expresa que es un 
anglicismo utilizado de modo general en la literatura sobre el tema de res-
ponsabilidad social. Se refiere al conjunto de interlocutores de la empresa 
a los que alude la definición del Libro Verde de la Comisión de las Comu-
nidades Europeas. Estos, dado el interés directo que tienen en la empresa, 
demandan cada vez mayor información, la cual exigen sea clara, oportuna 
y precisa; además, por supuesto, exigen una razonable compensación por 
su aporte a la generación del valor.

Si bien es cierto que en América Latina se ha desarrollado el asunto de 
la responsabilidad social empresarial como concepto y como práctica, esta 
última lo ha sido de manera incipiente. Desde hace algunos años y de forma 
creciente a través de foros, campañas y estudios de experiencias, se trata de 
manera cada vez más sistemática el asunto de la RSE. Sin embargo, según 
Muñoz (2005), es necesario señalar que aún sin reconocerlo de forma explí-
cita ya ha estado presente como preocupación y práctica en algunos países 
latinoamericanos.

Por otra parte, a nivel mundial, la RSE se institucionaliza, es decir, exis-
ten organizaciones que lideran procesos con la finalidad de que se cumpla el 
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objetivo primordial de la RSE. En la figura 2 se observan las diferentes institu-
ciones que trabajan esta temática en los distintos países a nivel internacional. 
De igual manera, existen organizaciones empresariales, fundaciones y orga-
nizaciones sin ánimo de lucro que conforman en América Latina un tejido en 
RSC (las prácticas con mayor implantación son las relativas a inversión en la 
comunidad y acción social.

Un elemento que permite aclarar el debate actual es que ha habido una 
evolución desde el concepto de filantropía empresarial al de responsabili-
dad social. Se enfocó, primero, con un carácter de inversión social; luego se 
ha avanzado hacia un enfoque de carácter estratégico. Este último incorpo-
ra el tema de la ética a la empresa. La reflexión teórica, las evaluaciones de 
responsabilidad social empresarial y la promoción de dicha práctica las im-
pulsan diversas instituciones en cada país de América Latina. Sin embargo, 
el avance del tema de la RSE es mayor en los países que tienen un relativo 

Figura 2. Institucionalización de la RSE en el mundo. Fuente: Axisrse 
(2006)



39

r e s p o n s a b i l i d a d s o c i a l  e m p r e s a r i a l:
investigaciones en universidades públicas, empresas mineras y energéticas

mayor desarrollo industrial y una mayor cantidad de grandes empresas en 
sus economías.

La debilidad clave del sistema de la RSE en América Latina es, concluye 
Muñoz (2005), por consiguiente, que hoy en día el sistema no está muy 
apto ni para supervisar ni para promover acatamientos. Los actores domi-
nantes en la sociedad civil, quienes tienen un mayor apoyo proveniente del 
exterior, simpatizan, en su mayoría, con el interés del sector privado en 
evitar las regulaciones del Estado. Más aún, existen ONG “independientes” 
identificadas en este trabajo que, en realidad, no llevan a cabo tareas de 
fiscalización, ni supervisan el acatamiento de las empresas de sus propios 
códigos de RSE.

Otra dificultad para lograr acatamientos es la naturaleza general y no 
específica de la mayoría de los compromisos sobre la RSE dados a conocer 
por las firmas más importantes de América Latina. A fin de fomentar nego-
cios socialmente responsables en América Latina, el problema clave radica 
en cómo convertir los compromisos con la RSE en resultados de la RSE. En 
el análisis que realiza Muñoz (2005) de su estudio en Argentina, Brasil, 
Chile, Colombia, Perú, Uruguay y Venezuela, argumenta que la principal 
conclusión es que, en Latinoamérica, la RSE, en cuanto herramienta de 
competitividad, no se encuentra internalizada y alineada con los objetivos 
generales de las empresas. En los países que cuentan con una base empre-
sarial más consolidada como, por ejemplo, México, Brasil y Chile, comienza 
a surgir esta noción de responsabilidad asociada a la creación de valor.

En Chile, afirma Muñoz, las empresas del sector privado han estado ac-
tivas en materia de prácticas empresariales socialmente responsables desde 
hace décadas, con aportes, básicamente, en las área de seguridad social, 
mutualidades, accidentes del trabajo, salud, vivienda, educación y pobreza, 
y al desempeñar la función de motor del desarrollo social. Esta fructífera 
actividad social se ha desarrollado, principalmente, a través de asociaciones 
gremiales del sector privado que, en un nivel agregado, han asumido un 
compromiso social a nombre del sector o industria que representan.

Asimismo, ha surgido con fuerza una concepción de la empresa en 
cuanto ciudadano corporativo. Acción Empresarial, Business Association 
de Chile refiere que, bajo esta concepción, la empresa actúa como un solo 
cuerpo tanto en la generación de riqueza como en el comportamiento ético 
social. Entre las organizaciones que han asumido esta concepción cabe des-
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tacar Acción RSE, una organización que nace del sector empresarial con el 
fin de promover las prácticas en materia de responsabilidad social empresa-
rial. Desde sus inicios ha contado con el respaldo de las compañías líderes 
en Chile en materia de RSE, quienes impulsan las actividades que realiza la 
organización.

En otro contexto, responsabilidad social empresarial en México sig-
nifica, según el Centro Mexicano para la Filantropía (Cemefi) (2002): a) 
estar comprometido con México al trabajar en favor del desarrollo social, 
b) invertir tiempo, talento y recursos para la construcción de un futuro de 
mayores oportunidades para todos, c) invertir en la gente con el fin de ser 
protagonistas del cambio, y d) integración y vinculación con la comunidad.

Cemefi (2002) afirma que ser socialmente responsable es cumplir de 
forma integral con la finalidad de la empresa en sus dimensiones económica, 
social y ambiental, en sus contextos interno y externo. Por tanto, se trata de 
una acción responsable integral que se da, fundamentalmente, en función 
de cuatro líneas estratégicas de competencia: ética empresarial, calidad de 
vida, vinculación y compromiso con la comunidad y su desarrollo, y cuidado 
y preservación del medio ambiente.

El mismo centro afirma que una empresa socialmente responsable es 
aquella que, además de ofrecer productos y servicios de calidad, genera uti-
lidades, empleos y paga impuestos, desafía su creatividad a fin de identificar 
los problemas que aquejan a su comunidad y propone alternativas para su 
solución. Es un modelo de trabajo y organización que permite retribuir a la 
sociedad lo que esta toma de ella. Es la forma de hacer negocios de manera 
sustentable.

En México, el 60% de las pequeñas y medianas empresas carecen de 
un programa de responsabilidad social corporativa (RSC), bien sea por des-
conocimiento, por falta de interés o bien porque simplemente no saben 
por dónde empezar, aseguran expertos. Lucila García, gerente de desarrollo 
sustentable de KPMG México, mencionó que este compromiso empresarial 
tiene que integrar la gestión de tres objetivos en la empresa (los económi-
cos, los ambientales y los sociales), pese a que la mayoría de los empresa-
rios creen erróneamente que solo se trata de hacer filantropía o un gasto 
innecesario (Romero, 2012).

Por su parte, en Argentina, según refieren Amable, Zelaschi y Garaño 
(2010), la salud y la calidad de vida en el trabajo ni siquiera son temas pre-
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sentes en la agenda de los principales promotores de la RSC. Existe cierto 
vacío en las propuestas conceptuales y operativas de la RSC en relación con 
la salud en el trabajo, a diferencia de otras áreas más desarrolladas como, 
por ejemplo, la de medio ambiente.

En Brasil, por su parte, existe una élite empresarial que ha asumido el 
liderazgo en materia de RSE, y los esfuerzos gubernamentales y de la so-
ciedad civil refuerzan este liderazgo, lo cual genera condiciones favorables 
para la expansión de la RSE en ese país. Brasil cuenta con varias institucio-
nes dedicadas a la RSE en los distintos estados, casi todas ellas de alcance 
local. Existen institutos y fundaciones de mucho prestigio que han logrado 
crear conciencia con respecto a la importancia de estas prácticas y han di-
fundido estos conceptos en el sector privado, el Gobierno y la sociedad 
civil. Es importante recalcar que el Instituto Ethos-Akatu en Brasil ha logrado 
sensibilizar a la sociedad respecto de la necesidad de que las empresas cuenten 
con prácticas socialmente responsables.

En Venezuela, la RSE tiene sus orígenes en la tradición filantrópica de los 
empresarios locales y las acciones emprendidas por las empresas petroleras 
extranjeras antes de la nacionalización de la industria. Estas actividades las 
continuó Petróleos de Venezuela (PDVSA). El sector exportador de petróleo 
cuenta con un alto nivel de desarrollo tecnológico, a la vez que un cuidado 
medioambiental.

En este sentido, la sociedad venezolana le reconoce méritos en su rela-
ción con la comunidad. La industria del petróleo tiene condiciones natura-
les para ser modelo y liderar un proceso de introducción de la RSE desde 
la perspectiva de la competitividad, de modo que impacte sobre la matriz 
empresarial de Venezuela. Se puede considerar que esta industria puede, 
además, asociar el proceso a su cadena de proveedores y producir así un 
efecto cascada.

Por su parte, en Colombia, a pesar de la larga tradición de participación 
empresarial en temas de interés público que ha estado guiada, fundamen-
talmente, bajo una mirada asistencialista y filantrópica, la actividad de RSE 
–bajo una óptica de competitividad– también es escasa. Colombia aún está 
lejos de tener una real dimensión en las empresas sobre su responsabilidad 
social. Acevedo, Zarete y Garzón (2013) indican que, a la par con el dere-
cho de propiedad en Colombia, la empresa evidencia una función social, es 
decir, además de producir riqueza y generar empleo, radican en su cabeza 
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obligaciones que le son consustanciales como pilar fundamental del progre-
so; la libertad de empresa, así entendida, huye de la persona jurídica indi-
vidualmente considerada, de modo que se posiciona en el basto campo de 
la economía, en el que adquiere responsabilidades en razón a los contornos 
de la libre competencia.

Las industrias exportadoras de textiles, flores y café cuentan con in-
centivos para integrar políticas socialmente responsables. Todas ellas han 
incorporado estas prácticas de gestión en función de la demanda de sus 
mercados de destino. Según Tellez (2017), a pesar de la heterogeneidad en 
las miradas de la RSE, la óptica que ha predominado en las organizaciones 
colombianas es la instrumental, esto es, su objetivo se centra en la búsque-
da de la rentabilidad y no en los intereses de los diversos actores sociales. 
Además, dichas organizaciones se circunscriben bajo prácticas que se desa-
rrollan a través del modelo de gestión tradicional y el modelo tecnocrático, 
claro está, dejando en mora la aplicación de postulados humanistas.

Teorías sobre responsabilidad social

La responsabilidad social ha sido un asunto de estudio académico por 
varias décadas razón por la cual se definirá el término de acuerdo con la 
opinión de diversos autores. Entre estos, De la Cuesta (2002) expresa que 
podría entenderse como la actitud responsable de las empresas con todos 
los grupos de interés (consumidores, proveedores, accionistas, directivos, 
empleados, Estado, comunidad y medio ambiente). De acuerdo con este 
autor, se trata no solo de tener presente el cuidado al medio ambiente, a 
través de sólidas políticas, sino también de generar un adecuado ambiente 
de trabajo, de vincularse con la comunidad y de respetar los derechos hu-
manos.

En este sentido, según Guédez (2006), puede decirse que la responsa-
bilidad social es un conjunto de estrategias que permite identificar, atender, 
anticipar y sobrepasar las necesidades, las expectativas y las capacidades de 
los grupos de interés. La responsabilidad social se puede entender como la 
respuesta de las organizaciones a las expectativas de los sectores y agentes 
con los que interactúa.

En otro orden de ideas, según Tous y Ciruela (2005), la responsabilidad 
social engloba todas las relaciones contractuales –implícitas o explícitas– 
que la empresa tiene con aquellos colectivos con los que se relaciona, así 
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como con la sociedad en general, en busca de maximizar el beneficio de 
todas las partes implicadas. Estas relaciones dan lugar a dos tipos de actua-
ciones: internas (satisfacción de las expectativas y objetivos de trabajadores 
y sus familiares) y externas (entorno social de las zonas de influencia).

Por consiguiente, Carneiro (2004) sostiene que la responsabilidad social 
es la integración voluntaria, por parte de las empresas, de las preocupacio-
nes sociales y medioambientales en sus operaciones comerciales y en sus re-
laciones con sus interlocutores. Ambos autores coinciden en que la amplitud 
con la que la empresa debe adoptar el concepto de responsabilidad social, 
el cual no solo involucra los aspectos externos o resultantes de la gestión de 
la organización (Estado, comunidad, clientes, proveedores y competencia), 
sino también los aspectos internos u originarios de la propia actividad em-
presarial (socios, accionistas, empleados, asociados, directivos).

Bajo las mismas consideraciones, Chiavenato (2006) sostiene que la 
responsabilidad social significa el grado de obligación que una organización 
asume por medio de las acciones que proyectan mejor el bienestar de la 
sociedad a medida en que busca alcanzar sus propios intereses. En general, 
representa la obligación de la organización de adoptar políticas al asumir 
decisiones que beneficien a la sociedad.

Al respecto, Llena (2005) comenta que existen distintas definiciones 
y posiciones acerca de lo que se entiende por responsabilidad social de la 
empresa, en consonancia con el papel otorgado a la empresa en la sociedad. 
Así, tal como se expone en la tabla 1, se pueden considerar distintas inter-
pretaciones de la responsabilidad social de la empresa.

Por otra parte, el mismo Llena (2005) realiza otro cuadro en el que 
resume las distintas acepciones de responsabilidad social, con sus principa-
les características y los autores que defienden cada una de ellas. Distingue 
tres agrupaciones principales del concepto de responsabilidad social, de las 
cuales dos son extremas y una intermedia entre ambas.

Se habla, entonces, de tres posiciones relacionadas con el concepto: 
una  caracteriza la responsabilidad social como meramente económica, otra 
intermedia en la que se reconoce la existencia de algunos derechos, y la 
posición de una responsabilidad plena en la cual se establece que la respon-
sabilidad social debe incluir la parte social.

Cabe observar que son múltiples los autores e instituciones que han ha-
blado y hablan hoy del concepto de la responsabilidad social, en consecuencia, 
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Tabla 1
Definiciones y posiciones de la responsabilidad social empresarial

Interpretaciones
Tipo de asunción de

responsabilidad social
1. Responsabilidad exclusivamente económica: 
ofrecer bienes y servicios para obtener el máximo 
beneficio posible.

No asunción

2. La responsabilidad se considera aquella dimen-
sión política de la empresa en la que esta colabora 
en la búsqueda de una solución a los problemas 
como mero asesor.

Asunción voluntaria como 
medio de colaborar o de 
conseguir otros objetivos 
principales

3. La responsabilidad social con carácter instrumen-
tal es una actividad dirigida a solucionar problemas 
de distintos grupos sociales, pero como un medio de 
alcanzar resultados económicos.

4. La responsabilidad social, en cuanto asunción de 
una responsabilidad frente a la sociedad, supone 
una ampliación de los objetivos empresariales a 
componentes sociales.

Asunción como objetivo de 
la empresa

Fuente: Llena (2005).

Tabla 2
Caracterización de la responsabilidad social empresarial

Tipos Características Autores

Responsabilidad social 
económica

La responsabilidad de la em-
presa es obtener beneficios.

Friedman (1967)

Posiciones intermedias

Reconocen la existencia de 
ciertos derechos de algunos 
grupos sociales que hay que 
satisfacer.

Watson (1972)
Drucker (1970)

Responsabilidad social 
plena

Dentro de los objetivos de 
la empresa se incluyen los 
sociales como una parte 
importante.

Davis y Blomstrom (1966)
García Echevarría (1982)

Fuente: Llena (2005).

se nota que este concepto ha evolucionado con la historia. Ahora bien, si se 
tienen en cuenta esas teorías, se tiene que, antes, se pensaba que la responsa-
bilidad social solo concernía a la parte económica y el aporte adicional que se 
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diera a otros era voluntario. Hoy en día ese concepto, como se dijo, ha evolu-
cionado, pues la responsabilidad social que se debe tener alcanza los aspectos 
relacionados con la comunidad, con los empleados, con los accionistas y la 
sociedad en general. En un sentido amplio, el término incluye a proveedores, 
clientes, accionistas, empleados, comunidades, grupos políticos, gobierno y 
medios de comunicación, entre otros.

Es así como la responsabilidad, en un sentido práctico, se refiere a la 
forma como una empresa organiza internamente el conjunto de valores, en 
sus propias políticas e iniciativas, así como la toma de decisiones en todos 
los niveles de dicha empresa. Aunado a esto, se tienen también las implica-
ciones sobre el comportamiento de la empresa en función de los estándares 
legales, además de su adherencia a normativas y regulaciones.

Lo expuesto obliga a reflexionar sobre el papel de las instituciones edu-
cativas en un mundo globalizado, en el cual debe balancearse la respon-
sabilidad económica con las responsabilidades éticas. En otras palabras, 
la responsabilidad social implica adelantarse a cubrir las necesidades de 
los agentes sociales, lo que a su vez implica el compromiso de no provocar 
daños con sus acciones y colaborar con el desarrollo de la sociedad, todos 
dentro de un marco ético.

Ventajas de la responsabilidad social empresarial

Numerosas investigaciones demuestran empíricamente la correlación 
positiva entre las prácticas de la responsabilidad social empresarial y la 
rentabilidad. Esto ha llevado, por ejemplo, a que la Comisión de las Comu-
nidades Europeas declare, de forma expresa, que la responsabilidad social 
empresarial debe considerarse una inversión y no un gasto, al igual que la 
gestión de calidad.

En efecto, la Comisión de la Comunidad Europea, en sus normas 26000 
(2001), demostró cómo una empresa que actúa de forma responsable fren-
te a la sociedad genera beneficios estratégicos muy puntuales desde el pun-
to de vista comercial, porque mejora la imagen pública y la reputación de 
la empresa, facilita el acceso a los mercados globales, aumenta las ventas al 
diferenciar productos y servicios y fideliza a los clientes. Desde el punto de 
vista legal, porque mejora el entendimiento de los requerimientos legales y 
las exigencias de los reguladores, así como reduce la presión.
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De igual manera, las mismas normas establecen el punto de vista labo-
ral porque facilita el reclutamiento de personal de primer nivel y la reten-
ción de talentos. Lo mismo que el punto de vista financiero, debido a que 
incrementa la confianza de los accionistas y mejora la calificación de riesgo, 
así como facilita y abarata el acceso al financiamiento.

El impacto positivo en cada una de estas variables incide de forma di-
recta en un incremento de la rentabilidad de la empresa. Esto como resulta-
do de concebir la RSE con una nueva óptica y variar el enfoque tradicional 
de carácter filantrópico –en el que las empresas responden a la comunidad 
en la cual trabajan al apoyarla mediante acciones caritativas– hacia uno 
nuevo en el que la RSE debe ser parte integral de la estrategia de negocios. 
Por tanto, debe planificarse y cuantificarse con el objetivo de aumentar 
la rentabilidad y contribuir de forma simultánea al logro de los objetivos 
estratégicos de las empresas. De este modo, el enfoque es mucho más nove-
doso y complejo, ya que se visualiza como una herramienta para mejorar la 
competitividad y sustentabilidad de las empresas.

Dimensiones de la responsabilidad social

De la Cuesta (2002) plantea que, de acuerdo con la práctica de la res-
ponsabilidad social como actividad empresarial, se debe abordar en los 
ámbitos económicos, social y de medio ambiente. Asimismo, propone la 
transparencia informativa con respecto a los resultados alcanzados en tales 
ámbitos, y, finalmente, el escrutinio externo de estos. Al respecto, Guédez 
(2006), al tratar del ámbito económico, puntualiza el aporte de la educa-
ción al considerarlo fuente de los conocimientos necesarios para asumir las 
tareas productivas. Al mismo tiempo, al hablar del ámbito social considera 
también el aporte de la educación, el cual crea conciencia social y sentido 
de responsabilidad comunitaria.

En este mismo orden de ideas, Seijo (2009) considera que la respon-
sabilidad social empresarial requiere de un compromiso explícito con ella 
dentro de los objetivos de la organización, a través de la incorporación del 
concepto dentro de la misión y visión de la empresa en su plan estratégico, 
así como en sus documentos más relevantes y en sus políticas internas. De 
igaul forma, de acuerdo con los planteamientos de la misma autora, a fin 
de actuar con verdadera responsabilidad social es necesario crear valores y 
una cultura que apoye el comportamiento ético por medio de la definición 
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de los valores y de una transparencia informativa, todo lo cual es la base de 
un código de conducta dentro de la empresa y para su aplicabilidad dentro 
del proceso de toma de decisiones.

Por otra parte, Seijo (2009) expresa que para una consideración éti-
ca de la responsabilidad social empresarial es fundamental mantener las 
operaciones internas y externas de la empresa compatibles con el medio 
ambiente, por lo que requiere de la utilización de eficiencia y producción 
más limpia en el diseño, la producción y la distribución de los productos, la 
documentación de procesos y las auditorías ambientales.

Los rápidos cambios que ha sufrido la sociedad, junto con el proceso 
de la globalización experimentado en los últimos años, ha facilitado que los 
ciudadanos y los consumidores tengan un mayor acceso a la información. 
Esto ha permitido conocer tanto las buenas prácticas como los grandes erro-
res cometidos por muchas empresas en el mundo, como consecuencia de 
actuaciones irresponsables que causan grandes daños ecológicos, sociales y 
económicos. Todo esto ha propiciado la aparición, en diversos ámbitos, de 
un discurso centrado en la responsabilidad social que las empresas tienen 
más allá de sus resultados económicos y los efectos de su actuación en el 
entorno en que operan.

Todas estas presiones sociales, medioambientales y económicas han he-
cho que las empresas se sientan cada vez más obligadas a actuar de acuerdo 
con criterios socialmente responsables, de manera que ofrecen respuestas 
que satisfagan a sus interlocutores o grupos de interés, dado que en un 
mercado global competitivo y transparente en el que se mueven las em-
presas conseguir su reconocimiento y credibilidad es determinante para su 
elección y legitimación.

Es así como el esquema de influencias, entre los distintos agentes tan-
to internos como externos de las organizaciones, se convierte en la piedra 
angular sobre la que se sostiene el enfoque de la responsabilidad social. 
Parece evidente, entonces, que en este campo se refuercen las relaciones 
con la sociedad en general y la comunidad local en particular, dado que 
las organizaciones o empresas tienen sus propios stakeholders, quienes se 
pueden clasificar, de manera habitual, en accionistas o inversores, clientes 
y usuarios, proveedores y subcontratistas, comunidad local y sociedad y 
administraciones públicas.

En el mismo orden de ideas, De la Cuesta y Valor (2003) argumentan 
que las áreas de responsabilidad social de las empresas son económicas, 
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socioculturales y medioambientales, de modo que deben establecer sus 
prioridades dentro de los aspectos descritos. En cada una de estas áreas se 
pueden encontrar diversas formas de entender el comportamiento social 
de la empresa, todas con consecuencias positivas para el entorno social, 
pero de distinto origen e intensidad. El origen del comportamiento social 
lo marca la creencia en que la empresa es un ente social y como tal ha de 
comportarse, lo cual va a influir en la intensidad del protagonismo social 
interno y externo que la empresa desempeña.

De esta manera, la responsabilidad social, tanto económica y social 
como ambiental dependerá de la forma en que cada empresa fije el conte-
nido de su responsabilidad social, en cuanto resultado de un análisis siste-
mático de los puntos de cruce de las áreas de actividad de la empresa y los 
agentes sociales afectados por esta. Así, la empresa podrá tener un compor-
tamiento social propagandístico filantrópico o un comportamiento social de 
origen estratégico basado en sólidas creencias humanas y sociales, y definir 
así un comportamiento social sólido y legitimado por la sociedad.

Dimensión económica de la responsabilidad social

De la Cuesta y Valor (2003) refieren que el área de responsabilidad 
económica es la que se traduce en búsqueda del máximo beneficio y el 
máximo valor para el accionista. Sin embargo, algunos economistas ponen 
en entredicho que la maximización del beneficio para el accionista sea el 
único objetivo de las empresas. Esta teoría económica, bajo una visión cor-
toplacista, ha demostrado no solo ser perjudicial para la sociedad en gene-
ral, sino también para los propios accionistas, en especial para aquellos con 
intereses a largo plazo. Por tanto, los objetivos que se persiguen son lograr 
unos beneficios satisfactorios a largo plazo, es decir, obtener la máxima 
rentabilidad, pero condicionada a una liquidez aceptable, lo que provoca su 
entrada y salida en el capital de las empresas de forma rápida y continua, 
así como mejorar la eficiencia y productividad, es decir, obtener el máximo 
de beneficios y de producción con los recursos de los que se disponen.

En este sentido, para estos autores un comportamiento responsable de 
la empresa hacia los accionistas implicaría, desde el punto de vista económi-
co, garantizarle un uso adecuado de su capital y garantizarle el cumplimien-
to de sus intereses de todo tipo. Del mismo modo, desde el punto de vista 
del cliente, en atención a sus demandas, ofrecer precios competitivos, bienes 
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y servicios de calidad, y desde el punto de vista de los proveedores pagar 
precios justos por sus productos o servicios sin abusar del poder de mercado.

De igual forma, desde el punto de vista económico, para los empleados 
–bien sean directivos o no–, pagar salarios justos, proporcionar beneficios 
sociales, formación, estabilidad y motivación. A la vista de estos objetivos, 
la empresa debe establecer sus prioridades dentro de los aspectos descritos, 
y asumir que el sistema político y sociocultural de su entorno tendrá un 
impacto significativo en ese ranquin.

Al respeto, Soto (2007) argumenta que los accionistas e inversores son 
una de las partes interesadas o stakeholders más relevantes, y así se les ha 
considerado desde el inicio de las organizaciones empresariales producti-
vas. Su alta influencia en las decisiones de estrategia de la empresa los 
convierte en una parte interesada clave a la hora de gestionar tanto las 
relaciones con ella como de medir sus percepciones. Evidentemente, cada 
organización tiene socios o inversores con características distintas, según su 
estructura jurídica, su capacidad de influencia, su vinculación e involucra-
ción con la misión y los proyectos de la empresa, su interés de pertenencia 
o sus valores, entre otros.

De acuerdo con los planteamientos de este autor, los clientes y los usua-
rios son, sin duda, una de las partes interesadas más relevantes y ligadas 
a la supervivencia de la organización, pues sin ellos las organizaciones no 
tendrían razón alguna para desarrollar sus actividades y operaciones, y, 
como es evidente, no tendrían retorno de la inversión ni crearían valor. Por 
tanto, desde que la demanda logre superar la oferta en algunos mercados y 
empiece a existir cierta capacidad en la elección de compra de productos o 
servicios, se tendrá que relevar la parte interesada debido, esencialmente, a 
la falta de compromiso con la organización.

De esta forma, la satisfacción y, por tanto, la percepción de los clientes 
empezó a tener una influencia crítica en el éxito de las organizaciones, de 
manera que su opinión y su percepción condicionaron las decisiones de las 
organizaciones. De este modo, en el panorama de una economía globaliza-
da e interrelacionada es difícil encontrar actividades desarrolladas por una 
sola organización de extremo a extremo. Esto en razón a que, fundamen-
talmente, las organizaciones han decidió externalizar parte de sus procesos 
y actividades con el fin de ser más flexibles ante movimientos bruscos de 
demanda y con el propósito de reducir costos.
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Sin duda, una decisión de estas implica asumir que parte de los servi-
cios o productos de las organizaciones depende de la correcta gestión de las 
empresas proveedoras o subcontratistas. Pues aunque se pretenda blindar y 
ligar los resultados finales ante el cliente con los intermedios entre organiza-
ciones y proveedores, existe siempre el riesgo que se da entre calidad, costo 
y plazo y la percepción del cliente, lo cual puede implicar consecuencias.

Es así que los empleados son la clave diferencial de las organizaciones, 
y de su cualificación, de su motivación, de sus habilidades y de su involu-
cración, entre otros aspestos, dependerá el resultado que obtenga la orga-
nización. Además, considera el autor que son los portadores de la cultura 
los que pueden convertir la misión y la visión en resultados. La percepción 
de los empleados es básica para conocer la tendencia que lleva la organiza-
ción, de modo que la fidelidad entre el empleado y la organización no solo 
se encuentra en un vinculo legal o contractual, sino que existe algo que los 
expertos denominan “el contrato psicológico”, lo cual recoge el resultado 
entre la percepción del empleado y sus expectativas. Asimismo, argumenta 
que la seguridad y la higiene en el trabajo tanto para los empleados como 
para las administraciones presionan a las organizaciones.

De igual modo, De la Cuesta y Valor (2003) agregan que, frente al con-
sumidor, la empresa contrae una responsabilidad que se deriva de su acti-
vidad productiva. La organización no debe arrojar su responsabilidad sobre 
la espalda del último utilizador de sus productos, ya que esto la imposibilita 
para estudiar las características del producto y prever cuantos aspectos se-
cundarios se puedan derivar de su uso. Se puede decir entonces, que una 
empresa ha cumplido con su responsabilidad social, en este orden, cuando 
sus centros de decisión más elevados han conseguido limitar los riesgos de 
empleo de sus productos a los aspectos difícilmente previsibles, y adoptar 
para esto todo tipo de medidas y precauciones.

Por su parte, Soto (2007) sugiere que las relaciones con los empleados 
deben regirse por los principios básicos de la cultura de la empresa. En 
este sentido, los empleados resumen la responsabilidad de su actuación 
frente a los demás al desarrollanr actitudes personales y profesionales. Así, 
por ejemplo, la prevención de riesgos es un objetivo básico en la gestión, 
por lo que la seguridad integra, junto con la calidad y el ambiente, son los 
principios de la empresa. El respeto a la naturaleza a través de una política 
ambiental es otro aspecto que el mismo autor considera debe establecer di-
rectrices y objetivos sobre la reducción de residuos, el aprovechamiento de 
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los recursos naturales y energéticos y la utilización de productos respetuo-
sos del medio, con el fin de reducir el impacto negativo de las actividades 
en el entorno.

En este mismo sentido, Solano (2009) señala que hora es ya de que las 
corporaciones económicas, es decir, aquellas entidades sociales que por su 
volumen y capacidad están en condiciones de liderar el progreso social en 
todos los órdenes, asuman su responsabilidad con la sociedad.

De esta manera, las empresas pueden contribuir al progreso de la so-
ciedad no solo al cumplir sus objetivos económicos y de servicio, sino al 
hacerlos compatibles con los que se derivan de su responsabilidad con la 
comunidad, en los que existen diferentes formas para colaborar con la so-
ciedad que favorecen de una u otra forma la actuación colectiva. Esas for-
mas son: estar presente en programas sociales; trasmitir conocimiento junto 
con el sistema educativo; colaborar a favor de zonas o grupos de personas 
vulnerables; integrarse en proyectos con universidades y centros de inves-
tigación; participar en actividades que propicien el respeto a la naturaleza, 
así como promover fundaciones que defiendan cualquiera de estos temas.

Asimismo, según Soto (2007), si bien la empresa tiene la finalidad de 
generar un rendimiento económico para sus inversionistas, su responsabi-
lidad va más allá de buscar objetivos financieros. También le corresponde 
producir bienes y servicios que satisfagan necesidades del medio socioeco-
nómico, focalizar o centrar todas sus actividades en el cliente o consumi-
dor y generar valor económico agregado, esto es, que los productos y los 
servicios que venda la empresa tengan un valor económico superior al que 
compra.

Además, es necesario establecer y cumplir de modo equilibrado y razo-
nable los compromisos económicos o los factores que participan en la em-
presa, sin olvidar a los trabajadores, los empleados, los clientes, los provee-
dores y los inversionistas, entre otros; es decir, los denominados “grupos de 
interés” o stakeholders. De igual modo, propiciar y mantener un ambiente 
en el que los trabajadores y los empleados se desarrollen de forma indivi-
dual y como comunidad social, lo que permita estimular en ellos motiva-
ciones trascendentes; la obligación de la empresa hacia los trabajadores se 
extiende más allá de la retribución económica.

Asimismo, generar autocontinuidad de la empresa –lo que garantice 
su permanencia en el mercado–, planificar una vida larga para la empresa, 
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multiplicar oportunidades para que un mayor número de personas tenga 
acceso a ellas, dar preferencia al crecimiento que hay por incrementar opor-
tunidades laborales, además del crecimiento de las ganancias y el acceso 
a los mercados, y responsabilizarse del efecto en la ecología y las conse-
cuencias secundarias negativas de la empresa, así como propiciar efectos 
positivos.

Al respecto, el Libro Verde (2001) refiere que la salud y la seguridad en 
el trabajo se han abordado mediante instrumentos legislativos y medidas 
ejecutorias. Sin embargo, la tendencia a subcontratar tareas a contratistas 
y proveedores hace que las empresas dependan, en gran medida, del com-
portamiento de sus contratistas en el ámbito de la salud y la seguridad. En 
este sentido, a medida que aumentan los esfuerzos por mejorar la salud y la 
seguridad en el lugar de trabajo y la calidad de los productos y servicios, se 
multiplican las presiones para que en el material promocional de las empre-
sas se mida, documente y comunique dicha calidad.

En este sentido, se concluye –de acuerdo con lo expuesto por el Libro Ver-
de, que se han incluido diversos criterios en las distintas formas de enfrentar la 
responsabilidad social, y se han iniciado programas que hacen de las empresas 
organizaciones capaces de emprender a la sociedad frente a los sistemas de 
gestión. Por otra parte, la globalización de las economías ha causado conmo-
ción en las empresas en razón a lo complejo que resulta para muchas el térmi-
no, por lo que esto representa su inserción –violenta y forzada– en el mercado 
mundial y en la competencia internacional. Lo anterior, sumado a los adelan-
tos técnicos en el campo de la información, lo cual significa la urgencia de 
tener que cambiar las estrategias de negocios para enfrentar la ampliación de 
los mercados y tener un éxito empresarial, que es lo que en últimas se busca.

Dimensión social de la responsabilidad social

Para De la Cuesta y Valor (2003) la dimensión social de la empresa 
muchas veces se identifica con el hecho de que las empresas realicen do-
naciones a instituciones caritativas o cualquier otro tipo de prácticas que 
supongan una merma evidente de su beneficio. Sin embargo, la responsabi-
lidad social de la empresa –desde el punto de vista político y sociocultural– 
implica respeto al espíritu y la letra de las leyes y respeto a las costumbres 
sociales y a la herencia cultural, así como involucramiento en la vida polí-
tica y cultural.
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Los dos primeros aspectos requieren que la empresa acepte los estánda-
res legales y socioculturales de la sociedad en la que opera, tanto externos 
o internos; el tercero supone un papel más activo de la organización, pero 
solo en determinadas actividades, lo que incluye su participación activa 
en solventar problemas de política pública, con iniciativas que mejoren el 
bienestar general de la sociedad en la que viven. Asimismo, el conjunto de 
los recursos acumulados a través de las relaciones sociales externas e inter-
nas por la organización y por sus partícipes constituyen su capital social.

Se trata de un conjunto de redes, normas y relaciones de confianza que 
facilitan la resolución de los dilemas de la acción colectiva, en el que el ser 
humano es un recurso moral que se amplía con su uso en lugar de reducirse, 
y que se basa en la lealtad y la confianza. En este sentido, el capital social 
favorece una mejor cooperación y coordinación en las organizaciones socia-
les al potenciar los valores compartidos, la comunicación y la comprensión 
mutua. Además, las empresas cuentan con un capital social humano e in-
telectual al que hay que prestar atención para obtener el máximo retorno a 
los recursos utilizados con una visión de largo plazo.

Cada vez más los empleados, los accionistas y los clientes valoran esos 
activos intangibles difíciles de comercializar, los cuales constituyen la repu-
tación externa y la cultura interna de la empresa. Así, entonces, bajo este 
argumento no es necesario regular ni introducir mecanismos que obliguen 
a las empresas a comportarse de forma respetuosa con el medio social y 
natural en el que desarrollan sus actividades, porque serán recompensadas 
por ello. Al respecto, Soto (2007) explica que las nuevas formas de organi-
zación de las sociedades, producto de los cambios económicos, sociales y 
ambientales, han acentuado, por una parte, el sector informal, y por otra 
la aparición de organizaciones no gubernamentales con diversas tenden-
cias y objetivos. Dada la necesidad de buscar financiamiento para subsistir, 
desarrollarse y acceder a esos fondos, se requiere que estas organizaciones 
presenten temas atractivos e impulsen programas que encuentren respaldo 
internacional.

En este sentido, las empresas están llamadas a tomar acciones para pro-
mover la generación de inversión y creación de empleos dignos, esenciales 
para consolidar la democracia, construir la paz y promover el desarrollo de 
los pueblos. Se debe tener claro, sin embargo, que dentro de la sociedad 
existen distintitos representantes sociales que deben fortalecerse a fin de 
que desempeñen sus responsabilidades con eficiencia y efectividad. Entre 
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estos se destacan las organizaciones empresariales y las organizaciones de 
trabajadores.

Soto (2007) asegura que el ser humano demanda pautas y normas para 
relacionarse con otros y, dadas las interacciones sociales, la sociedad se une 
por estas normas y pautas, así como por obligaciones morales y hábitos que 
le dan forma. Además, afirma que la confianza requerida para la efectivi-
dad de los procesos sociales se basa en la capacidad de los individuos de 
trabajar juntos, la cual difiere de una cultura a otra. Por tanto, las empresas 
tienen la responsabilidad social de agregar valor en términos financieros, 
pero deben hacerlo circunscritas al marco de sus otras finalidades y grupos 
de interés.

De acuerdo con los planteamientos emitidos por los diferentes los au-
tores, se puede argumentar que la dimensión social de la responsabilidad 
social tiene en cuenta como la principal función de una empresa crear valor 
con la producción de bienes y servicios que respondan a la demanda de la 
sociedad y generar de este modo beneficios para sus propietarios y accionis-
tas, así como bienestar para la sociedad en su conjunto.

Las empresas deben, entonces, ser conscientes de que pueden contri-
buir al desarrollo sostenible y orientar sus operaciones a fin de favorecer 
el crecimiento económico, al tiempo que garanticen la protección al medio 
ambiente. En este sentido, se entiende que no es posible lograr un creci-
miento sostenible de los resultados si las empresas no contemplan en su 
estrategia prácticas socialmente responsables. De esta manera, el desarrollo 
empresarial a largo plazo se encuentra íntimamente ligado al desarrollo 
social del entorno en el que operan,  a la hora de asegurar las empresas su 
liderazgo en su ámbito de actuación. Así las cosas, desde un punto de vista 
empresarial o corporativo, reconocer una dimensión ética y socialmente 
responsable en la vida de la empresa no implica establecer valores éticos 
ni normas particulares. Se trata, tan solo, de reconocer que esa dimensión 
ética existe y es necesario tenerla en cuenta.

Dimensión ambiental de la responsabilidad social

Al respecto, De la Cuesta y Valor (2003) argumentan que cualquier 
decisión y acción que tome la empresa tiene un impacto sobre el medio am-
biente, bien sea a través del consumo de los recursos naturales o al contami-
nar. Por tanto, la empresa debe contribuir al desarrollo sostenible, es decir, 
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satisfacer las necesidades de hoy sin comprometer las de las generaciones 
futuras. En este sentido, la empresa sostenible integra los siguientes valores 
o principios: sostenibilidad, búsqueda del desarrollo económico, integridad 
medioambiental y bienestar social; visión a largo plazo; diversidad de opi-
niones y perspectivas en su organización, así como en las relaciones con su 
entorno; apertura en el diálogo; e integridad y responsabilidad.

De igual forma, el Libro Verde (2001) refiere que, al asumir compro-
misos –lo cuales van más allá de las obligaciones reglamentarias y conven-
cionales que deberían cumplir en cualquier caso– las empresas empiezan a 
elevar los niveles de desarrollo social, de protección medioambiental y de 
respeto de los derechos humanos al adoptar un modo de gobernanza que 
reconcilia intereses de diversos agentes en un enfoque global de calidad y 
viabilidad. De este modo, la responsabilidad social de las empresas es un 
concepto con arreglo al cual estas deciden voluntariamente contribuir al 
logro de una sociedad mejor y un medio ambiente más limpio.

Así, las prácticas respetuosas con el medio ambiente tienen que ver con 
la gestión de los recursos naturales utilizados en la producción y la preocu-
pación cada vez mayor sobre el deterioro medioambiental provocado por la 
actividad económica. Aunque la responsabilidad principal de las empresas 
consiste en generar beneficios, pueden contribuir al mismo tiempo al logro 
de objetivos sociales y medioambientales, de modo que integren la respon-
sabilidad social como inversión estratégica en el núcleo de su estrategia 
empresarial, en sus instrumentos de gestión y en sus actividades.

Al respecto, Fernández (2005) aborda el tema del medioambiente des-
de la perspectiva de los stakeholders. El medio ambiente puede considerar-
se desde dos puntos de vista diferentes dentro del marco de gestión: como 
un asunto relevante para algunos stakeholders de la compañía, o como un 
stakeholder con identidad propia. Por una parte, la teoría propone la iden-
tificación de los grupos de interés de la compañía y su importancia relativa, 
al tomar aquellas decisiones que permitan satisfacer sus demandas y ayu-
den a lograr la máxima participación y colaboración de estos grupos en el 
éxito de la empresa.

De acuerdo con lo anterior, los stakeholders exigirían una conducta de-
terminada de la empresa con respecto a los asuntos de naturaleza social y 
del medioambiente. Sin embargo, el tema del medio ambiente no tendrá la 
misma importancia para todas las industrias, sino que a algunas las afectará 
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en mayor medida que a otras la legislación medioambiental, dispondrán 
de procesos productivos o elaborarán productos que puedan resultar más 
dañinos para el entorno. Una postura diferente a esta consiste en conside-
rar el medio ambiente como un stakeholder más de la empresa en lugar de 
tratarlo como un asunto social de importancia para la compañía, solo en la 
medida que tenga relevancia para los demás stakeholders.

De lo dicho por los autores cabe señalar que las empresas con un com-
portamiento socialmente responsable diseñan sus estrategias y establecen sus 
procedimientos internos de gestión en conformidad con la dimensión econó-
mica de sus acciones, con la social y con la medioambiental. De esta manera, 
la creciente preocupación por el desarrollo sustentable de las empresas ha 
llevado a un escenario complejo, dada la preocupación medioambiental en 
las políticas y prácticas de las empresas, en sus estrategias comerciales y en la 
manera de establecer vínculos entre los diferentes grupos de interés.

En este mismo sentido, el impacto ambiental en el entorno en el que 
opera la empresa debe convertirse en una realidad presente que deben asu-
mir las organizaciones a favor del desarrollo sostenible. De esta forma, la 
preservación, la conservación y la protección del medio ambiente exige po-
líticas claras y un compromiso firme por parte de la empresa, y luego pasa 
a ser un elemento determinante de su competitividad. De allí que muchas 
empresas en el mundo incorporen sistemas de gestión ambiental de forma 
integrada en sus modelos de administración.

Elementos de la responsabilidad social

Al tratar de la responsabilidad social se identifican unos elementos que, 
por su naturaleza, están inmersos en el quehacer empresarial. Los más co-
munes son: la moral, la ética, la calidad del servicio y el medio ambiente. 
Esto, en virtud de que las instituciones de educación superior ejercen un 
gran impacto en la sociedad. Al respecto, Gómez y Pelekais (2009) expre-
san que la responsabilidad social pretende mantener el bienestar general de 
la sociedad, por lo que se debe analizar como base la respuesta social y las 
obligaciones sociales.

Normas

La Norma SA 8000 la creó en 1997 Responsabilidad Social Interna-
cional (Social Accountability International, SAI por sus siglas en inglés). 
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SAI es una organización sin fines de lucro dedicada al desarrollo, la imple-
mentación y el control de normas de responsabilidad social verificables, de 
naturaleza esencialmente voluntaria.

La Norma SA 8000 es una norma universal, integral, global y verifica-
ble para auditar y certificar el cumplimiento de la responsabilidad corpora-
tiva. Se aplica tanto a empresas pequeñas como a las grandes que desean 
demostrar a los clientes y a otros terceros interesados que sí les importa el 
bienestar de sus empleados. La esencia de la norma es la creencia de que 
todo lugar de trabajo debe ser administrado de manera tal que se garan-
ticen los derechos humanos básicos y que la gerencia esté preparada para 
asumir la responsabilidad por ello.

El sistema de la norma SA 8000 se ha diseñado según el modelo de las 
normas establecidas ISO 9001 e ISO 14001, aplicables a sistemas de gestión 
de calidad y de gestión ambiental. La norma se desarrolló y probó en campo 
por el Consejo de Prioridades Económicas (Council on Economic Priorities, 
CEP por sus siglas en inglés), una entidad sin fines de lucro, con la ayuda de 
un consejo asesor internacional entre cuyos miembros se cuentan represen-
tantes de importantes corporaciones, organizaciones de derechos humanos, 
profesionales de certificación, académicos y del trabajo.

La norma se basa en varias normas de derechos humanos internaciona-
les existentes, entre ellas, la Declaración Universal de los Derechos Huma-
nos de Naciones Unidas y la Convención Internacional sobre los Derechos 
del Niño de la ONU, y en las convenciones de la Organización Internacional 
del Trabajo (OIT). La certificación SA 8000 tiene la función de convalidar 
las declaraciones de la empresa con respecto a su compromiso en el ámbito 
de la responsabilidad ético-social, al hacer pública su credibilidad a través 
de un testimonio de conformidad reconocido y reconocible, lo que aumente 
así la reputación de la empresa y el nivel de confianza generado.

La Norma SA 8000 persigue el objetivo de la completa adopción de los 
requisitos de ley, la valorización del patrimonio humano y el mejoramiento 
continuo de las condiciones de trabajo a través de la cadena de suministro, 
además de la correcta gestión de la imagen empresarial, en un proceso de 
escucha de opiniones de todas las partes interesadas (internas y externas). 
Las Normas ISO 26000 (responsabilidad social) son una guía que emite 
lineamientos en materia de responsabilidad social, establecidas por la Orga-
nización Internacional para la Estandarización. Se designó el Grupo de Tra-
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bajo ISO en Responsabilidad Social (WGSR, por sus siglas en inglés) lidera-
do por el Instituto Sueco de Normalización (SIS, por sus siglas en inglés). 
No tiene propósito de ser certificatoria, regulatoria o de uso contractual.

El NWIP (New Work Ítem Proposal) o “Nueva propuesta de Trabajo” se 
plantea el propósito o justificación de la norma, las razones para la estan-
darización y la información detallada sobre los asuntos conceptuales rela-
cionados con la responsabilidad social.

Los objetivos que se plantea son: asistir o ayudar a las organizaciones 
a establecer, implementar, mantener y mejorar los marcos o estructuras de 
RS; apoyar a las organizaciones a demostrar su RS mediante una buena 
respuesta y un efectivo cumplimiento de compromisos de todos los stake-
holders, lo que incluye a los empleadores, a quienes quizás recalcará su 
confidencia y satisfacción; facilitar la comunicación confiable de los com-
promisos y actividades relacionadas a la RS; así como promover y potenciar 
una máxima transparencia.

El estándar será una herramienta para el desarrollo de la sustentabili-
dad de las organizaciones mientras se respetan variadas condiciones rela-
cionadas con leyes de aguas, costumbre y cultura, ambiente psicológico y 
económico. Asimismo, permite realizar un ligero análisis de la factibilidad 
de la actividad, refiriéndose a los asuntos que pueden afectar la viabilidad 
de la actividad y requieren de consideraciones adicionales por parte de ISO.

De esta manera, se plantean como beneficios esperados de la imple-
mentación del estándar los siguientes: facilitar el establecimiento, la im-
plementación, el mantenimiento y la mejora de la estructura o los marcos 
de responsabilidad social en organizaciones que contribuyan al desarrollo 
sustentable; contribuir a incrementar la confianza y la satisfacción en las 
organizaciones entre los stakeholders; e incrementar las garantías en ma-
teria de responsabilidad social a través de la creación de un estándar único 
aceptado por un amplio rango de stakeholders.

Asimismo, fortalecer las garantías de una observancia de conjuntos de 
principios universales, como se expresa en las convenciones de las Nacio-
nes Unidas, en la declaración incluida en los principios del pacto global, en 
particular en la Declaración Universal de los Derechos Humanos, las decla-
raciones y convenciones de la Organización Internacional del Trabajo, la 
declaración de Río sobre el medioambiente y desarrollo, y en la Convención 
de las Naciones Unidas contra la corrupción.
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También se busca facilitar las liberaciones del mercado y remover las 
barreras del comercio (implementación de un mercado abierto y libre), 
complementar y evitar conflictos con otros estándares o requerimientos de 
responsabilidad social existentes. Además, se consensuó en la conferencia 
internacional de ISO, desarrollada en Bangkok, que la norma debería tener 
la siguiente estructura de diseño: introducción, alcance, referencias norma-
tivas, términos y definiciones, el contexto de la responsabilidad social en el 
que opera la organización, los principios de responsabilidad social impor-
tantes para las organizaciones, la orientación sobre los temas y las materias 
centrales de responsabilidad social y las orientaciones para implementarla 
en las organizaciones.

En el caso colombiano, se encuentran: la Ley 697 de 1991, mediante 
la cual se fomenta el uso racional y eficiente de la energía, se promueve 
la utilización de energías alternativas y se dictan otras disposiciones; el 
Decreto 3683 de 2003, por el cual se reglamenta la Ley 697 de 2001y se 
crea una comisión intersectorial; la resolución 0447 de 2003, por la cual se 
actualizaron los estándares relacionados con la calidad técnico-ambiental 
de los combustibles; y los documentos del Consejo Nacional de Política Eco-
nómica y Social, ente encargado de reglamentar los aspectos económicos 
y sociales del país relacionados con la responsabilidad social empresarial.

Valores morales

La palabra moral proviene del latín mores, que significa “costumbre”, y 
responde a la pregunta: “¿Cómo cree que hay que comportarse con quienes 
lo rodean?”. Al respecto, Gómez (2000) expresa que la moral se define, des-
de el punto de vista organizacional, como el sentimiento de ser aceptado y 
pertenecer a un grupo de trabajadores, y surge mediante la adhesión a fines 
comunes y la confianza en la conveniencia de dichos fines.

En este orden de ideas, Álvarez (2007) considera que la adquisición de 
valores morales se basa en principios de racionalidad que sostienen la rea-
lización de la conducta. La experiencia media en este tipo de aprendizaje al 
dar lugar a un avance de estadio a estadio, a un avance progresivo, lo cual 
hace parte de la teoría del desarrollo estructural.

De esta manera, los valores morales tienen tres dimensiones: una ob-
jetiva, de valer en sí mismo; otra subjetiva, en la que se valoran en cuanto 
representan un interés para el sujeto; y un carácter social, en la medida en 
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que es una aspiración de un colectivo humano determinado. Además, son 
bienes estimables que están íntimamente ligados a las necesidades huma-
nas, lo que los convierte en modelos de vida, creencias y aspiraciones capa-
ces de hacer felices a quien lo merezca.

El valor moral será un determinante del comportamiento humano, tan-
to de su conducta como de sus actitudes personales, pues ocupará la parte 
central de la personalidad del individuo. A su vez, se relaciona con la moti-
vación, pues la conducta humana se halla condicionada por las necesidades 
e intereses que tiene la persona, no solo a nivel individual, sino también co-
lectivo, porque cada grupo social conforma un conjunto de normas, creen-
cias, aspiraciones y valores que transmite a sus miembros.

A criterio de Escobar (1994, p. 61), la moral es un sistema de normas, 
reglas o deberes que regulan las acciones de los hombres entre sí, exigidas 
por la sociedad a fin de estar en capacidad pertenecer a ella. Un hombre 
moral es aquel que vive en concordancia con las costumbres de su sociedad 
y cuyo castigo es la separación de ella.

Por su parte, Gómez (2000) concibe la moral, desde el punto de vista 
organizacional, como el sentimiento de ser aceptado y pertenecer a un gru-
po de trabajadores, el cual surge mediante la adhesión a fines comunes y 
la confianza en la conveniencia de dichos fines. Entre tanto, Ortiz (2003) 
considera que la moral es una consecuencia del estado motivacional, una 
actitud mental provocada por la satisfacción o no-satisfacción de las nece-
sidades de los individuos. Dado que la moral se encuentra íntimamente re-
lacionada con el estado motivacional, en la medida en que las necesidades 
del individuo son satisfechas por la organización ocurre una elevación de 
esta moral, mientras que en la medida en que las necesidades de un indivi-
duo son frustradas por la organización ocurre un descenso en ella. Por regla 
general, cuando la moral está baja es porque las necesidades individuales 
encontraron barreras externas o internas que impiden su satisfacción y esto 
provoca frustración. Así, se establece la distinción:

 ¾ La moral elevada. La acompaña una actitud de interés, identifica-
ción, fácil aceptación, entusiasmo e impulso positivo, en relación 
con el trabajo. Por lo general, marcha de forma paralela a la dismi-
nución de los problemas de supervisión y disciplina. La moral ele-
vada desarrolla por cuanto se apoya en una base psicológica en la 
que predomina el deseo de prevalecer y la satisfacción de trabajar 
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en grupo. Depende, invariablemente, del clima de relaciones hu-
manas que se desarrollan dentro de una organización, sobre todo, 
cuando la organización formal permite un adecuado ajuste con la 
organización informal, y  cuando las comunicaciones de muy buena 
calidad y el nivel de supervisión son satisfactorios.

 ¾ La moral baja. La acompaña una actitud de desinterés, negación, 
rechazo, pesimismo y apatía con relación al trabajo y, por lo gene-
ral, supone problemas de supervisión y de disciplinas. Así, la moral 
es una consecuencia del grado de satisfacción de las necesidades 
individuales (véase la figura 3).

El comportamiento, las actitudes, las creencias y los valores del indivi-
duo se basan firmemente en los grupos a los cuales pertenece. El grado de 
agresividad o de cooperación de una persona, su grado de autoconfianza, 
su energía y su productividad en el trabajo, sus aspiraciones, su opinión 
sobre lo que es verdadero y bueno, sus amores u odios y sus creencias y 
prejuicios, todas esas características las determina en alto grado el grupo al 
que pertenece el individuo. Esas características son propias de grupos y de 
relaciones entre personas (Ortiz, 2003).

Positivismo
Satisfacción
Optimismo
Cooperación
 ELEVADA
Colaboración
Aceptación

Identificación

Fanatismo
Euforia

 MORAL

Cohesión

Buena voluntad[
Insatisfacción
Pesimismo
Oposición
Negociación
 BAJA

Negativismo

 MORAL

Mala voluntad
Resistencia
Dispersión
Pesimismo
Agresión[

Figura 3. Niveles de la moral y algunas actitudes resultantes. 
Fuente: Ortiz (2003)
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La honradez, la honestidad, la dignidad y el valor propio de cada per-
sona, la justicia, la equidad, la bondad, la compasión en las relaciones hu-
manas y la aceptación de las personas tal cual son, sin discriminarlas, entre 
otros, determinan los principios y los patrones de vida que sustentan la 
personalidad. Estos pueden calificarse como principios morales. La moral 
forma parte de la vida concreta, trata de la práctica real de las personas que 
se expresan por costumbres, hábitos y valores aceptados. Una persona es 
moral cuando obra conforme a las costumbres y valores establecidos que, 
eventualmente, pueden ser cuestionados por la ética. Una persona puede 
ser moral (sigue las costumbres) pero no necesariamente ética (obedece a 
principios) (Boff, 2003).

Principios éticos

Certo (2001) comenta que el estudio de la ética en administración pue-
de analizarse desde diferentes perspectivas. Tal vez el enfoque más práctico 
es ver la ética como un catalizador para que los gerentes realicen acciones 
socialmente responsables. De acuerdo con Robbins (2005), el término ética 
normalmente se refiere a las reglas o principios que definen una conduc-
ta buena o mala. El hecho de que un gerente actúe con ética o sin ella es 
resultado de una interacción compleja entre la etapa de desarrollo moral 
del gerente y distintas variables moderadoras que incluyen características 
individuales, el diseño estructural de la organización, la cultura de esta y la 
intensidad notoria del problema ético.

Según Boff (2003), ética y moral no son sinónimas. La ética es parte 
de la filosofía y considera concepciones de fondo, principios y valores que 
orientan a personas y sociedades. Se dice que una persona es ética cuan-
do se orienta por principios y convicciones, de manera que tiene entonces 
carácter y buena índole. La moral trata de la práctica real de las personas 
que se expresan por costumbres, hábitos y valores aceptados, cuando obran 
conforme a las costumbres y valores establecidos que pueden ser cuestio-
nados por la ética.

Escobar (1994), por su parte, señala las relaciones y las diferencias 
entre ética y moral, y destaca que el objeto de la ética es la moral. Las re-
laciones que existen entre ellas se homólogan a la relación que guarda una 
ciencia con su objeto de estudio. La ética necesita de la moral para sacar sus 
conclusiones, a fin de explicarla y así elaborar sus hipótesis y teorías; esto 
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no significa que la tarea de la ética consista en inventar o crear la moral. 
Con relación a las diferencias entre ellas, puede mencionarse que la ética 
no crea su objeto sino que se limita a reflexionar sobre él, sin embargo, no 
puede prescindir de la historia de la moral concreta, pero esto no significa 
que se pueda confundir con ella.

Al respecto, Guédez (2006) afirma que la ética es una conjugación de 
autoestima, solidaridad y participación. La autoestima porque es la capaci-
dad de amarse a sí mismo, la solidaridad porque ayuda a evitar sentimien-
tos de vacío y sensaciones de oquedad y la participación que es asumir 
decisiones y acciones armonizadas con lo que se cree y con lo que se procla-
ma. Por su parte, Vega (2005) reflexiona al señalar que la responsabilidad 
social corporativa se vincula a la creencia en valores éticos. Estos guían la 
conducta empresarial de cada compañía y la relación que desarrolla con 
su entorno, es decir, con la comunidad. Entre estos valores se tienen los 
derechos humanos, el bien común, la solidaridad, la transparencia, la pro-
bidad, la honestidad y el desarrollo, que no solo se ejecutan al cumplir las 
leyes vigentes, sino que debe implicar el desarrollo de iniciativas por parte 
de quienes pretenden asumir esta responsabilidad, de modo que actúen de 
forma propositiva y proactiva.

Es importante señalar que todos los integrantes de las instituciones de-
ben tener en cuenta los elementos de la ética, además de ser conscientes de 
la realidad del entorno que les permita tomar las decisiones más adecuadas 
a la situación, e integrar así los valores y las normas, entre otros. Al respec-
to, Davis (2000) considera que la ética en una sociedad influye en todas sus 
acciones, a pesar de que rara vez esta realidad penetra en sus pensamientos 
conscientes. Con esto pretende significar que los valores determinan lo que 
las personas consideran correcto e incorrecto, así como sus preferencias en 
la manera de ser dirigidos.

Por su parte, Román (2008) reflexiona y refiere que la responsabili-
dad social se enlaza con los valores éticos, los cuales orientan la gestión 
empresarial de cada sociedad y la correspondencia que ella desarrolla con 
su entorno, es decir, con la comunidad. Entre estos valores se tienen la 
solidaridad, los derechos humanos, la transparencia, la honestidad y el de-
sarrollo, entre otros, que ejecutan al cumplir las leyes vigentes, e implican 
el desarrollo de propuestas por parte de los que pretenden tomar esta res-
ponsabilidad, y actuar así de forma propositiva y proactiva.
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La transparencia hace parte de la ética que todo empresario debe te-
ner, pues los métodos transparentes permiten a la comunidad evaluar cuán 
grande es el impacto de la actividad de una compañía. La transparencia es 
exigible cuando se trata de asuntos de interés público, como lo son, por 
ejemplo, la salud y el medio ambiente, entre otros. Dentro de los plantea-
mientos señalados, se puede decir que los principios éticos permitirán que 
los integrantes de las instituciones educativas objeto de estudio caracteri-
cen, describan e identifiquen los componentes a robustecer o mejorar en di-
chas organizaciones, y estimulen así a sus miembros a ampliar y compartir 
sus propios puntos de vista.

Calidad del servicio

Kotler (2005) define la calidad como el conjunto de aspectos y caracte-
rísticas de un producto y servicio que guardan relación con su capacidad para 
satisfacer las necesidades expresadas o latentes de los clientes.

Esta definición de calidad se encuentra claramente centrada en el clien-
te. El autor destaca un conjunto de necesidades, requisitos y expectativas de 
los clientes, y que la institución debe proporcionar calidad a su producto. Asi-
mismo, el servicio tiene que superar las expectativas de los clientes. Por tan-
to, una institución que arregle en todo momento para satisfacer la inmensa 
mayoría de las necesidades de sus clientes es una institución que proporciona 
una calidad excelente.

A su vez, Stoner y Freeman (1997) consideran que la calidad en el 
centro de trabajo va más allá de crear un producto de calidad superior a 
la media y de buen precio. Ahora se refiere a lograr productos y servicios 
cada vez mejores, a precios cada vez más competitivos, lo que supone hacer 
las cosas bien desde la primera vez, en lugar de cometer errores y después 
corregirlos.

La necesidad de analizar la calidad de los servicios surge de la filosofía 
de empresa, según la cual un cliente se siente satisfecho cuando recibe un 
producto o servicio con la calidad esperada por él, y un cliente satisfecho 
es clave para alcanzar los objetivos de la organización. Al respecto, Zuleta, 
Clemenza y Araujo (2014) expresan que un servicio de buena calidad com-
prende la disminución de la brecha entre las expectativas y las percepciones 
de los clientes, es decir, mientras la percepción del servicio prestado supere 
las expectativas del cliente, mayor será la fidelidad de este hacia la orga-
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nización. En este mismo orden de ideas, Ciampa (1992), citado por Chías 
(1995, p. 50), considera que la calidad se refiere a las acciones que se rea-
lizan en la búsqueda de la satisfacción de las expectativas y las necesidades 
del cliente.

Por otra parte, Kotler (2005) expone que, dentro de la empresa, los sis-
temas de gestión han servido para establecer las reglas de funcionamiento 
dentro de una determinada actividad, pues se han establecido las políticas 
básicas, las responsabilidades y los procedimientos. Se ha hablado y trabaja-
do en los últimos años, fundamentalmente, sobre los sistemas de gestión de 
la calidad, pero recientemente se encuentran frente al decisor también otros 
dos sistemas: los sistemas de gestión medioambiental y los de prevención de 
riesgos (también llamado de “seguridad y salud ocupacional”). Constituyen 
ambos los pilares de la responsabilidad social de la empresa (RSE).

Conceptualmente, agrega Kotler, el objetivo de una organización debe 
orientarse hacia la denominada “calidad global” o “total” que va más allá del 
anterior. Es integrador y, por tanto, asume la calidad de productos y proce-
sos, la calidad en el diseño y en el proyecto, la calidad medio ambiental, la 
calidad de gestión y, por supuesto, la calidad de vida laboral, como partes 
esenciales de un todo. Así, se puede afirmar que los planteamientos esencia-
les de la cultura de la calidad de la gestión ambiental y de la prevención son 
en gran medida coincidentes. Tanto la prevención como la calidad empiezan 
por la dirección. Solo si la dirección está comprometida, y este compromiso 
se muestra, además de con palabras, con hechos y con el ejemplo, se logrará 
el éxito. Comenta también que la prevención y la calidad son un proyecto 
permanente, y las metas no pueden ser estáticas; los sistemas deben estar 
inmersos en un proceso de mejora continua.

Asimismo, Zeithalm y Bitner (2002) enfatizan que la calidad del servicio 
está dada por las valoraciones que hace el cliente con base en sus percepcio-
nes con respecto a múltiples factores tales como la confianza, la responsa-
bilidad, la seguridad, la empatía y los tangibles. Por otra parte, Berlinches 
(2002) analiza la calidad de servicio como las características, los actos y la 
información que aumenta la capacidad del cliente para materializar el valor 
potencial de un servicio esencial. Al tomar en cuenta estas definiciones de los 
diversos autores que se citaron, se puede agregar que la calidad de servicio 
solo se logra cuando existe una relación entre las expectativas del cliente y 
el servicio prestado por las organizaciones. Por tanto, se traduce en lo que 
desea la clientela.
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De esta manera, con el pasar del tiempo, los clientes se han vuelto mu-
cho más exigentes. Sin embargo, la percepción de la calidad varía según el 
cliente y no es la misma para el comprador que para el proveedor. De allí 
la importancia de la percepción de los clientes sobre el servicio. La calidad 
de servicio es definitivamente determinada por los clientes, ya que son sus 
expectativas las que cuentan. Asimismo, esta se evalúa en tres factores como 
lo son el desempeño, la atención que se presta y el costo de cada producto o 
servicio.

Así, se puede afirmar que los planteamientos esenciales de la cultura de 
la calidad de la gestión ambiental y de la prevención son, en gran medida, 
coincidentes. Tanto la prevención como la calidad empiezan por la direc-
ción. Solo si la dirección está comprometida, y este compromiso se muestra 
además de con palabras, con hechos y con el ejemplo, se logrará el éxito. 
Además, la prevención y la calidad son un proyecto permanente, y las metas 
no pueden ser estáticas: los sistemas deben estar inmersos en un proceso de 
mejora continua.

Programas de responsabilidad social empresarial

Según lo indicado por Koontz y Weihrich (2006), los programas de 
responsabilidad social pueden ser un apoyo dirigido a los beneficiarios ex-
ternos, en este caso las comunidades, el cual se puede definir como un con-
junto de metas, asignaciones de tareas, pasos a seguir, recursos por emplear 
y otros elementos necesarios para llevar a cabo un curso de acción dado; de 
manera habitual estos programas se apoyan en presupuestos. Un programa 
prioritario puede requerir de muchos programas de apoyo. Es importante 
recalcar que todos los programas demandan coordinación y oportunidad, 
ya que una falla en cualquier parte de la red del programa de apoyo repre-
sentaría demoras en el programa principal y costos innecesarios, así como 
pérdidas de utilidades, lo que se considera que es necesario evitar a toda 
costa.

En el caso de los programas de responsabilidad social, Cajiga (2005) 
señala que deben sustentarse en los valores expresados por la empresa y 
se deben plasmar en un conjunto integral de políticas. De lo contrario, se 
caería en el riesgo de implementar prácticas que, si bien son socialmente 
responsables, al no responder a un mandato y una cultura institucionales 
están en peligro de suspenderse ante cualquier eventualidad, coyuntura, 
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crisis presupuestal o cambio en la dirección de la empresa. Un elemento 
adicional y fundamental es que la responsabilidad social deben apoyarla e 
incentivarla los altos mandos de la organización. Por tanto, la responsabi-
lidad social empresarial lleva a la actuación consciente y comprometida de 
mejora continua, medida y consistente, lo que permite a la empresa generar 
valor agregado para todos sus públicos y, con esto, ser sustentablemente 
competitiva.

Educación

De acuerdo con Gómez (2005), con la finalidad de cumplir con la res-
ponsabilidad social, las instituciones desarrollan programas enfocados en 
la educación e intentan así abarcar todos sus niveles, desde la etapa inicial 
hasta la profesional. Esto se puede lograr a través del apoyo económico a 
escuelas, institutos, universidades y centros de educación profesional para 
su mantenimiento, dotación de equipos, mobiliario e insumos. Otra mane-
ra en la que contribuyen con esta área social es mediante el patrocinio a 
eventos pedagógicos y formativos, entre los que se pueden mencionar foros, 
seminarios y simposios, entre otros.

Cultura

El mismo autor considera que la más valiosa inversión destinada a la 
cultura se realiza a través del apoyo a fundaciones con sus programas de 
música, teatro y danza, entre otros. De igual forma, se puede contribuir a 
esta área a través del mantenimiento de centros culturales, mediante el 
apoyo de la publicación de libros y producción de eventos, así como de ac-
tividades que difunden la cultura y las artes.

Salud

Al respecto, Gómez (2005) expresa que todas las instituciones pueden 
intervenir en salud, lo cual se puede ver reflejado con la dotación de medi-
camentos y equipos a hospitales o centros asistenciales. De igual forma, se 
puede apoyar a las instituciones que atienden a pacientes con enfermeda-
des crónicas, como, por ejemplo, el sida y cáncer.

Deporte y recreación

En este sentido, Gómez (2005) señala que con los programas de respon-
sabilidad social las instituciones pueden apoyar el deporte y la recreación a 
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fin de brindarle a los niños, las niñas y los jóvenes del país oportunidades 
para su desarrollo psicosocial mediante la dotación y el acondicionamiento 
de instalaciones deportivas públicas. Asimismo, los miembros de las organi-
zaciones deben recibir apoyo para la práctica y el entrenamiento de varias 
disciplinas deportivas.

Fortalecimiento institucional

De acuerdo con Gómez (2005), el fortalecimiento institucional repre-
senta un programa de responsabilidad social mediante el respaldo a las or-
ganizaciones del sector público, privado y comunitario, lo que se materializa 
a través de la ayuda financiera a instituciones con fines sociales que emiten 
sus solicitudes a fin se estar en capacidad de darle continuidad a su gestión.

Aporte a los empleados

Según Gómez (2005), el fortalecimiento del capital humano que inte-
gra las instituciones es de gran importancia en el desarrollo de la respon-
sabilidad social, por tanto, se deben solidarizar con las necesidades de los 
empleados para brindarles apoyo, en especial a fin de cubrir gastos extraor-
dinarios en las áreas de salud y educación.

El balance social

Cada vez es más imperiosa la necesidad de informar sobre las conse-
cuencias sociales del accionar de la empresa tanto interna como externa-
mente. Es necesario, entonces, según Montes (2006), implementar como 
política empresarial un sistema de información que abarque las etapas de 
planificación, procesamiento, evaluación, control y exposición referidas a la 
gestión social de la empresa; es decir, un subsistema dentro del sistema de 
información del ente. Esta información que se presenta a través de distintos 
modelos y amplía la que producen los estados contables tradicionales se 
realiza por medio de informes denominados genéricamente “balances so-
ciales”, por analogía con los contables.

Desde otra óptica, Montes (2006) sostiene que consiste, básicamente, 
en reunir y sistematizar la información del área social en un documento 
público, en el cual se pueden cuantificar los datos mediante el elemento bá-
sico del balance social que son los indicadores sociales. Un control periódico 
de esta información –lo más amplio, preciso y objetivo posible– constituye 
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un balance social. A fin de implementar el balance social en una institución 
se hace necesaria la existencia de una política social, de modo que se reco-
nozca su responsabilidad social como filosofía y se fijen así los parámetros 
dentro de los cuales se desarrollan las acciones tendientes al cumplimiento 
de esa responsabilidad tanto interna como externa.

Hoy, más que nunca, resulta indispensable para el desarrollo de la em-
presa emplear técnicas y procedimientos participativos transparentes que 
tengan como principal objeto observar, registrar y controlar el cumplimien-
to de las metas sociales establecidas por ella en cualquiera de sus ámbitos. 
Asimismo, dar a conocer la situación general de la institución, su historia, 
la responsabilidad social, evaluar crítica y constructivamente los resultados 
de los programas que buscan el mejoramiento del nivel de vida laboral y 
personal de los empleados, dar a conocer su aporte al desarrollo de una re-
gión o ciudad, identificar las características sociodemográficas de su equipo 
humano, las necesidades, las carencias y los satisfactores.

El desarrollo sostenible se entiende como las prácticas que aseguran el 
manejo de los escasos recursos del planeta, de tal manera que su uso y con-
sumo no restrinja el uso y consumo de generaciones futuras. Esto no quiere 
decir que los recursos deben quedar intactos, sino que su consumo debe, 
en la medida de lo posible, preservarlos o bien transformarlos de tal forma 
que la calidad de vida de las generaciones futuras no se vea disminuida. En 
efecto, se podría alegar que desarrollo sostenible es un concepto agregado 
aplicable a las actividades del conjunto de las empresas, gobiernos y demás 
habitantes del planeta; de hecho, para una institución solo se podría hablar 
de su contribución a la sostenibilidad global. La responsabilidad social se 
refiere al conjunto de prácticas que hacen esa contribución.

Comportamiento ético en los negocios

El comportamiento ético en los negocios, de acuerdo con Alesandria 
(2010), consiste en involucrarse en prácticas honestas y transparentes, es-
tablecer altos estándares de comportamiento para los empleados y ejercer 
un control ético en los niveles ejecutivos, de modo que se actúe con cohe-
rencia. De acuerdo con Hellriegel (2009), el comportamiento ético en los 
negocios consiste en mantener el respeto por todos los integrantes de las 
instituciones, así como proporcionarles entornos de trabajo apropiados y 
un lugar seguro que constituya un ambiente y una atmósfera conveniente. 
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Además, mediante el comportamiento ético se colabora con el desarrollo 
económico, de manera tal que contribuye con la calidad de vida de la co-
munidad y la sociedad.

En este orden de ideas, se puede decir que el comportamiento ético en 
las instituciones resulta de interés no solo porque un comportamiento no 
ético perjudicaría a los miembros de la organización, al medio ambiente, 
al trabajador o a la comunidad, sino también porque, en el largo plazo, 
el desempeño no ético compromete innecesariamente la existencia de la 
institución.

Compromiso con los grupos de interés

Según Alesandria (2010), el compromiso con los grupos de interés con-
siste en mantener un diálogo genuino que explicite los valores de una insti-
tución con respecto a la comunidad, de manera que se invierta en ella y se 
impulse una relación recíproca entre esta, la corporación y los consumido-
res, así como al respetar sus derechos, ofrecer productos, entregar servicios 
de alta calidad, proveerles la información verdadera y proyectarlos hacia 
una calidad de vida útil.

También considera la misma autora que se debe mantener una excelen-
te relación con los empleados y promover un entorno de trabajo amigable, 
involucrarse en una gestión de recursos humanos responsable, establecer 
un sistema de remuneraciones y recompensas equitativos, mantener con 
ellos una comunicación abierta e invertir en el desarrollo de las personas. 
Así, por parte de los inversores, al brindar un adecuado retorno sobre la in-
versión, y por parte de los proveedores al involucrarse con ellos en prácticas 
de comercio transparentes.

Por su parte, Strandbert (2010) indica que al tratar de grupos de in-
terés o de partes interesadas se hace referencia a las personas o grupos de 
personas que tienen impacto en, o se ven afectados por las actividades, los 
productos o los servicios de una empresa (u otra organización). Establecer 
un compromiso (engagement) con los grupos de interés supone una varie-
dad de acciones y esfuerzos para comprender e involucrar a estos grupos en 
las actividades y la toma de decisiones de una compañía.

De este modo, se puede describir el compromiso con los grupos de 
interés como el conjunto de acciones desarrolladas por la empresa con el 
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fin de reconocer, a sus partes interesadas, el derecho a ser escuchadas. Este 
derecho no implica que la empresa tenga que satisfacer las preocupaciones 
de todos los grupos de interés, aunque sí supone que debe responder a los 
cuestiones planteadas por ellos e incluirlas en el desarrollo estratégico y 
operacional de la misma organización, al ser esta la principal interesada en 
aportar al beneficio de sus trabajadores.

El hecho de mantener un diálogo continuo con los grupos de interés 
lleva consigo la posibilidad de estar en capacidad de identificar nuevos te-
mas que puedan influir en las condiciones tanto para la empresa como para 
el mercado en general, ya que el conocimiento y los recursos de los grupos 
de interés puede ayudar a la empresa en la mejora y la innovación de sus 
procesos y de sus productos o servicios, lo que se traduce en una ventaja 
competitiva si se integran en la planificación y otras actividades principales 
que la empresa considere necesarias.

Compromiso con el ambiente

De acuerdo con Alesandria (2010), el compromiso con el medio am-
biente consiste en diseñar políticas de desarrollo sustentable y moderar el 
impacto ambiental negativo que genera a través de programas de reciclaje, 
tratamiento adecuado de residuos o auditorías ambientales, entre otros. Tal 
y como avala la certificación en la norma ISO 14001, las instituciones de-
ben desarrollar su actividad con especial énfasis en el cuidado responsable 
del medio ambiente.

De allí que el compromiso adquirido por las organizaciones conlleva a 
realizar auditorías anuales que certifiquen que sus acciones van orientadas 
hacia el cumplimiento de sus objetivos y metas en materia medioambiental, 
y que el desarrollo de su actividad se realiza de forma respetuosa con el 
medio ambiente. A fin de incidir en el impacto medioambiental de la orga-
nización, se desarrollan acciones que promuevan conductas responsables y 
permitan cumplir con la filosofía del grupo en lo que al cuidado del medio 
ambiente se refiere.

Según Trujillo y Vélez (2006), bajo el concepto de sostenibilidad se ha 
tratado de avanzar hacia un cambio radical en el modelo adoptado por el 
hombre para su desarrollo económico, en busca de lo que hoy es una necesi-
dad para la supervivencia: un mejor equilibrio entre la sociedad y el medio 
ambiente. Concientes de esto, surge la necesidad de plantear estrategias a 
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largo plazo y acciones integradas que permitan atender los problemas am-
bientales al integrar los objetivos de desarrollo al medio ambiente.

De forma paralela a la concepción de que la protección y la conserva-
ción del medio ambiente es un elemento estratégico de competitividad se 
debe cambiar la forma en que se solucionan los impactos ambientales ge-
nerados por la actividad empresarial. La forma tradicional es la de brindar 
soluciones al final del tubo por medio de acciones reactivas y puntuales, 
fundamentadas en sistemas de tratamiento y no pocas veces basadas en 
la dilución como solución a la polución y la transferencia de residuos a la 
atmósfera y a los cuerpos de agua.

En ese contexto, de acuerdo con Arsuaga, Tamayo y Vicente (2007), 
conscientes de la importancia de la inclusión de la variable ambiental en 
la estrategia empresarial, algunas empresas –las más comprometidas y con 
vocación de liderazgo medioambiental– están incorporando instrumentos, 
metodologías y sistemas de gestión ajustadas a la denominada triple botton 
line (desarrollo económico, social y medioambiental).
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En este apartado se especifica la metodología que se siguió para llevar a 
cabo las investigaciones. En relación con esto, el libro lo conforman la reco-
pilación de tres diferentes estudios o casos ubicados en diversos contextos 
con respecto a la responsabilidad social:

 ¾ Caso 1. Sector del área de influencia de las empresas que se dedi-
can a la explotación y el procesamiento de la sal en La Guajira.

 ¾ Caso 2. Responsabilidad social empresarial externa de las empresas 
productoras de energía eólica con las comunidades indígenas wayú 
de La Guajira.

 ¾ Caso 3. Responsabilidad social en universidades públicas autóno-
mas de La Guajira.

En este sentido, se explicitan los procedimientos que caracterizan el de-
sarrollo de la investigación y permiten precisar las acciones requeridas para 
el logro de los objetivos establecidos en cada caso. Estas acciones revelan, 
por tanto, el recorrido metodológico que –según Méndez (2006, p. 228)– 
“debe corresponderse al nivel de profundidad a que se quiere llegar en el 
conocimiento propuesto, al método y a las técnicas que han de utilizarse en 
la recolección de la información”. Debido, entonces, a que los dos primeros 
se enmarcan dentro del paradigma cuantitativo y el tercero se fundamentó 
en el paradigma cualitativo, se detalla a continuación la metodología segui-
da para cada caso.

Paradigma de investigación

La ciencia contempla diferentes concepciones, costumbres y tradiciones 
que constituyen reglas de juego por las cuales se orienta la labor investigati-
va y se conoce este conjunto de reglas como “paradigmas”. En este sentido, 
un paradigma constituye un cuerpo de creencias, reglas y procedimientos 

Técnicas y métodos de la investigación
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que definen cómo se debe hacer ciencia; son estos los modelos de acción 
para la búsqueda del conocimiento, entre los que se destacan  para ese lo-
gro, según Méndez (2006), diferentes enfoques epistémicos.

En realidad, no existe producción de conocimientos que solo aborde 
cantidades y excluya las cualidades ni viceversa. El mundo contiene aspec-
tos cuantitativos indisolublemente mezclados con aspectos cualitativos, de 
tal modo que resulta imposible reconstruirlo atendiendo solo a uno de los 
dos aspectos. 

La única diferencia se encuentra en el lenguaje. Por tanto, las investiga-
ciones consideradas, orientadas al abordaje de la responsabilidad social, se 
fundamentaron en ambos paradigmas (cuantitativo, basado en el lenguaje 
lógico-matemático, y cualitativo, fenomenológico-interpretativo); es decir, 
para la obtención de datos y su validación se utilizaron patrones empíricos 
y cualitativos tales como pautas para sistematizar los eventos observados y 
los resultados obtenidos.

Metodología aplicada para los casos 1 y 2 (empresas que se 
dedican a la explotación y el procesamiento de la sal y empresas 
productoras de energía eólica)

Paradigma cuantitativo

De acuerdo con Flores (2005, p. 3), los estudios enmarcados dentro 
del paradigma cuantitativo pretenden explicar la realidad mediante expe-
riencias observables y, en la medida que se crean los conocimientos, se or-
ganizan, se describen y se fundamentan en el propósito de deducir propo-
siciones teóricas y reforzarlas con enunciados, es decir, buscan caracterizar 
situaciones para apoyarlas con teóricos propuestos por diversos autores.

Se caracteriza este paradigma por la no intervención de los valores en 
las concepciones científicas, lo que supone la neutralidad (esto es, objeti-
vidad), a la que contribuye también la independencia entre el objeto de 
investigación, los sujetos y las organizaciones, entre otras, y hasta el propio 
investigador –quien permanece al margen de los fenómenos estudiados y 
de los datos (perspectiva desde fuera)–, es decir, no se producen mutuas 
influencias.

Con respecto a este paradigma, Del Rio (2013) refiere que sigue un 
proceso muy estructurado para someter a prueba la teoría a través de la 
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verificación y la contrastación de las hipótesis formuladas, hipótesis que son 
guías del proceso investigador. Este proceso se ajusta a un modelo teórico 
en el que el diseño de investigación es empírico y se ensambla dentro del 
modelo hipotético-deductivo de la ciencia.

Tipo y diseño de la investigación

En atención a lo referido, los dos casos desarrollados dentro del pa-
radigma cuantitativo positivista se asumieron como de tipo descriptivo, el 
cual, según Tamayo (2007), trabaja sobre realidades de hecho y su caracte-
rística fundamental es la de presentarnos una interpretación correcta. Adi-
cionalmente, señala que el enfoque se hace sobre conclusiones dominantes 
o sobre cómo una persona, grupo o cosa se conduce en el presente.

Al respecto, Hernández, Fernández y Baptista (2010, p. 76) se refieren 
a los estudios descriptivos como aquellos en los que “se selecciona una serie 
de cuestiones y se miden cada una de ellas independientemente para así 
describir lo que se investiga”; de igual forma, señalan que este tipo de inves-
tigación no se encarga de la comprobación de hipótesis sino de la descrip-
ción de los hechos a partir de un razonamiento, el cual luego se confronta 
con los supuestos teóricos previamente fundamentados.

De igual forma, Méndez (2006 p. 230) indica que los estudios descrip-
tivos dan cuenta de las características que identifican los diferentes elemen-
tos y componentes, así como su interrelación, las formas y las conductas que 
identifican las unidades de investigación o las personas que se encuentran 
en el universo de estudio, establece comportamientos concretos, describe y 
comprueba la asociación entre variables de investigación. En este tipo de 
estudio se acude a técnicas específicas en la recolección de información, 
tales como la observación, las entrevistas y los cuestionarios. De acuerdo 
con lo planteado, la presente investigación fue de tipo descriptiva, ya que 
recolecta toda la información necesaria para analizar la responsabilidad 
social en La Guajira, Colombia.

Por otra parte, en lo que respecta al diseño de la investigación, se asu-
mió como de tipo no experimental, transeccional y de campo. Según Her-
nández, Fernández y Baptista (2010), la investigación de tipo no experi-
mental se realiza sin manipular de forma deliberada la variable, de manera 
que los fenómenos se observan tal como se dan en su contexto natural para 
después analizarlos. De igual modo, se consideró de tipo transeccional por-
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que los datos se recolectaron en un solo instante y en un tiempo único, y su 
propósito fue describir la variable con el fin de analizarla y relacionarla. Al 
respecto, Méndez (2006) expresa que en este tipo de estudio las variables 
se miden una sola vez, es decir, en un momento dado, sin pretender evaluar 
su evolución.

Por último, se tipificó como de campo debido a que el levantamiento de 
la información se realizó directamente en el medio en que se desenvuelve el 
fenómeno o hecho de estudio. Este tipo de investigación también se conoce 
como investigación “in situ”, ya que se efectúa en el propio sitio donde se 
encuentra situado el objeto de estudio. Al respecto, Chávez (2007) expone 
que una investigación es de campo cuando los datos son obtenidos de for-
ma directa, es decir, se construye la delimitación del diseño con informa-
ciones que se recogen de la realidad, con el propósito de explicar y analizar 
su ocurrencia.

Población, muestra y muestreo

La población se refiere a los sujetos involucrados directamente con 
la investigación. En términos teóricos, se encuentra definida por Chávez 
(2004; p. 164) como “el universo sobre el cual se generalizan los resultados 
del estudio”; la población se convierte así en el punto central del proceso de 
recolección de datos, ya que le permite al investigador socavar información 
relevante sobre las variables objeto de estudio. Al respecto, Hernández et al. 
(2010, p. 239) agregan que una población “es el conjunto de todos los casos 
que concuerdan con determinadas especificaciones”. Se entiende, entonces, 
la población como el total de individuos o el universo de la investigación 
sobre la cual se pretenden generalizar los resultados.

En atención a este planteamiento, la población a estudiar se ubicó para 
los dos primeros casos en ámbitos organizacionales y contextuales diferen-
tes. De esta manera, para el Caso 1 estuvo conformada por la comunidad 
en el área de influencia de las empresas que se dedican a la explotación y 
el procesamiento de la sal en la La Guajira, como lo son Manaure, Maicao y 
Uribia (véase la tabla 3).

Según refiere Chávez (2007), una población se considera finita cuando 
está constituida por menos de 100 000 sujetos. Por tanto, según se observa 
en la tabla 3, la población se consideró infinita por exceder las 100 000 
unidades. En este sentido, se seleccionó una muestra con la aplicación de la 
fórmula para poblaciones infinitas propuesta por Sierra Bravo:
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(1)

Donde:

n = número de elementos que debe poseer la muestra.
Zv= puntuación correspondiente al riesgo v que se haya escogido.
v = riesgo o nivel de significación.
p = % estimado.
q = 100-p.
e = error permitido.

Al considerar las características de la fórmula para poblaciones infini-
tas, con un riesgo del 5%, v = 0,05 (Zv = 1, 96), el número de elementos 
óptimos de la muestra, estimando que la proporción de sujetos poseen las 
características al nivel de confianza del 99,7% (3Φ), y un error de estima-
ción del 2%, es: 

Tabla 3
Distribución de la población. Caso 1: comunidad en el área de influencia 

de las empresas salineras en La Guajira

Municipio Número de habitantes 

Manaure 103 961

Uribia 174 287

Maicao 157 054

Total población 435 302

      Fuente: Departamento Administrativo Nacional de Estadística (DANE).

Luego se procedió a aplicar el muestreo aleatorio estratificado simple 
utilizando la fórmula de Shiffer, presentada por Sierra Bravo (1998). Esto 
en razón a que en este muestreo cada uno de los habitantes de los muni-
cipios objeto de estudio tienen la misma posibilidad de ser seleccionados y 
formar parte de la muestra. De acuerdo con Hernández et al. (2010, p. 247), 
el muestreo es aquel que permite tomar “subgrupos en el que la población se 
divide en segmentos y se selecciona una muestra por cada estrato”. De igual 
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forma, exponen que la estratificación o muestreo aumentan la precisión de 
la muestra e implica el uso probabilístico, pues cada sujeto tiene la misma 
oportunidad de ser seleccionado ante diferentes tamaños de muestra por 
estratos y ser analizado de forma efectiva.

(2)

Donde:
n = estrato de habitantes a determinar de cada municipio.
nh = tamaño de población del estrato.
n = muestra.
N = población.

Después de la estratificación se obtuvo la siguiente cantidad de habi-
tantes por cada una de los municipios:

Tabla 4
Distribución de la muestra. Caso 1: comunidad en el área de influencia de 

las empresas salineras en La Guajira

Municipio Número de habitantes 

Manaure 1343

Uribia 2253

Maicao 2029

Total muestra 2625

             Fuente: elaboración propia.

Por otra parte, para el Caso 2 se consideraron dos poblaciones. La pri-
mera corresponde a diez directivos del área energética de las dos empresas 
que producen energía eólica en La Guajira: Empresas Públicas de Mede-
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llín-Parque Eólico Jepírachi, y la Sociedad Prestadora de Servicios Públicos 
Wayúu ESP-Parque Eólico Joutkai; la segunda a los cuarenta representantes 
de las familias indígenas del área de influencia de estos proyectos.

En este segundo caso, como área de influencia directa a los parques eólicos 
se localizan las comunidades de Arutkajui (“acercándose sigilosamente” en 
wayuunaiki), constituida por setenta y siete personas pertenecientes al clan 
Epieyuu; la comunidad de Kasiwolin (como las borlas de la vestimenta wayú 
que tienen cola prolongada), constituida por ciento once personas de los cla-
nes Pushaina, Uliana y Epieyuu; como área de influencia indirecta se consideró 
el sector indígena de Media Luna, zona de tránsito a Puerto Bolívar (principal 
puerto exportador de carbón colombiano y de ingreso de equipos para el par-
que eólico), el cual está conformado por las rancherías Kasushi (Tierra Blanca), 
Etkima’na (Cabeza de Perro), Aturrutchon, Casa Blanca y Kamusuchiwo’u, per-
tenecientes a los clanes Uriana, Epiayu, Epinayu y Pushaina, constituidas por 
cuarenta familias (ciento cincuenta y siete personas).

Las tablas 5 y 6 relacionan las unidades informantes de cada población, 
en las que la Población (1) la constituyen dos empresas (la primera con sie-
te directivos y la segunda con tres); y la Población (2) conformada por los 
líderes de las cuarenta familias.

Dado que las poblaciones de las dos empresas y los líderes de las fami-
lias se consideran finitas y accesibles no fue necesario extraer una muestra, 
sino que se trabajó con la técnica del censo, la cual, según Chávez (2007), 
se utiliza cuando la población se considera finita, constituida por menos de 
100 000 sujetos, y a su vez es accesible. Por tanto, se lleva a cabo un censo 
poblacional en el que, de acuerdo Tamayo (2007), se considera a todos los 
miembros de la población.

Tabla 5
Unidades informantes Población (1)

Empresa Personas Encuestadas 

Empresas Públicas de Medellín, Parque Eólico Jepírachi 7

Sociedad Prestadora de Servicios Públicos Wayúu Esp, 
Parque Eólico Wayúu

3

Total 10

  Fuente: elaboración propia.
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Tabla 6
Caracterización de las poblaciones. Población (2)

Nombre de comunidades/ranchería Personas encuestadas 

Arutkajui 10

Kasiwolin 11

Kasushi 5

Etkima’na 5

Aturrutchon 4

Kamusuchiwo’ui 5

Total 40

     Fuente: elaboración propia

Técnicas e instrumentos de recolección de datos

Para los efectos de la investigación, el procedimiento que se siguió en 
la recolección de la información fue la observación directa extensiva (la 
encuesta). En este sentido, Díaz (2001, p. 13) agrega que la encuesta cons-
tituye una búsqueda sistemática de información acerca de una muestra am-
plia de sujetos, en la que el investigador pregunta a los investigados sobre 
aquellos datos que desea obtener y, posteriormente, reúne estos datos in-
dividuales a fin de obtener durante su evaluación datos agregados, lo que 
implica un mayor control sobre lo que se pregunta. De igual forma, Zapata 
(2005, p. 189) refiere que la encuesta es “un conjunto de técnicas destina-
das a reunir, de manera sistemática, datos sobre determinado tema o temas 
relativos a una población, a través de contactos directos o indirectos con 
los individuos o grupo de individuos que integran la población estudiada”.

Bajo esta perspectiva, cuando se hace referencia a la encuesta se trata 
de todo el proceso de investigación o de sus aplicaciones temáticas (encues-
ta de opinión o encuesta panel, entre otras), mientras que, por otra parte, 
el cuestionario se refiere al instrumento o documento en el que se muestran 
las preguntas o las afirmaciones, y sobre el que consignan las respuestas. 
Visto de esta forma, el referido autor agrega que el primer término (la en-
cuesta) se refiere a un proceso, mientras que el segundo (el cuestionario) se 
refiere a un instrumento concreto. Dicho de otra manera, una de las fases 
del proceso de realización de la encuesta es la elaboración del cuestionario.
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En función a lo referido, el cuestionario, según Méndez (2006), es un 
instrumento formado por una serie de preguntas que se contestan por es-
crito a fin de obtener la información necesaria para la realización de una 
investigación. Díaz (2001) agrega que el cuestionario se diseña con el pro-
pósito de medir opiniones, es decir, la idea o el juicio que alguien hace sobre 
una persona, un grupo o un problema. En relación con esto, el referido au-
tor agrega que la opinión representa una toma de posición mental conscien-
te y manifiesta sobre algo o alguien, expresada de forma verbal en relación 
con las creencias, los valores, las actitudes, los objetos, las situaciones o las 
personas, y en la cual predomina el componente cognoscitivo sobre el afec-
tivo (caso contrario al de la medición de actitudes).

Con base en estas consideraciones, el cuestionario utilizado para el 
Caso 1, conformado por la comunidad en el área de influencia de las em-
presas que se dedican a la explotación y el procesamiento de la sal en La 
Guajira (Manaure, Maicao y Uribia), como medio de recolección de datos, 
se fundamentó en las siguientes razones: a) mayor flexibilidad y confiden-
cialidad para contestar por parte de los entrevistados; b) ahorro de tiempo 
en la recolección de datos; c) mayor ausencia de distorsiones debidas al 
entrevistador; y d) facilidad de tabulación de los datos, producto de su 
aplicación y recolección.

De acuerdo con lo anterior, se construyó un cuestionario con cuarenta 
y ocho ítems, el cual presenta una escala de actitudes tipo Likert con pre-
guntas de tipo estimación y, por su forma cerrada, conformada por cinco 
opciones de respuesta (“Totalmente de acuerdo”, “De acuerdo”, “Neutral”, 
“En desacuerdo”, “Totalmente en desacuerdo”), con una ponderación del 
cinco al uno (5-1), y una escala estadística de medición ordinal (tal como 
se presenta en la tabla 7). El cuestionario mide la variable Responsabilidad 
social empresarial y evalúa las siguientes dimensiones: “Dimensiones de la 
responsabilidad social”, “Elementos de la responsabilidad social”, “Progra-
mas de responsabilidad social empresarial” y “Balance social”.

Por otra parte, para el Caso 2 se diseñaron dos cuestionarios. El prime-
ro dirigido a directivos de las empresas con proyectos de energía eólica en 
La Guajira, el cual se diseñó en función de sesenta ítems y con alternativas 
de respuesta “Siempre” (5), “Casi siempre” (4), “Algunas veces” (3), “Casi 
nunca” (2) y “Nunca” (1). Esto con el fin de lograr darle respuesta a los tres 
primeros objetivos específicos.
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Tabla 7
Asignación de puntaje para las alternativas 

de respuestas del cuestionario

Afirmación 
(+)

Opción de 
respuesta

5 TDA

4 DA

3 NDA/NED

2 ED

1 TED

      Fuente: elaboración propia.

El segundo cuestionario, dirigido a las comunidades indígenas wayú 
asentadas en el entorno operativo de las empresas con proyectos eólicos, 
a fin de conocer los beneficios sociales que estas comunidades han recibi-
do por parte de estas empresas como programas de responsabilidad social 
empresarial externa; lo constituyen preguntas con respuestas dicotómicas 
que recopilan la información referente a los beneficios sociales recibidos 
por aquellos asentados en el área de influencia de los proyectos de energía 
eólica. Este cuestionario se diseñó con treinta ítems y alternativas de res-
puesta cerradas “Sí” (2) y “No”, (1), las cuales suministraron la información 
pertinente.

Validez y confiabilidad del instrumento

En relación con la validez del instrumento Ruiz (2002) indica que se 
refiere a la exactitud con que pueden hacerse mediciones significativas y 
adecuadas con un instrumento, en el sentido de que mida realmente el ras-
go que pretende medir. Al respecto, Ander-Egg (2003) agrega que la validez 
se refiere a determinar hasta qué punto los ítems de un instrumento son 
representativos del dominio o universo de contenido de la propiedad que se 
desea medir. Para tal efecto, se determinó la validez de contenido, la cual 
va referida al logro que este muestre de la pertinencia acerca del contenido 
de lo que se desea medir en el estudio y su relación con las bases teóricas 
consideradas, acudiendo para ello al juicio de cinco expertos conocedores 
de la variable en cuestión.
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La validación de los instrumentos se presentó a través de un formato 
que detalla de manera explícita los diferentes ítems que miden las variables 
e indicadores de estudio. Los expertos emitieron sus recomendaciones y, 
posteriormente, confirmaron su validez por medio de una constancia y es-
tamparon su firma como señal de validez.

Luego de la validez de los expertos, se determinó la confiabilidad del 
instrumento, la cual se entiende, según Bernal (2006, p. 214), como la con-
sistencia de las puntuaciones obtenidas por las mismas personas cuando se 
las examina en distintas ocasiones con los mismos cuestionarios. Es decir, el 
instrumento arroja mediciones congruentes de una medición a otra. En de-
finitiva, un instrumento dedicado a recoger información será fiable si pro-
duce los mismos resultados cuando se aplica en diferentes momentos, pero 
en iguales circunstancias, a los mismos sujetos o a otros semejantes a estos.

Para efectos de la investigación, con la finalidad de determinar la con-
fiabilidad del instrumento y reducir el error lo más posible en su determina-
ción se consideró el coeficiente de alfa de Cronbach. La confiabilidad obte-
nida por el coeficiente alfa de Cronbach comprende, de acuerdo con Gento 
(2012), un índice de consistencia interna cuya estimación se realiza a partir 
del cálculo de la correlación promedio entre los ítems de un instrumento, 
en la que a medida que su índice se acerca 1; esto pone de manifiesto que la 
confiabilidad del instrumento se aproxima a su valor máximo, cuya fórmula 
es la siguiente:

(3)

Donde:

α = coeficiente de confiabilidad.

K = número de ítems de la escala.

ΣSi2 = sumatoria de la varianza de los ítems.

St2 = varianza de toda la escala.

Por otra parte, para la categorización del valor del coeficiente obtenido 
se utilizó el baremo establecido por Ruiz (2000) (Tabla 8).

En atención a estas consideraciones, para el Caso 1 se aplicó una prue-
ba piloto a veinte habitantes de los municipios en los cuales se realiza la 
explotación y el procesamiento de la sal en La Guajira con características 
parecidas a la población objeto de estudio, pero que no formaron parte de 
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esta. De acuerdo con el cálculo de la confiabilidad, se obtuvo un valor de α 
= 0,91, lo que indica que el instrumento tiene una confiabilidad “Muy alta”, 
de acuerdo con el baremo considerado, para la variable responsabilidad 
social. Por otra parte, para el Caso 2 el valor de alfa de Cronbach fue, para 
el cuestionario número 1, de 0,94, y para el cuestionario número 2 de 0,92. 
Se concluye, de esta manera, que los instrumentos tienen igualmente una 
confiabilidad “Muy alta” y son aptos para su aplicación.

Técnicas de procesamiento y análisis de los datos

El análisis de datos permite al investigador procesar la información re-
colectada y organizarla en atención a los criterios previamente operaciona-
lizados en el cuadro de variables. En este sentido, una vez se obtienen los 
datos resultados arrojados por los instrumentos se procedió a procesarlos. 
Según Tamayo (2007), este procedimiento consiste en encuadrar los resul-
tados matemáticamente a través de su cuantificación y tratamiento estadís-
tico, lo cual permitirá llegar a las conclusiones necesarias para comprobar 
los objetivos de la investigación. Según Chávez (2007), esta fase de la in-
vestigación requiere ser sistemática y ordenada. Para tal efecto, se utilizó la 
estadística descriptiva, con tablas de distribución de frecuencias y medias 
aritméticas, a fin de determinar el comportamiento de cada indicador, di-
mensión y variable.

En ese sentido, para el Caso 1 se elaboró una matriz que permitió co-
locar los resultados de los cuestionarios aplicados a los habitantes de los 
municipios en los cuales se realiza la explotación y el procesamiento de 
la sal en La Guajira. A continuación, se tabularon los datos obtenidos y se 
presentaron en tablas de doble entrada de acuerdo con la variable objeto de 
estudio y sus respectivas dimensiones. De igual forma, para la categoriza-

Tabla 8
Baremo para la categorización de la confiabilidad

Rangos Magnitud

0,81 A 1,,00 Muy alta

0,61 A 0,80 Alta
0,41 A 0,60 Moderada
0,21 A 0,40 Baja
0,01 A 0,20 Muy baja

           Fuente: Ruiz (2000).
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ción de las medias se diseñó un baremo según la categoría correspondiente, 
lo cual se presenta en la tabla 9.

Tabla 9
Baremo para la categorización de las medias

Valores Categoría

1,00-2,33 Aplica deficientemente responsabilidad social

2,34-3,66 Aplica medianamente responsabilidad social

3,67-5,00 Aplica eficientemente responsabilidad social
              Fuente: elaboración propia.

Para el Caso 2 se estableció como criterio de análisis la comparación 
de las frecuencias absolutas y relativas de cada uno de los indicadores y las 
medias aritméticas de las dimensiones que conforman la variable, las cuales 
se calcularon al dividir las sumatorias de los totales de las frecuencias con 
las sumatorias de k.f, siendo (k) los valores asignados a cada alternativa y 
(f) la sumatoria de las frecuencias por cada indicador.

De igual forma, se diseñó un cuadro que resume el comportamiento de 
cada dimensión con rangos que van de I a V y las categorías respectivas, 
donde I equivale a un rango con muy alta frecuencia y V con muy baja 
frecuencia (véase la tabla 10, “Baremo de comparación o tabla de cuentas 
ajustadas”). Allí se preestableció un rango, con sus respectivas categorías, 
el cual se calculó a partir de la longitud del intervalo que existe  entre los 
valores asignados a cada una de las alternativas de respuesta, así: “Siempre 
(5), “Casi siempre” (4), “Algunas veces” (3), “Casi nunca” (2) y “Nunca” 
(1); luego de establecer la media aritmética para cada dimensión se deter-
mina en cuál rango queda ubicada.

Tabla 10
Baremo de comparación de los valores de las medias

Intervalos Rango Categorías

4,21 a 5,00 I Con muy alta frecuencia

3,41 a 4,20 II Con alta frecuencia

2,61 a 3,40 III Con moderada frecuencia

1,81 a 2,60 IV Con baja frecuencia

1,00 a 1,80 V Con muy baja frecuencia
          Fuente: elaboración propia.
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Metodología aplicada para el Caso 2 (universidades públicas 
autónomas de La Guajira)

Paradigma cualitativo

Para el tercer caso abordado se asumió un enfoque paradigmático des-
de el punto de vista cualitativo. Esto en razón a que no existe un modelo 
exacto ni exclusivo ni puro. Aún más, la simple determinación de los mode-
los está signada por el modelo epistémico de quien determina los modelos. 
Este enfoque, según Padrón (1994), se denomina “introspectivo-vivencial, 
o también, por asociación, “sociohistoricista”, “fenomenológico”, “dialéc-
tico-crítico”, “simbólico-interpretativo”, “psicologista” o “hermenéutico”, 
entre otros.

Bajo este enfoque, se conciben como producto del conocimiento las in-
terpretaciones de los simbolismos socioculturales a través de los cuales los 
actores de un determinado grupo social abordan la realidad (humana y so-
cial, fundamentalmente). Más que interpretación de una realidad externa, 
el conocimiento es interpretación de una realidad tal como ella aparece en 
el interior de los espacios de conciencia subjetiva (de ahí el calificativo de 
“introspectivo”). Lejos de ser descubrimiento o invención, en este enfoque 
el conocimiento es un acto de comprensión.

En cuanto al segundo criterio de clasificación (lo que conciben como 
vías de acceso, producción y legitimación del conocimiento), en este en-
foque se tiene la convicción de que la vía más apropiada para acceder al 
conocimiento es una especie de simbiosis entre el sujeto investigador y su 
objeto de estudio, una especie de identificación sujeto-objeto, tal que el ob-
jeto pase a ser una experiencia vivida, sentida y compartida por el investiga-
dor (de ahí el calificativo de “vivencial”). El conocimiento se produce en la 
medida en que el investigador sea capaz de “poner entre paréntesis” todos 
aquellos factores preteóricos e instrumentales que mediaticen la relación 
sujeto-objeto, de modo que pueda llegar a una captación de la verdadera 
esencia del objeto, más allá y por encima de sus apariencias.

En este sentido, Galeano (2004) agrega al respecto que la investigación 
cualitativa apunta a la comprensión de la realidad como resultado de un 
proceso, el cual debe ser histórico de construcción a partir de las lógicas de 
sus protagonistas, con una óptica interna y al rescatar su diversidad y parti-
cularidad, con especial énfasis en la valoración de lo subjetivo, lo vivencial 
y en la interacción entre los sujetos de la investigación.
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Dentro de las mismas consideraciones, Martínez (2007) refiere que la 
investigación cualitativa trata de identificar la naturaleza profunda de las 
realidades, de su estructura dinámica, aquella que da razón plena de su 
comportamiento, y de las manifestaciones, por su propia naturaleza, dia-
lécticas y sistémicas.

Fundamentado en estas consideraciones, el Caso 3 se consideró de 
corte cualitativo y se ubicó en el ámbito de educación universitaria. De 
allí que, a través de las entrevistas que se orientaron a los decanos y do-
centes de distintos programas académicos de las universidades en estudio, 
se obtuvo la información pertinente que sirvió de apoyo a las evidencias 
necesarias para el análisis de la categoría “Responsabilidad social de las 
universidades públicas autónomas” como objeto de estudio en la presente 
investigación.

Orientación metodológica del estudio

El Caso 3 se abordó a través del método etnográfico, el cual, según 
Martínez (2007), es el más adecuado para entrar a conocer grupos (empre-
sa, escuela, aula) que forman un todo. En este método los conceptos de las 
realidades que se estudian (los roles, los valores, las normas del ambiente 
en que viven) se internalizan poco a poco generando regularidades que 
pueden explicar la conducta individual y grupal de forma adecuada. De ahí 
que la presente investigación exige esa visión global.

El citado autor agrega que la investigación etnografía es aquella rama 
de la antropología que estudia de forma descriptiva las culturas. Aunado 
a este concepto, se puede decir que un estudio etnográfico se apoya en la 
convicción de que las tradiciones, las funciones, los valores y las normas del 
ambiente en que se vive se internalizan de manera preogresiva y generan 
regularidades que pueden explicar la conducta individual del grupo de for-
ma adecuada.

En tal sentido, Balcázar (2005) complementa que una investigación 
etnográfica estudia los hechos tal como ocurren en el contexto, los proce-
sos históricos y educativos, los cambios socioculturales, las funciones, así 
como los papeles de los miembros de una comunidad, y se caracteriza por 
el uso de la observación, la cual trata de registrar lo que sucede en el lu-
gar estudiado mediante instrumentos que complementan la información 
requerida.
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Método etnográfico

La etnografía surgió como un concepto clave de la antropología a fin 
de entender mejor las organizaciones o sociedades, de manera que permite 
construir distintos significados de estos grupos, así sean distantes o extra-
ños para el investigador, lo que le ha permitido reconocerlos. Al respecto, 
Martínez (2007) manifiesta que la etnografía permite la descripción de lo 
que la gente hace, sus creencias, sus valores, sus perspectivas, sus motiva-
ciones y tradiciones, de acuerdo con el modo o el tiempo de una situación 
a otra. Se apoya en la convicción de que estos elementos se internalizan 
poco a poco y generan así regularidades que pueden explicar la conducta 
individual y grupal de forma adecuada. Estas definiciones coinciden en que 
la etnografía permite la descripción del comportamiento humano, de las 
formas de vida y de la estructura social del grupo investigado.

El método etnográfico clásico, según Martínez (2007), es aquella rama 
de la antropología que estudia de forma descriptiva las culturas. Etimológi-
camente, el término etnografía significa “la descripción” (graphé) del estilo 
de vida de un grupo de personas habituadas a vivir juntas (ethnos). En este 
sentido, se puede interpretar la etnografía como la descripción de agrupa-
ciones, es decir, analizar, interpretar, reconstruir los escenarios y grupos 
desde lo que hacen, dicen y piensan las personas con lazos culturales, so-
ciales o de cualquier otra índole, quienes intercambian visiones, valores y 
patrones bien sea de tipo social y cultural, o bien económico o religioso.

Por tanto, es necesario observar, describir, interpretar y comprender el 
fenómeno estudiado, absteniéndose de los prejuicios, los conocimientos y 
las teorías previas para dar a conocer la realidad. En este caso el fenómeno 
descrito se recoge de una manera natural, en su situación particular, sin 
contaminar con ninguna idea o prejuicio el propósito del investigador.

Descripción del método etnográfico

Martínez (2007) expresa que el método etnográfico se apoya en la con-
vicción de que las tradiciones, los roles, los valores y las normas del ambien-
te en que se vive se internalizan poco a poco y generan regularidades que 
pueden explicar la conducta individual y de grupo de forma adecuada. En 
efecto, los miembros de un grupo étnico, cultural o situacional comparten 
una estructura lógica o de razonamiento que, por lo general, no es explícita, 
pero se manifiesta en diferentes aspectos de su vida.
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Los elementos del texto etnográfico son: 1) la pregunta o problema; 2) 
la respuesta, explicación o interpretación; 3) los datos que incluyen eviden-
cias para formular el problema y para darle respuesta; y 4) la organización 
de estos elementos (problema, interpretación y evidencia) en una secuencia 
argumental. De esta forma, para el proceso de investigación se conside-
raron las fases referidas por Martínez (2007), las cuales se especifican a 
continuación.

 ¾ Selección del diseño. Los mejores adjetivos de un diseño etnográfi-
co son su carácter minimalista y flexible, lo que supone partir de un 
plan de acción suficientemente flexible y abierto para acercarse al 
fenómeno, la comunidad o la situación a estudiar, atender lo ines-
perado y recolectar la información necesaria. Algunos autores afir-
man que lo fundamental, como punto de partida en una etnografía, 
es formular una buena pregunta, determinar los objetivos de la in-
vestigación y elegir bien su ámbito. El etnógrafo debe explicitar las 
cuestiones que orientan la investigación etnográfica (presenta el 
diseño inicial y delimita el alcance de estudio). El establecimiento 
de estas cuestiones orienta la obtención de datos como respuesta a 
estas y permite que algunas adquieran de manera progresiva ma-
yor sentido, mientras otras se modifican poco a poco a partir del 
análisis de la información obtenida. Así, es posible entender que 
la investigación etnográfica no puede ser totalmente estructurada.

 ¾ Determinación de las técnicas. Se refiere a la necesidad de infor-
mación, la cual se debe buscar a través de las vivencias del fenó-
meno estudiado. La observación participante es la más importante 
de las estrategias de obtención de la información en etnografía. Su 
objetivo fundamental es la descripción de los grupos sociales y las 
escenas culturales a través de la vivencia de las experiencias de las 
personas implicadas. El etnógrafo mira, pregunta y examina. En 
este sentido, se pueden destacar otras técnicas de recolección de 
datos: a) las entrevistas, a través de las cuales se obtiene la pers-
pectiva interna de los participantes; y b) el análisis de contenido, a 
fin de analizar determinados productos culturales o documentales 
representativos de las situaciones planteadas. Debido al carácter 
fenomenológico de la etnografía, las estrategias de obtención de la 
información favorecen la interacción social del investigador con los 
sujetos del escenario, lo que permite mantener la capacidad de res-
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puesta y la adaptabilidad a las circunstancias, así como garantizar 
la información cualitativa.

 ¾ El acceso al ámbito de investigación o escenario. El método etno-
gráfico se inicia con la inmersión del investigador en el escenario 
objeto de estudio. El escenario representa la situación social que 
integra personas, sus interacciones y los objetos allí presentes, a 
la cual se accede con el fin de obtener la información necesaria y 
llevar a cabo el estudio. Es por esto que la selección del escenario 
se realiza intencionalmente con base en el objetivo de la investiga-
ción. El siguiente paso en este proceso es el acceso a este escenario. 
Se trata de una etapa en la que el etnógrafo tiene que adecuar las 
posibles estrategias de entrada a las características de cada situa-
ción. No obstante, el “ingreso” al escenario se inicia a través de un 
contacto previo con algún miembro destacado. Este contacto inicial 
puede ser formal, a través de algún canal oficial, e informal si pro-
cede de alguna amistad personal. A partir de aquí, a fin de acceder 
al ámbito es conveniente usar estrategias abiertas y directas en las 
que se explique claramente el propósito, los objetivos y la aporta-
ción al estudio.

 ¾ Selección de los informantes. En esta etapa lo prioritario para el 
etnógrafo es establecer relaciones abiertas con quienes habrán de 
cumplir el papel de “informantes”. Su principal tarea es relacionar-
se con ellos y conseguir el rapport (establecimiento de un vínculo 
de confianza y de receptividad con ellos). A lo largo de este pro-
ceso también se seleccionarán aquellas personas a interrogar y las 
situaciones que se desean examinar, según la calidad y la cantidad 
de información. La selección de los informantes se orienta por el 
principio de pertinencia (quien pueda aportar mayor y mejor infor-
mación). En este sentido, otro instrumento muy poderoso de la in-
vestigación es la participación en la vida cotidiana de las personas 
involucradas en la situación social objeto de análisis. Es frecuente 
que durante su trabajo de campo se procuren los “informantes cla-
ves” o personas que tienen los conocimientos, el estatus o las habi-
lidades comunicativas especiales y que están dispuestas a cooperar 
con él al aportar una comprensión profunda del escenario y los 
conocimientos que puedan también aportar para la realización de 
este trabajo de campo en una visión etnográfica.
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 ¾ La recogida de datos y la determinación de la duración de la estan-
cia en el escenario. En este apartado la obtención de la información 
es el tema fundamental. El proceso normal de observación es selec-
tivo. En el proceso etnográfico el análisis de los datos comienza en 
el momento en que termina cada episodio de recogida de informa-
ción y la identificación de las categorías. Consiste en un chequeo o 
revisión continua de los datos mientras se está aún en el proceso de 
captura de información.

Procedimiento metodológico

Tal como se mencionó en el párrafo anterior, el método de abordaje de 
la presente investigación se basa en la investigación etnográfica de corte 
cualitativo, ya que se orienta hacia el estudio descriptivo de un grupo de 
personas habituadas a compartir juntas su manera de vida. Por tanto, la 
recolección de información se relaciona con el estado real de la categoría 
“responsabilidad social”, tal como se presenta en el momento de la recolec-
ción de la información, sin realizar inferencias ni verificar hipótesis.

Recolección de la información

Con la finalidad de lograr el desarrollo de los propósitos establecidos, 
para la recolección de la información se aplicó la observación directa inten-
siva a través de la entrevista, la cual, de acuerdo con Díaz (2001, p. 17), es 
“una conversación entre dos interlocutores con un propósito y cuya temá-
tica se refiere a una situación de interacción social que tiene lugar entre el 
entrevistador y el entrevistado”. El término se refiere, específicamente, al 
intercambio verbal entre el entrevistador y el entrevistado. Aunado a estas 
consideraciones, Ander-Egg (2003) agrega que la entrevista es un proceso 
dinámico de comunicación interpersonal en el que dos o más personas con-
versan para tratar un asunto.

Para efectos de la investigación, se consideró la entrevista semiestruc-
turada con diecinueve interrogantes. Según Ander-Egg (2003), en este tipo 
de entrevista no existe un cuestionario al que se tenga que ajustar el entre-
vistador, sino que pueden existir algunas preguntas que sirvan como punto 
de referencia. No obstante, lo fundamental es el guión de temas y los ob-
jetivos que se consideran relevantes a propósito de la investigación, lo que 
otorga un amplio margen de libertad y flexibilidad para el desarrollo de la 
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entrevista, pero siempre en torno a cuestiones acerca de las cuales se tiene 
interés por recoger la información.

De igual manera, Valles (2014) indica que en la entrevista semiestruc-
turada existe un formato abierto con preguntas generales que permiten en-
focar una conversación prolongada entre el entrevistado y el entrevistador. 
Comprende un conjunto de preguntas y cuestiones básicas a explorar, pero 
ni la redacción exacta ni el orden de las preguntas están predeterminados. 
En este sentido, se diseñó un guión de entrevista (tabla 11) a partir de los 
antecedentes o referentes del marco teórico, a partir del cual se establecie-
ron las ideas o los tópicos más sobresalientes para ser consultados, inves-
tigados y recopilados en el campo, y se realizó así una lista de categorías 
con estos. Para tal efecto, se tuvo la oportunidad de realizar grabaciones de 
audio que permitieron observar y analizar los hechos repetidas veces.

De igual forma, se utilizó otra técnica para la obtención de la informa-
ción requerida como lo fue la observación no participante, la cual permitió 
obtener información detallada de lo que ocurrió en el escenario, así como 
de las situaciones complejas que se presentaron y no estaban planificadas. 
Se prestó atención a todos los eventos que ocurrieron en el escenario, uti-
lizando al máximo la percepción visual, analítica, kinestésica y los sentidos 
con sutileza; de esta manera, se logró obtener resultados tanto confiables 
como verificables. La observación consistió en la descripción concreta de 
los procesos sociales, con el contexto; la finalidad fue captar los procesos 
sociales en su integridad, siempre en función de cierto sentido común sobre 
lo que es relevante para los problemas planteados en la investigación.

En ese sentido, la recogida de información y de la acción estuvieron 
contextualizadas en relación con la descripción de quienes estaban presen-
tes, dónde, en qué momento y bajo qué circunstancia se produjo la acción, 
ya que en el momento del análisis, cuando se obtuvo la información, se 
categorizaron y se compararon casos, para lo cual fue crucial distinguir la 
circunstancia que envuelve cada actividad.

Para esto se tuvo como soporte teórico los planteamientos de Ham-
mersley y Atkinson (2001), quienes refieren que un guión elemental que se 
puede usar para guiar la elaboración de registros de campo debe contener 
los siguientes elementos: a) espacio: el lugar o los lugares físicos; b) acto: 
la gente implicada; c) actividad: una serie de acciones relacionadas entre sí 
que las personas realizan; d) objeto: las cosas fijas que están presentes; d) 
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Tabla 11
Guión de entrevista

R
es

po
ns

ab
ili

da
d 

so
ci

al

Propósitos
específicos

Subcategoría Pregunta Unidades de análisis

Analizar las 
dimensiones de la 
responsabilidad 
social en univer-
sidades públicas 
autónomas.

Dimensiones 
de la res-
ponsabilidad 
social

¿Hacia qué áreas 
están dirigidos los es-
fuerzos de la respon-
sabilidad social de la 
institución? ¿Se han 
establecidos acciones 
a favor del medio 
ambiente?

Económicas 
Medioambientales 
Sociales

Identificar los 
elementos de la 
responsabilidad 
social en univer-
sidades públicas 
autónomas.

Elementos de 
la responsa-
bilidad social

¿Cuáles considera us-
ted son los elementos 
de la responsabilidad 
social? ¿Dónde están 
plasmados los ele-
mentos de la respon-
sabilidad social?

Normas 
Valores Morales 
Principios éticos 
Calidad del servicio

Describir los 
programas de 
responsabilidad 
social en univer-
sidades públicas 
autónomas.

Programas de 
responsabi-
lidad social 
empresarial

¿Cómo impulsa la 
institución los progra-
mas de responsabili-
dad social? ¿De qué 
manera se refleja en 
la comunidad uni-
versitaria el impacto 
de la responsabilidad 
social?

Educación
Cultura
Salud
Deporte y recreación
Fortalecimiento 
institucional
Preservación am-
biental

Analizar el balan-
ce de la respon-
sabilidad social 
en universidades 
públicas autóno-
mas

Balance 
social

¿Qué concepto tiene 
del balance social en 
la universidad? 
¿Qué aspectos consi-
dera debe contener el 
balance social? 
¿Cuáles son los gru-
pos de interés de la 
universidad?
¿De qué manera se 
presentan los resulta-
dos de la responsabi-
lidad social?

Comportamiento éti-
co en los negocios
Compromiso con los 
grupos de interés 
Compromiso con el 
medio ambiente

Fuente: elaboración propia.
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acto: una determinada acción; f) acontecimiento: una serie de actividades 
relacionadas entre sí que la gente lleva a cabo; g) tiempo: las secuencias que 
se desarrollan en el transcurso del tiempo; h) fines: las metas que la gente 
intenta cumplir; e i) sentimiento: las emociones sentidas y expresadas.

En este orden de ideas, los instrumentos utilizados para recolectar la 
información fueron grabaciones de audio, la entrevista semiestructurada, 
las observaciones participantes y la revisión documental, las cuales se con-
frontarán a través de la técnica de triangulación con la teoría expresada en 
el momento II.

Validez y confiabilidad del guión de entrevista

Martínez (2007) indica que los índices de confiabilidad de las investi-
gaciones cualitativas deben calcularse mediante el nivel de concordancia 
interpretativa entre diferentes observadores, evaluadores o jueces que ten-
gan experiencia acerca del fenómeno a estudiar.

Estos índices pueden alcanzarse al seguir un conjunto de fases que el 
investigador debe considerar desde el momento de la elaboración del ins-
trumento hasta el cálculo de su confiabilidad. Para esto, en la elaboración 
del instrumento de recolección de información de naturaleza cualitativa, 
el investigador debe adoptar un enfoque filosófico-axiológico y ontológico 
que permita estudiar la relación del hombre dentro de su sistema (lineal), 
con los otros sistemas que conforman su universo (no lineal), así como con 
la realidad humana, contextualizada de forma espacio-temporal, sociocul-
tural y/o educativa.

Con base en las consideraciones anteriores se asumió el juicio de ex-
pertos para la determinación de la validez y la confiabilidad del guion de 
la entrevista. Todo esto, en primer lugar, por medio de la triangulación de 
expertos que, según Denzín (1970), citado en Martínez (2007), el principal 
objetivo de todo proceso de triangulación es incrementar la validez y la 
confiabilidad de los resultados de una investigación mediante la depuración 
de las deficiencias intrínsecas de un solo método de recogida de datos y el 
control del sesgo personal de los investigadores.

En este sentido, en la presente investigación se hizo uso de la triangu-
lación de expertos, es decir, desde distintas perspectivas acerca de la misma 
situación de comunicación y la comparación de tales juicios, lo que permitió 



95

r e s p o n s a b i l i d a d s o c i a l  e m p r e s a r i a l:
investigaciones en universidades públicas, empresas mineras y energéticas

depurar deficiencias vinculadas con la intuición y las interpretaciones per-
sonales del investigador.

Selección de informantes clave

Taylor y Bogdan (2010) consideran que los investigadores cualitativos 
definen típicamente su muestra sobre una base que evoluciona a medida 
que el estudio progresa. De allí que la decisión sobre el mejor modo de 
obtener los datos y de quién o quiénes obtenerlos se toma en el campo, ya 
que es la propia información obtenida la que guía el muestreo. Del mismo 
modo, Martínez (2007) establece que dependerá del investigador si escoge 
muchos o pocos sujetos para abordar la realidad, puesto que será la pro-
fundidad del estudio la que determine un nivel de generalidad. Además, la 
opción ontológica estructural sistémica, asumida por la metodología cuali-
tativa, exige que la muestra no pueda estar constituida por elementos alea-
torios, sino por un todo sistémico con vida propia.

En esta misma medida, Salamanca (2007) sustenta que los investigado-
res cualitativos suelen evitar las muestras probabilísticas, puesto que lo que 
se busca son buenos informantes, es decir, personas informadas, lúcidas, 
reflexivas y dispuestas a hablar ampliamente con el investigador. De allí que 
la selección de informantes supone una selección deliberada e intencional, 
en la cual se eligen uno a uno de acuerdo con los criterios o atributos esta-
blecidos por el investigador.

Por tanto, para efectos de la presente investigación, la muestra se redu-
ce en su amplitud numérica y se explicitan los criterios conceptuales para 
su escogencia según su relevancia para los objetivos de la investigación. En 
virtud de esto, la población estuvo constituida por una universidad pública 
autónoma ubicada en La Guajira, Colombia. Dadas las características de 
esta población, se tomaron como unidades de estudio –utilizándose como 
criterio de selección el fundamento relacionado con el carácter público y 
autónomo que tiene– seis directivos y docentes de la Facultad de Ciencias 
Económicas.

Criterios para la configuración de informantes clave

Para la configuración de los informantes se revisaron varios aspectos. 
Se consideró la pertinencia de trabajar con decanos de facultades académi-
cas, además de docentes de diferentes programas, con el fin de obtener la 
visión del fenómeno a partir de estos estamentos. Debido a las condiciones 
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del estudio y con el propósito de contextualizar la selección que permitiera 
cierto nivel de espontaneidad y confianza para los hallazgos de las catego-
rías a analizar, no se consideró pertinente otro tipo de informantes.

De igual forma, se tuvo en cuenta lo expresado por Martínez (2007), 
quien considera que ni el número ni el tipo de informantes se debe espe-
cificar de antemano; por el contrario, el investigador comienza con una 
idea general y, más adelante, en el transcurso de la investigación, realiza 
una selección deliberada e intencional en la que se eligen uno a uno y de 
acuerdo con los criterios o atributos establecidos por el investigador. De allí 
que la idea general fue tomar como población la Universidad de La Guajira, 
en Colombia.

Se seleccionaron los informantes claves en función de los  directivos 
representados por decanos y docentes, quienes se escogieron al tener en 
cuenta las siguientes características: personal directivo, docente, pertene-
ciente a las universidades con una categoría titular, alineados a la misión, 
la visión y los valores dentro de la institución, de fácil acceso a la investi-
gadora, con respeto y credibilidad dentro de la organización, y conocedo-
res de los procesos investigativos y administrativos. A fin de garantizar la 
confidencialidad de los informantes claves, en la presentación escrita de la 
entrevista se citaron con las letras iniciales de sus nombres, de modo que 
se respetaron sus juicios y la ideología que manifestaron, considerando los 
conceptos claves que permitieron estructurar la teoría que se expone en la 
presente investigación.

Técnica de procesamiento y análisis de la información

Para el análisis de datos cualitativos Strauss y Corbin (2002, p. 63) 
plantean que este se realiza a través del examen de los datos recabados en 
los discursos de la entrevista, lo cual comprende un análisis detallado, línea 
por línea, a fin de generar categorías iniciales con sus propiedades y dimen-
siones, y así seguir las relaciones entre ellas; esta combinación es lo que 
entre los autores denominan “codificación abierta y axial”. En este sentido, 
la categorización se constituye en una condición para comenzar el análisis 
y la interpretación de la evidencia.

Análisis

Considera Martínez (2007) que el análisis lo que pretende es separar o di-
vidir las partes de un todo con el fin de entender los principios y los elementos 
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que lo componen, es decir, para entender un problema es necesario fragmen-
tarlo en tantos elementos simples y separados como fueran posible. Por tanto, 
una investigación etnográfica debe emerger de la dinámica exploratoria que 
realiza el investigador, y esta debe surgir desde afuera y a priori, de manera 
que puede incluso no tener sentido, ya que busca algo desconocido. Por esta 
razón los etnógrafos se sienten altamente estimulados cuando se comprome-
ten en un nuevo estudio de campo guiados únicamente por una idea general 
de las áreas problemáticas que se presentan como interesantes.

Uno de los aspectos más satisfactorios es, precisamente, sentirse li-
bre de descubrir un problema retador, antes que sentirse obligado a in-
vestigar un problema predeterminado que podría existir solo en la mente 
del investigador. Las ventajas que tiene la investigación etnográfica son 
la flexibilidad, la apertura que le otorga su orientación naturalista y feno-
menológica y, por tanto, su actitud básica es de tipo exploratorio, porque 
este no busca nada en concreto, pero lo busca todo, en espera de la posi-
ble aparición de algo no común, extraordinario y tal vez desconcertante.

Para Strauss y Corbin (2002) el análisis del estudio es la interacción del 
investigador con los datos. Constituye arte y ciencia, al contener un cierto 
grado de rigor al basar el análisis en datos. Por tal motivo, el análisis de la 
presente investigación consistió, en primer lugar, en clarificar postulados. 
En este sentido se realizan los siguientes pasos a fin de descubrir en qué 
consisten estas estructuras, cómo se desarrollan y cómo influyen en la con-
ducta, todo de la forma más comprensiva y objetiva:

 ¾ Determinación del nivel de participación. La etnografía parte del 
siguiente supuesto: lo que la gente dice y hace esta moldeado por la 
situación social. El etnógrafo es, por consiguiente, muy sensible al 
modo como se introduce en un ambiente, el nivel de participación 
y el compromiso que acepte, de modo que influye en el concepto de 
la gente hacia él, siguiendo las reacciones de la comunidad o grupo 
que va a estudiar.

 ¾ Recolección de la información. En la investigación etnográfica se 
busca aquella relación que más tenga y ayude a descubrir de mejor 
manera las estructuras significativas que dan razón de la conducta 
de los sujetos en estudio, por tanto, es relevante el contenido y la 
forma de la intervención verbal entre los sujetos con el investiga-
dor, además de la conducta no verbal (gestos, posturas y mímicas, 
entre otras).
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 ¾ Reglas negativas. Con la finalidad de evitar observar más allá de lo 
existente en el objeto y no proyectar el mundo interno del investi-
gador, se realizaron las siguientes acciones: a) se trató de reducir 
toda subjetividad (deseos, miras prácticas, sentimientos o actitudes 
personales); b) se colocaron entre paréntesis posiciones teóricas 
(conocimientos, teorías, hipótesis, variables o dimensiones precon-
cebidas); y c) se excluyó la tradición (lo enseñado y aceptado hasta 
el momento en relación con el tema, el estado actual científico al 
respecto).

 ¾ Reglas positivas. En este sentido, se realizaron las siguientes accio-
nes: a) en lo posible se vio todo lo dado, no solo aquello que interesó 
al investigador o le confirmó ideas, sino relevante vitalmente, lo que 
se buscaba y deseaba confirmar; b) se observó la gran variedad y 
complejidad de las partes; y c) se repitió la observación cuantas veces 
fue necesario.

Ante estas consideraciones se procedió a transcribir mediante una lec-
tura general descriptiva de cada protocolo. Por tanto, requirió sumergirse 
mentalmente en la realidad ahí expresada, del modo más intenso. En otras 
palabras, el investigador revisó la descripción de los protocolos del escena-
rio vivido con el propósito de comprender qué pasó (relato escrito, audio), 
para así reflexionar desechando todo lo no emergido de la descripción pro-
tocolar.

Cabe señalar que el objetivo de lo planteado fue realizar la visión de 
conjunto para lograr la idea general del contenido protocolar, por tanto, 
fue necesario llevar a cabo muchas revisiones del mismo protocolo, siempre 
con la mente en blanco para hallar la realidad del fenómeno estudiado. Una 
vez transcritas las entrevistas, así como leídos y revisados los protocolos, se 
procedió a delimitar las unidades temáticas naturales.

De acuerdo con Martínez (2007), las unidades temáticas constituyen la 
delimitación en áreas significativas del protocolo de cada informante clave, 
de modo que conforman el grupo de unidades que posiblemente originen una 
estructura. Por consiguiente, el análisis de unidades temáticas consistió en 
pensar acerca del posible significado de una afirmación o proposición lenta 
del protocolo para percatarse cuándo se origina la transición del significado o 
aparece la variación temática, de sentido o el cambio en la intención del sujeto 
estudiado.
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Es preciso destacar que a efectos de la investigación las unidades te-
máticas individual y protocolar se dividieron, subrayaron y resaltaron en 
negritas con el fin de establecer diferencias entre una y otra unidad temá-
tica. Finalizado el análisis de unidades temáticas naturales tuvo lugar la 
determinación del tema central que domina cada unidad temática, un paso 
que constituye una actividad eminentemente creadora. Por tanto, a fin de 
determinar el tema central se aclaró y elaboró el significado al relacionar 
unidades temáticas una con otra y con sentido del todo; esto se realizó 
mediante frases breves, concisas, conservando aun el lenguaje propio del 
sujeto. Una vez se finalizó este momento, se procedió a categorizar las men-
cionadas entrevistas.

Categorización

De acuerdo con Martínez (2007), el paso de la categorización o clarifi-
cación exige una condición previa: el esfuerzo de sumergirse mentalmente 
en la realidad expresada en un problema. Para este autor, en la categoriza-
ción el investigador revisará los relatos escritos y oirá las grabaciones de los 
protocolos repetidamente, primero con la aptitud de revivir la realidad en 
una situación concreta, y después con la aptitud de reflexionar acerca de la 
situación vivida a fin de comprender lo que pasa.

En ese sentido, el mencionado autor manifiesta que categorizar es cla-
sificar, conceptualizar o codificar mediante un término o expresión breve, 
clara e inequívoca (categoría descriptiva), la idea central de cada unidad 
temática, contenida en el protocolo, la cual puede estar compuesta por uno 
o varios párrafos o escenas audiovisuales. Por consiguiente, cada nueva re-
visión del material escrito (entrevista), o audición de los diálogos, permitió 
captar aspectos, realidades nuevas, detalles, acentos o matices no vistos o 
valorados suficientemente con anterioridad.

Cabe señalar que en cada revisión del material se hicieron anotaciones 
marginales, se subrayaron nombres, verbos, adjetivos, adverbios y expre-
siones significativas con poder descriptivo, así como se colocaron símbolos 
pictográficos, nemónicos y numéricos, elaborando esquemas de interpre-
tación posible, diseñando y rediseñando conceptos de manera constante. 
Por tanto, se categorizó mediante la clasificación de las partes en relación 
con el todo al integrar y reintegrar el todo y las partes; así, a medida que se 
revisaba el material, emergía el significado de cada evento.
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Estructuración

Martínez (2007) considera que la metodología adecuada para descu-
brir estructuras teóricas no puede consistir en un procedimiento típicamen-
te lineal, sino que sigue, básicamente, un movimiento en espiral, del todo a 
las partes y de las partes al todo, de manera que aumenta en cada vuelta el 
nivel de profundidad y comprensión. De igual forma, infiere el autor que el 
investigador, una vez establecidas y organizadas las categorías más adecua-
das como elementos descriptivos, a fin de coronar su trabajo puede optar 
por lograr o alcanzar uno de estos tres niveles: 1) descripción normal; 2) 
descripción endógena; y 3) teorización original.

En razón a esto se procedió a aplicar el segundo nivel o la descripción 
endógena para proceder a estructurar. Cabe señalar que este nivel se eligió 
por relacionarse con la técnica hermenéutica dialéctica, la cual comprende 
el estudio conductual humano y la autonomía del objeto desde adentro. 
Obviamente, la descripción endógena se genera desde adentro. De allí que 
la organización, la categorización, el análisis, los nexos y algunas relaciones 
entre categorías o clases se desarrollaron a partir de información obtenida 
de los informantes clave, es decir, de la entrevista semiestructurada. Como 
se advierte, estas se comprendieron y el significado se interpretó mediante 
la aplicación de la hermenéutica dialéctica.

Aunado a esto, en el presente estudio el fin de esta fase consistió en 
integrar en una estructura particular el análisis de categorías emergentes 
del protocolo de cada informante clave, a partir de categorías específicas 
a generales e interpretándolas, con el fin de descubrir la estructura o las 
estructuras básicas de relaciones del fenómeno investigado. Así lo infiere 
Martínez (2007) al considerar que este paso representa el corazón de la 
investigación: esta estructura gestalt o de forma constituye la fisonomía 
individual que identifica el fenómeno y lo distingue de todos los demás.

A continuación, se elaboraron los cuadros semánticos en los que se 
pone de relieve todo lo referido a los códigos que emergen de los informan-
tes a través de ideas claves que se generaron en la codificación.

Formulación de lineamentos estratégicos

Como último proceso de la investigación se diseñaron unos lineamien-
tos estratégicos cuya finalidad es generar un plan de acción conducente al 
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efectivo cumplimiento de responsabilidad social en universidades públicas 
autónomas, los cuales permitan desarrollar políticas con el propósito de 
establecer un conjunto de acciones que le proporcionen a las universidades 
públicas autónomas una herramienta que al ser utilizadas de forma efectiva 
promuevan la aplicación de la responsabilidad social en el entorno.
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En cuanto al análisis e interpretación de los resultados de una investigación, 
Tamayo (2007) refiere que representa el proceso de convertir los fenómenos 
observados en datos científicos, y así, a partir de ellos, obtener conclusiones 
válidas en el estudio. En el mismo orden de ideas, Méndez (2006) indica 
cómo constituye un proceso que implica el manejo de los datos obtenidos 
y contenidos en cuadros, gráficos y tablas dispuestos para su comprensión 
por los lectores, en función de dar respuesta a los objetivos planteados en 
la investigación.

En este sentido, a continuación se muestran los resultados que permi-
tieron establecer el análisis y la discusión de los datos obtenidos del proceso 
de recolección de la información como consecuencia de la aplicación de los 
instrumentos diseñados para tal fin en cada uno de los tres casos aborda-
dos. Estos resultados se exponen en función de la variable responsabilidad 
social y en concordancia con cada uno de sus ámbitos de estudio: a) Caso 
1: comunidad en el área de influencia de las empresas que se dedican a la 
explotación y procesamiento de la sal en La Guajira; b) Caso 2: área de in-
fluencia directa a los parques eólicos en el departamento de La Guajira; y Caso 
3: universidades públicas autónomas de Colombia y Venezuela. 

Dicho análisis se desarrolla en función del estudio e interpretación de 
todas las respuestas obtenidas tanto en los cuestionarios como en las entre-
vistas aplicadas presentados, de acuerdo con las dimensiones de la variable 
mencionada. De igual manera, se expresa la opinión o interpretación de los 
autores fundamentándose en la observación realizada a los individuos de 
la muestra e informantes clave seleccionados, al discutirse y confrontarlos 
con los postulados teóricos abordados, con los antecedentes que sirvieron 
de referencia y los resultados obtenidos, lo que conllevó a la obtención y el 
establecimiento de conclusiones, recomendaciones y lineamientos estraté-
gicos, con la finalidad de suministrar una información científica tendiente a 
la mejora en la implementación de la responsabilidad social empresarial en 
sus diversos ámbitos de aplicación.

Resultados de la investigación
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Caso 1: sector del área de influencia de las empresas que se 
dedican a la explotación y procesamiento de la sal en La Guajira

La información obtenida de los sujetos encuestados se procesó cuantita-
tivamente mediante un tratamiento estadístico descriptivo de los datos, con 
el fin de establecer una idea general de la información obtenida. El análisis 
de las frecuencias absolutas y relativas de los distintos valores de las varia-
bles proporciona una información valiosa, de modo que permite diferenciar 
las distintas distribuciones y características del fenómeno estudiado.

Por tanto, el análisis se desarrolla al interpretar las respuestas obtenidas 
en los cuestionarios aplicados, presentados por dimensión. Aunado a esto, se 
expresa la opinión del investigador, sustentada en las bases teóricas analiza-
das, a partir de lo cual se elaboraron las conclusiones y las recomendaciones 
respectivas. La tabla 12 da respuesta a los diferentes puntajes obtenidos en 
el estudio realizado, y allí se presentan los análisis de cada una de las dimen-
siones y los indicadores correspondientes, operacionalizados, de la variable.

Tabla 12
Comportamiento de la variable Responsabilidad social empresarial en el 

área de influencia de las empresas que se dedican a la explotación y
procesamiento de la sal en La Guajira

DIMENSIONES Alternativas de respuesta (%)

MEDIA

Catego-
ría de 
análisis

Muy 
de 

acuer-
do

De 
acuer-

do

Ni de acuer-
do 

ni en 
desacuerdo

En 
des-

acuer-
do

Muy
en 

des-
acuerdo

Dimensiones de 
la responsabili-
dad social

17,44 20,44 21,05 24,56 16,5 2,98
Media-
namente 
efectiva

Elementos de la 
responsabilidad 
social

16,67 18,42 21,46 23,13 20,33 2,97
Media-
namente 
efectiva

Programas de res-
ponsabilidad so-
cial empresarial

23,72 31,06 14,47 16,89 13,86 3,34
Media-
namente 
efectiva

Balance social 24,84 28,78 17,17 12,33 16,89 3,32
Media-
namente 
efectiva

Promedio
20,67 24,68 18,54 19,23 16,90 3,15

Media-
namente 
efectiva

Fuente: elaboración propia.
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En lo que se refiere al análisis de la tendencia promedio porcentual de 
la primera dimensión, “Dimensiones de la responsabilidad social”, por parte 
de los habitantes de municipios en los que se realiza la explotación y el pro-
cesamiento de la sal en La Guajira, puede observarse que al sumar los por-
centajes de las alternativas de respuesta “En desacuerdo” (24,56%) y”Muy 
en desacuerdo” (16,5%) se obtiene un resultado del 41,06%. Por otra parte, 
un 21,05% manifestó no estar ni de acuerdo ni en desacuerdo, un 20,44% 
refirió estar de acuerdo y un 17,44% indicó estar muy de acuerdo.

Como puede evidenciarse, el mayor porcentaje se ubica en las alterna-
tivas con tendencia negativa, reforzado esto con un valor de la media de 
3,15, lo que indica para los habitantes de estas zonas que la minería de sal 
asume su responsabilidad social de forma medianamente efectiva en cuanto 
a sus dimensiones económicas, sociales y ambientales. Estos resultados no 
se corresponden con lo planteado por De la Cuesta (2002), quien plantea 
que, de acuerdo con la práctica de la responsabilidad social como actividad 
empresarial, se deben abordar en los ámbitos económicos, social y del me-
dio ambiente. Asimismo, plantea la transparencia informativa respecto a los 
resultados alcanzados en tales ámbitos y, finalmente, su escrutinio externo.

De igual forma, no se corresponden con lo establecido por De la cuesta 
y Valor (2003), quienes argumentan que las áreas de responsabilidad social 
de las empresas deben abarcar las dimensiones económicas, sociocultura-
les y medioambientales. En este sentido, la empresa deberá establecer sus 
prioridades dentro de los aspectos descritos. En cada una de estas áreas se 
pueden encontrar diversas formas de entender el comportamiento social de 
la empresa, todas ellas con consecuencias positivas para el entorno social, 
pero de distinto origen e intensidad. El origen del comportamiento social 
lo marca la creencia en que la empresa es un ente social y como tal ha de 
comportarse, lo cual va a influir en la intensidad del protagonismo social 
interno y externo que la empresa desempeña.

En relación con la segunda dimensión, “Elementos de la responsabi-
lidad social”, puede observarse que el mayor porcentaje de respuestas se 
corresponde con la alternativa “En desacuerdo”, con un valor porcentual de 
23,13%, seguido de “Muy en desacuerdo” con el 20,33%; otro 21,46% in-
dicó que no está de acuerdo ni en desacuerdo, mientras que 18,42% refirió 
estar de acuerdo, y un 16,67% manifestó estar muy de acuerdo. De hecho, 
se puede notar que una gran parte de los encuestados respondieron de ma-
nera neutral o negativa a la dimensión, por lo que es importante ocuparse 
de desarrollar estrategias para mejorar en estos tópicos.
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Como media aritmética, se obtuvo un valor de 2,97, con lo cual se indi-
ca que los elementos de la responsabilidad, representados por las normas, 
los valores morales, los principios éticos y la calidad de servicio se aplican 
de forma medianamente efectiva. Es por esto que al hablar de la respon-
sabilidad social Chiavenato (2006) refiere que se deben identificar unos 
elementos que, dada su naturaleza, deben estar inmersos en el quehacer 
empresarial, y resalta que los más comunes son la moral, la ética, la calidad 
del servicio y el medio ambiente. Al respecto, Gómez (2000) expresa que 
la responsabilidad social debe procurar el bienestar general de la sociedad, 
por lo que se debe analizar como base la respuesta social y las obligaciones 
sociales.

En correspondencia con la tercera dimensión, referida a los programas 
de responsabilidad social, representada en la tabla 10, puede observarse 
que el 23,72% de los encuestados respondieron “Muy de acuerdo”, mientras 
que el 31,06% contestó “De acuerdo”, un 14,47% contestó la alternativa “Ni 
de acuerdo ni en desacuerdo”, un 16,89% contestó “En desacuerdo”, y un 
13,86% contestó “Muy en desacuerdo”.

Al revisar el análisis de la tendencia promedio relativa, en relación con 
la dimensión “Programas de responsabilidad social empresarial”, por parte 
de los habitantes de municipios en los cuales se realiza la explotación y el 
procesamiento de la sal en La Guajira, al sumar los porcentajes “De acuer-
do” y “Muy de acuerdo”, los datos revelan que el 54,78% se inclina por 
esta dimensión. En este marco es importante resaltar que, debido a que los 
programas de responsabilidad social empresarial muestran un porcentaje 
medianamente efectivo de recepción expresado en el valor de su media, el 
cual fue de 3,34, es necesario trabajar para mejorarlos, aspecto a considerar 
por el sector de la minería de la sal en La Guajira.

En relación con los programas de responsabilidad social, Koontz y Wei-
hrich (2006) refieren que estos pueden ser de apoyo en relación con los be-
neficiarios externos, en este caso las comunidades, ya que se pueden definir 
como un conjunto de metas, asignaciones de tareas, pasos a seguir, recursos 
por emplear y otros elementos necesarios para llevar a cabo un curso de 
acción dado; habitualmente estos programas se apoyan en presupuestos. 
Un programa prioritario puede requerir de muchos programas de apoyo.

De igual forma, Carneiro (2004) señala que los programas de respon-
sabilidad social deben sustentarse en los valores expresados por la empresa 
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y deben plasmarse en un conjunto integral de políticas. De lo contrario, se 
caería en el riesgo de implementar prácticas que, si bien son socialmente 
responsables, al no responder a un mandato y una cultura institucionales 
están en peligro de suspenderse ante cualquier eventualidad, coyuntura, 
crisis presupuestal o cambio en la dirección de la empresa. Un elemento 
adicional fundamental es que la responsabilidad social debe ser apoyada e 
incentivada por los altos mandos de la organización.

Para la última dimensión, “Balance social”, al revisar los valores de la 
tendencia promedio relativa mostrada por parte de los habitantes de munici-
pios en los cuales se realiza la explotación y el procesamiento de la sal, al su-
mar los porcentajes “Muy de acuerdo” (24,84%) y “De acuerdo” (28,78), los 
datos revelan que el 53,62% se inclina por la dimensión. Por otra parte, el 
17,17% refirió estar ni de acuerdo ni en desacuerdo, otro 16,89% expresó es-
tar muy en desacuerdo y el restante 12,33% manifestó estar en desacuerdo. 

En cuanto al valor de la media aritmética, puede observarse que se 
ubicó en un valor de 3,32, lo cual coincide con el baremo diseñado en la 
categoría medianamente efectiva, lo cual denota que las empresas mineras 
de la sal en La Guajira presentan algunos puntos débiles con relación al 
comportamiento ético en los negocios, el compromiso con los grupos de 
interés y el compromiso con el ambiente, por lo que es importante ocuparse 
de desarrollar acciones para mejorar en estos tópicos.

A fin de implementar de forma adecuada el balance social en una ins-
titución se hace necesaria la existencia de una política social que reconozca 
su responsabilidad social como filosofía y fije los parámetros dentro de los 
que se desarrollan las acciones tendientes al cumplimiento de tal responsa-
bilidad, tanto interna como externa.

Es necesario entonces, según Montes (2006), implementar como polí-
tica empresarial un sistema de información que abarque las etapas de pla-
nificación, procesamiento, evaluación, control y exposición, referidas a la 
gestión social de la empresa; es decir, un subsistema dentro del sistema 
de información del ente, información que se presenta a través de distintos 
modelos en los que se refleje el comportamiento ético, el cual, según Ale-
sandria (2010), consiste en involucrarse en prácticas honestas y transparen-
tes, establecer altos estándares de comportamiento para sus empleados y 
ejercer un control ético en los niveles ejecutivos, en los cuales se actúe con 
coherencia.
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Se requiere también mantener el compromiso con los grupos de interés, 
los cuales, de acuerdo con Strandbert (2010), se refieren a las personas o 
grupos de personas que tienen impacto en, o se ven afectados por las acti-
vidades, los productos o los servicios de una empresa (u otra organización). 
Establecer un compromiso (engagement) con los grupos de interés supone 
una variedad de acciones y esfuerzos dirigidos a comprender e involucrar 
a estos grupos en las actividades y la toma de decisiones de una compañía.

De igual forma, es necesario mantener un compromiso con el ambien-
te, el cual, de acuerdo con Alesandria (2010), requiere del diseño de po-
líticas de desarrollo sustentable y moderar el impacto ambiental negativo 
que genera la organización a través de programas de reciclaje, tratamiento 
adecuado de residuos y auditorías ambientales, entre otros. Tal y como lo 
avala la certificación en la norma ISO 14001, las instituciones deben desa-
rrollar su actividad con especial énfasis en el cuidado responsable del medio 
ambiente.

En cuanto al cierre de la variable responsabilidad social en las orga-
nizaciones mineras de la sal en el departamento de La Guajira, mediante 
la identificación de las dimensiones y los programas, la descripción de los 
elementos y la caracterización de los rubros, a fin de generar lineamientos 
estratégicos que sirvan de base para la gestión empresarial, se puede obser-
var en la tabla 10 que el 20,67% de los encuestados respondieron “Muy de 
acuerdo”, mientras que el 24,68% contestó “De acuerdo”, un 18,54% con-
testó la alternativa “Ni de acuerdo ni en desacuerdo”, un 19,23% contestó 
“En desacuerdo” y, finalmente, un 16,90% contestó “Muy en desacuerdo”.

Al analizar la tendencia promedio relativa en relación a la variable, 
sumando los porcentajes en desacuerdo y muy en desacuerdo, los datos re-
velan que el 36,13% no se inclinan por la variable, lo cual se denota como 
elevado e indica que se presentan falencias con relación a la aplicación 
de la responsabilidad social en la minería de la sal en La Guajira. Esto es 
reforzado por el valor de la media aritmética de 3,15, la cual indica que 
la responsabilidad social empresarial desarrollada por las referidas organi-
zaciones es medianamente efectiva, por lo que es importante desarrollar 
acciones para mejorar en la concepción y la ejecución de la variable. En 
este orden de ideas, es importante igualmente resaltar que una gran parte 
de los encuestados respondieron de manera neutral a la variable, lo que 
sugiere una profundización en la discusión del estudio y en las recomen-
daciones.
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De esta manera, a partir de los resultados obtenidos del análisis ex-
puesto puede referirse que no concuerdan con lo referido por Chiavenato 
(2006), quien argumenta que la responsabilidad social implica un grado de 
obligaciones que una organización debe asumir por medio de acciones que 
proyectan mejorar el bienestar de la sociedad a medida que busca alcanzar 
sus propios intereses. En general, representa la obligación de la organiza-
ción de adoptar políticas al asumir decisiones que beneficien a la sociedad.

De la misma forma, Guédez (2006) señala que la responsabilidad social 
es un conjunto de estrategias que debe permitir identificar, atender, antici-
par y sobrepasar las necesidades, las expectativas y las capacidades de los 
grupos de interés, es decir, la responsabilidad social se debe entender como 
la respuesta de las organizaciones a las expectativas de los sectores y los 
agentes con los que interactúa.

En esa misma línea, se debe mejorar en los aspectos asociados a los 
ítems de salud, educación, a las dimensiones ambientales, los valores mora-
les y las normas de la responsabilidad social. Esto implica que los resultados 
obtenidos se comparten de acuerdo con los aportes teóricos de Tous y Ci-
ruela (2005), quienes explican que la responsabilidad social engloba todas 
las relaciones contractuales, implícitas o explícitas que la empresa tiene con 
aquellos colectivos con los que se relaciona, así como con la sociedad en 
general, en busca de maximizar el beneficio de todas las partes implicadas. 
Estas relaciones dan lugar a dos tipos de actuaciones: internas (satisfacción 
de las expectativas y objetivos de trabajadores y sus familiares) y externas 
(entorno social de las zonas de influencia).

En definitiva, la responsabilidad social debe ser entendida y concebida, 
según expresa De la Cuesta (2002), como una actitud responsable por parte 
de las empresas hacia todos los grupos de interés, ya sean consumidores, 
proveedores, accionistas, directivos, empleados, estado, comunidad o me-
dio ambiente. 

De igual forma, es pertinente citar el libro verde de la Comisión de las 
Comunidades Europeas (2001), el cual establece que ser socialmente res-
ponsable no significa solo cumplir plenamente las obligaciones jurídicas, 
sino también ir más allá de su cumplimiento al invertir más en el capital 
humano, el entorno y las relaciones con los interlocutores. Desde una di-
mensión externa, la responsabilidad social se extiende hasta las comunida-
des locales e incluye, además de los trabajadores y accionistas, un amplio 
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abanico de interlocutores: socios comerciales y proveedores, consumidores, 
autoridades públicas y organizaciones no gubernamentales defensoras de 
los intereses de las comunidades locales y el medio ambiente.

Dado que la responsabilidad social de las empresas debe abarcar tam-
bién la integración de las empresas en su entorno local, estas deben contri-
buir al desarrollo de las comunidades en que se insertan, sobre todo de las 
comunidades locales, al proporcionar puestos de trabajo, salarios, prestaciones 
e ingresos fiscales.

Lineamientos estratégicos orientados a la responsabilidad social como base 
para la gerencia en las empresas mineras de la sal en La Guajira

Los lineamientos estratégicos orientados a la responsabilidad social 
como base para la gerencia en las empresas mineras de la sal en La Guajira 
tienen la finalidad de generar un plan de acción conducente al efectivo 
cumplimiento de responsabilidad social en las referidas organizaciones. De 
esta forma, la responsabilidad social implica salir de los sistemas convencio-
nales ya establecidos y descubrir estrategias novedosas e imaginativas que 
pueden rescribir reglas y visualizar futuros potenciales significativamente 
distintos a los establecidos, lo cual requiere de una gerencia flexible, abier-
ta, objetiva y adaptada a las nuevas realidades.

En este sentido, los lineamientos estratégicos se vislumbran como pa-
radigma para acometer la modernización administrativa en las empresas 
mineras, focalizada al cambio de roles por el que estas deben velar por el 
interés social de acciones por encima del interés particular, a fin de cumplir 
con la responsabilidad social. Ante estas consideraciones se evidencia la 
necesidad de formular lineamientos estratégicos entrelazados con métodos 
que permitan desarrollar políticas con la finalidad de establecer un conjun-
to de acciones que haga posible a las empresas mineras de la sal contar con 
herramientas que al ser utilizadas de forma efectiva solucione problemas de 
la responsabilidad social en el entorno.

De igual modo, el plan de acción tendrá una vigencia de un año con 
aplicación permanente. Además, se podrán llevar a cabo jornadas de en-
cuentros para fomentar el plan de forma trimestral y semestral con el grupo 
de interés; los responsables para aplicar el plan de acción serán las geren-
cias de gestión humana. En virtud de lo expuesto se constituyen líneas de 
acción que estarán estratégicamente articuladas con el contexto social a fin 
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de evitar que no se consideren las normativas legales de la responsabilidad 
social y establecer así un modelo con el grupo de interés.

Propósito general

Concebir un plan de acción para el fortalecimiento de la responsabili-
dad social como base para la gerencia en las empresas mineras de la sal en 
La Guajira.

Propósitos específicos

Los propósitos específicos son:

 ¾ Fortalecimiento de la responsabilidad social mediante el apoyo a 
las acciones sociales en las empresas mineras de la sal.

 ¾ Implantación de un modelo socialmente responsable en las empre-
sas mineras de la sal.

 ¾ Visión desde la gerencia de empresas mineras de la sal socialmente 
responsables.

Justificación

La gerencia tiene como visión una mirada hacia el futuro como percep-
ción dinámica de la realidad y proceso de preconfiguración de alternativas 
viables. Se debe integrar la gerencia con la responsabilidad social, pues 
esta última constituye el deber de responder a cada uno de los actos que 
se ejecutan; sin embargo, la responsabilidad social, en cuanto tal, implica 
mayor profundidad en su significado, en virtud de que viene dada por la 
interacción organizacional con los diferentes sujetos que se relaciona, tanto 
interna como externamente.

En este sentido, la responsabilidad social se percibe bajo un concepto 
amplio y estratégico que involucra a las empresas mineras de la sal, por tan-
to, la actividad corporativa ha dejado de lado la teoría del beneficio econó-
mico como su único fin, para orientarse hacia la interacción con su entorno 
interno y externo de manera voluntaria y así contribuir a la conservación 
del medio ambiente y el desarrollo sustentable.

De esta manera, al tomar en consideración lo expuesto, la serie de li-
neamientos estratégicos se propone optimizar las acciones desplegadas por 
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las empresas mineras de la sal, no solo a la venta de un producto, sino a 
desarrollar relaciones con el entorno, ofrecer a las comunidades que satis-
fagan sus expectativas y ser competitivas, dinámicas, diversas, sostenibles 
y atractivas ante el grupo de interés en aras de lograr un equilibrio tanto 
minero como social.

Alcance

Los lineamientos que a continuación se formulan representan una 
orientación que las organizaciones objeto de estudio pueden poner en prác-
tica a fin de fomentar la responsabilidad social mediante el apoyo a accio-
nes sociales en las empresas mineras de la sal. Sin lugar a dudas, estas ideas 
tendrán un valor social y práctico porque permitirán ayudar a resolver una 
problemática que se presenta en el sentido de tener deficiencias al mo-
mento de implementar programas sociales, ya que no tienen unas políticas 
públicas que, de manera precisa, coadyuven a esto. De esta manera, las 
acciones sugeridas en los lineamientos se fundamentan en lo siguiente:

 ¾ Fortalecimiento de la responsabilidad social al apoyar acciones 
sociales en las empresas mineras de la sal. Los cambios sociales 
emergentes representan un desafío para las empresas mineras de 
la sal, pues las acciones desarrolladas por ellas deben ajustarse a 
la responsabilidad social sustentable, en correspondencia con los 
múltiples grupos de interés, conducente a establecer una organi-
zación que maximice su servicio, además de interactuar de mane-
ra progresiva, permanente y consustanciada con el entorno social. 
Vista desde este enfoque, en la actualidad la responsabilidad social 
se enfoca bajo un concepto amplio y estratégico que involucra a 
las empresas mineras de la sal revestidas de legitimidad social, por 
tanto, el desarrollo corporativo ha dejado de lado el beneficio eco-
nómico como único fin para orientarse a interactuar con el entorno 
interno y externo de manera voluntaria, y contribuir así a conser-
var el medio ambiente y maximizar el desarrollo sustentable. Como 
se advierte, desde un enfoque estratégico, las empresas mineras de 
la sal deben practicar principios de un modo permanente en el pro-
ceso de gestión que las identifiquen y distingan en corresponden-
cia con otras organizaciones. Por tanto, se plantean las siguientes 
acciones a fin de maximizar la responsabilidad social en las empre-
sas mineras de la sal:



113

r e s p o n s a b i l i d a d s o c i a l  e m p r e s a r i a l:
investigaciones en universidades públicas, empresas mineras y energéticas

- Estimular la asunción de responsabilidad social en las empresas mi-
neras de la sal con el propósito responder a compromisos sociales, 
a través de convenciones en las que se promuevan la integración 
con la comunidad y los impactos organizacionales y ambientales, 
los cuales deben ser liderados por las empresas mineras de la sal.

- Desarrollar programas de responsabilidad social que persigan prin-
cipios éticos, desarrollo social equitativo sostenible, producción y 
trasmisión de saberes responsables.

- Presentar periódicamente un diagnóstico de la responsabilidad so-
cial que muestre las acciones sociales desarrolladas por las empre-
sas mineras de la sal a través de un balance social.

En cuanto a los recursos y los responsables para la implementación del 
lineamiento, para su desarrollo el recurso humano los asumirán las respec-
tivas empresas mineras de la sal por medio de su capital humano, entre el 
cual se encuentran los directivos y los jefes de área, así como psicólogos y 
sociólogos que desarrollarán los distintos programas y las estrategias ex-
puestas en este lineamiento.

Figura 4. Fortalecimiento de la responsabilidad social apoyando acciones 
sociales. Fuente: elaboración propia.
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Respecto al recurso financiero, lo asumirán las empresas mineras de 
la sal de acuerdo con la cantidad de personal involucrado en el desarrollo 
de las actividades propuestas, las cuales se realizarán durante su actividad 
laboral cotidiana.

Si no se cuenta con los recursos se les indicaría a los directivos y a 
los jefes de área la importancia del fortalecimiento de la responsabilidad 
social de seguir vinculados con la institución, a fin de que estos asuman el 
compromiso. Además de los recursos humanos y financieros, otro aspecto 
fundamental a tener en cuenta es que los directivos y los jefes de área de 
las empresas mineras de la sal deberán efectuar el fortalecimiento de la 
responsabilidad social mediante el apoyo a acciones sociales.

 ¾ Implantación de un modelo socialmente responsable en las empre-
sas mineras de la sal. Bajo estas perspectiva, este enfoque compor-
ta, de manera expresa, la postura integral que las empresas mineras 
de la sal deben asumir como estructuras organizativas vitales al 
acatar, y, por consiguiente, responder de forma efectiva, así como 
eficaz, en los diferentes niveles. De este modo, un criterio de res-
ponsabilidad social determinará las acciones empresariales y, en 
consecuencia, el desarrollo de una posición social que estimule la 
participación ciudadana. Para tal efecto se solicita un conjunto de 
acciones dirigidas a estos argumentos:

- Formular una estrategia sobre métodos que permitan desarrollar a 
las empresas mineras de la sal un funcionamiento socialmente res-
ponsable, con base en las disposiciones normativas, la organización 
y los procedimientos.

- Implementar las políticas de responsabilidad social en las empresas 
mineras de la sal, tales como: a) una empresa minera que aplique 
la ética en su quehacer; b) una empresa minera que sea ecológica 
en su actuar; c) generación de espacios de intercambio de ideas 
con los actores externos; y d) con conocimientos socialmente útiles 
según una agenda de desarrollo concertada con otros actores.

En cuanto a los recursos y los responsables para la implementación del 
lineamiento, en su desarrollo se requiere como recurso humano a directivos 
y trabajadores, en general, así como a psicólogos y sociólogos. Ellos desa-
rrollarán los distintos programas y estrategias expuestas en este lineamiento, 
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un costo que lo asumirán las respectivas empresas mineras por medio de su 
capital humano.

Las empresas mineras de la sal asumirán el recurso financiero, de 
acuerdo con la cantidad de personal involucrado en el desarrollo de las 
actividades propuestas, las cuales se realizarán durante su labor cotidiana.

Si no se cuenta con los recursos se les indicaría a los directivos la im-
portancia de la implantación de un modelo socialmente responsable a fin de 
que sigan vinculados con la institución, y así estos asuman el compromiso.

Además de los recursos humanos y financieros, otro aspecto fundamen-
tal a tener en cuenta es que los directivos y trabajadores de las empresas mi-
neras de la sal deberán efectuar la implantación de un modelo socialmente 
responsable.

Modelo socialmente responsable en las empresas 
mineras de la sal

Planes organizacionales

Participación de los grupos sociales

Instaurar un modelo vital socialmente comprometido 
con los actores mineros en la responsabilidad social

Estrategias 
direccionadas

Valores y principios definidos 
de la responsabilidad social

Responsabilidad social 
con apertura Dinámica social

 ¾ Visión desde la gerencia de empresas mineras de sal socialmente 
responsables. Las empresas mineras de la sal deben buscar la for-
ma de dar respuesta a esos interrogantes de los distintos grupos de 
interés, en los que se les exige tomar conciencia de la responsabili-
dad que les compete en esta nueva era, puesto que están llamadas 
a contribuir al desarrollo económico, político, social y ambiental. 

Figura 5. Modelo socialmente responsable en 
las empresas mineras de sal. Fuente: elabora-
ción propia.
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La invitación es a que las empresas mineras de la sal se conecten 
con el entorno social y su contexto local, a fin de contribuir con el 
desarrollo de la sociedad. Bajo estas consideraciones se propone, a 
fin de visionar desde la gerencia unas empresas mineras de la sal 
socialmente responsables, llevar a cabo las siguientes acciones:

- Dejar plasmado en la visión y la misión, como resultado de un pen-
samiento estratégico, el compromiso que se tiene con relación a la 
responsabilidad social.

- Formular directrices para la realización de un autodiagnóstico que 
refleje las fortalezas y las debilidades de las empresas mineras de la 
sal, en relación con su responsabilidad social.

- Diseñar en los planes estratégicos las estrategias a implementar re-
lacionadas con la responsabilidad social.

- Estructurar los informes o balances sociales de la responsabilidad 
social de las empresas mineras de la sal como política corporativa.

En lo que se refiere a los recursos y los responsables en la implementa-
ción del lineamiento, para su implementación el recurso humano requerido 
son los directivos y los jefes de área involucrados en el desarrollo de proyec-
tos comunitarios (ellos son los encargados de pensar a largo plazo). Para la 
implementación de estos lineamientos el recurso financiero lo asumirán las 
empresas mineras de la sal, con el personal involucrado.

Además de los recursos humanos y financieros, otro aspecto fundamen-
tal a tener en cuenta es que los directivos deberán efectuar el pensamiento 
estratégico con una visión de empresas mineras de la sal socialmente res-
ponsables.

Caso 2: responsabilidad social empresarial externa de las empresas 
productoras de energía eólica con las comunidades indígenas 
wayú de La Guajira

En este caso se consideraron para el análisis estadístico de los resulta-
dos distribuciones de frecuencias absolutas y porcentuales de cada uno de 
los indicadores y dimensiones. De igual forma, se tomó en consideración 
como medida de tendencia central la media aritmética.
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Tal y como se hizo referencia en los aspectos metodológicos, la reco-
lección de los datos se llevó a cabo a través de dos instrumentos. Uno diri-
gido a los directivos de las empresas con proyectos de energía eólica en La 
Guajira, el cual es tipo escala con alternativas de respuesta múltiple, y otro 
cuestionario dirigido a las comunidades indígenas wayú asentadas en el 
entorno operativo de las empresas con proyectos eólicos, a fin de conocer 
los beneficios sociales que estas comunidades han recibido por parte de 
estas empresas, como, por ejemplo, programas de responsabilidad social 
empresarial externa, con alternativas de respuestas dicotómicas cerradas: 
“Sí” (2) y “No” (1).

En este sentido, a continuación se presentan las dos tablas contentivas 
de los valores obtenidos para la variable estudiada correspondiente a cada 
grupo poblacional. La tabla 13 corresponde al Cuestionario 1, dirigido a di-
rectivos de las empresas con proyectos de energía eólica en La Guajira, con 
la finalidad de dar respuesta a las tres primeras dimensiones, y la tabla 12 
contiene los valores resultantes de la aplicación del Cuestionario 2, dirigido 
a las comunidades indígenas wayú asentadas en el entorno operativo de las 
empresas con proyectos eólicos, con el propósito de conocer los beneficios 
sociales que estas comunidades han recibido por parte de estas empresas, 
tales como programas de responsabilidad social empresarial externa.

Tabla 13
Comportamiento de la variable Responsabilidad social empresarial en el 

área de influencia de las empresas que se dedican a la explotación y proce-
samiento de la sal en La Guajira

(Cuestionario 1 dirigido a los directivos)

DIMENSIONES
Alternativas de respuesta (%) Media

Χ
Categoría 
de análisisSiempre Casi

siempre
Algunas

veces
Casi

nunca
Nun-

ca

Elementos de la res-
ponsabilidad social 15,9 61,5 10,6 3,8 8,2 3,70 Alta 

frecuencia

Programas de res-
ponsabilidad social 
empresarial

25,4 48,9 16,1 6,3 3,3 3,79 Alta 
frecuencia

Balance social 14,8 63,9 7,9 8,9 4,5 4,02 Alta 
frecuencia

Total 18,7 58,1 11,5 6,3 5,3 3,84 Alta 
frecuencia

Fuente: elaboración propia.
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Como puede observarse en la tabla 11, para la primera dimensión 
“Elementos de la responsabilidad social”, el mayor valor porcentual de res-
puesta se ubica en la alternativa “Casi siempre”, con un 61,5%, seguido de 
“Siempre”, con el 15,9%, “Algunas veces”, con el 10,6%, “Nunca”, con el 
8,2% y “Casi nunca” con el 3,8%. Por otra parte, se obtuvo un valor para la 
media aritmética de 3,70, el cual está incluido en el intervalo que define al 
rango II de la Categoría “Con alta frecuencia”, de lo cual se interpreta que en 
las empresas con proyecto de energía eólica para beneficio de la comunidad 
indígena wayú asentadas en el área de influencia se encuentran presentes 
con alta frecuencia elementos de la responsabilidad social empresarial tales 
como la moral, la ética, la calidad del servicio y la seguridad del producto.

Estos resultados coinciden con lo expuesto por Escobar (1994), quien 
asevera que la moral es un sistema de normas, reglas o deberes que re-
gulan las acciones de los hombres entre sí, exigidas por la sociedad para 
poder pertenecer a ella. Por su parte, el libro verde de la Comisión de las 
Comunidades Europeas (2001) expone que ser socialmente responsable 
no significa solo cumplir plenamente las obligaciones jurídicas, sino tam-
bién ir más allá de su cumplimiento al invertir más en el capital humano, 
el entorno y las relaciones con los interlocutores.

Así, concuerdan con Gómez (2000), quien concibe la moral desde 
el punto de vista organizacional como el sentimiento de ser aceptado y 
pertenecer a un grupo de trabajadores que surge mediante la adhesión a 
fines comunes y la confianza en la conveniencia de dichos fines. Este au-
tor agrega que la moral trata de la práctica real de las personas que se ex-
presan por costumbres, hábitos y valores aceptados, de ahí que una persona 
es moral cuando obra conforme a las costumbres y los valores establecidos 
que, eventualmente, pueden ser cuestionados por la ética.

Desde esta perspectivas, las empresas productoras de energía eólica con 
alta frecuencia reconocen la responsabilidad social como una filosofía em-
presarial. De igual forma, se pudo conocer que las normas benefician a las 
comunidades wayú insertas en el área de influencia de los proyectos eóli-
cos. A su vez, se determinó que se vive en concordancia con las costumbres 
de la sociedad y el actuar de los directivos es coherente con las tradiciones 
de la sociedad.

De igual manera, los resultados comparten la posición comentada por 
Certo (2001) en relación con el enfoque práctico de observar los principios 



119

r e s p o n s a b i l i d a d s o c i a l  e m p r e s a r i a l:
investigaciones en universidades públicas, empresas mineras y energéticas

éticos como catalizadores para que los gerentes realicen acciones socialmen-
te responsables. Por su parte, concuerdan con los planteamientos de Rob-
bins (2004), quien indica que el término ética, normalmente, se refiere a las 
reglas o los principios que definen una conducta buena o mala. Asimismo, 
Román (2008) menciona la vinculación entre la responsabilidad social y la 
creencia en valores éticos, los cuales orientan la gestión empresarial de cada 
sociedad y la correspondencia que esta desarrolla con su entorno y con la 
comunidad.

De tales planteamientos se afirma que en las empresas productoras de 
energía eólica el gerente es aceptado por el grupo de trabajadores porque tie-
nen fines comunes; asimismo, tienen los compromisos de mejorar la calidad 
de vida de los wayú. Con alta frecuencia los trabajadores actúan con moral y 
ética en el trato con sus interlocutores, además, contratan personas socialmen-
te excluidas, lo que demuestra transparencia en sus actividades empresariales.

Los resultados para la calidad del servicio, por su parte, muestran una 
elevada coincidencia con los planteamientos de Stoner y Freeman (1997), 
quienes consideran que la calidad en el centro de trabajo se refiere a lograr 
productos y servicios cada vez mejores, es decir, hacer las cosas bien desde la 
primera vez, en lugar de cometer errores para después corregirlos.

Asimismo, Silva (2005) considera que la necesidad de analizar la calidad 
de los servicios surge de la filosofía de empresa, según la cual un cliente se 
siente satisfecho cuando recibe un producto o servicio con la calidad espe-
rada por él; asimsimo, de las acciones que se realizan en la búsqueda de la 
satisfacción de las expectativas y las necesidades del cliente.

Desde otra perspectiva, el Centro Mexicano para la Filantropía afirma 
que una empresa socialmente responsable es aquella que, además de ofrecer 
productos y servicios de calidad, genera utilidades, empleos y paga impues-
tos, desafía su creatividad a fin de identificar los problemas que aquejan a su 
comunidad y propone alternativas para su solución. Es un modelo de trabajo 
y de organización que permite retribuir a la sociedad lo que esta toma de ella. 
Es la forma de hacer negocios de manera sustentable (Cemefi, 2006).

Con base en lo expuesto, se concluye que las empresas con proyectos de 
energía eólica identifican la calidad del servicio como un elemento de la res-
ponsabilidad social empresarial con beneficio de la comunidad indígena wayú 
asentada en el área de influencia, pues con muy alta frecuencia establecen re-
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laciones comerciales duraderas con sus interlocutores, así como buscan mini-
mizar el riesgo de perder clientes mediante la prevención de errores y brindan 
a sus clientes confianza en el servicio de energía que adquieren.

De esta manera, dentro de los elementos de la responsabilidad social 
se consideran las normas al establecer estrategias para la recuperación de 
los recursos naturales del medio en los que las empresas están insertas, así 
como mecanismos que permitan evitar la muerte de aves con los aerogene-
radores y la implantación de prácticas de responsabilidad social empresarial 
de protección del medio ambiente. 

Luego, en relación con la dimensión “Programas de responsabilidad so-
cial empresarial”, puede observarse de forma similar que la mayor cantidad 
de respuestas emitidas por los directivos de las empresas con proyectos de 
energía eólica en La Guajira coinciden con la alternativa de repuesta “Casi 
siempre”, con un valor porcentual de frecuencia del 48,9%, seguido de 
“Siempre”, con un 25,4%, “Algunas veces”, con el 16,1%, “Casi nunca” con 
el 6,3% y “Nunca” con el 3,3%.

Estos resultados reflejan que dentro de los programas de responsabili-
dad social empresarial la vivienda y la salud siempre las considera la empre-
sa con proyectos de energía eólica tendientes a mejorar la calidad de vida 
de la comunidad wayú, pues casi siempre incluyen programas de medio 
ambiente, educación, recreación y apoyo económico.

Por otra parte, el valor de la media aritmética de 3,79 se ubica en el inter-
valo del rango II del baremo diseñado para su categorización de 3,41 a 4,20. 
Esto indica que con alta frecuencia se evidencia que las empresas productoras 
de energía eólica realizan con las comunidades wayú programas de responsabi-
lidad social empresarial tendientes al mejoramiento del medio ambiente, la edu-
cación, la salud, la recreación y el apoyo económico a favor de las comunidades 
asentadas en el entorno operativo de las empresas que producen energía eólica.

Al confrontar los resultados observados para esta dimensión con las 
teorías que la sustentan puede referirse que muestran concordancia con 
Robbins (2004), quien refiere que las empresas deberían desarrollar pro-
gramas de bienestar enfocados a las condiciones físicas y mentales de los 
empleados.

De igual forma, el estudio realizado por la Asociación Nacional de In-
dustriales (ANDI) y la OIT (2005) en Colombia demuestra que la gerencia 



121

r e s p o n s a b i l i d a d s o c i a l  e m p r e s a r i a l:
investigaciones en universidades públicas, empresas mineras y energéticas

actual tiene en cuenta para su gestión áreas sociales, humanas, comerciales 
y políticas, entre otras, e incluyen en su área estratégica diferentes progra-
mas. Además, explica que la ecoeficiencia consiste en maximizar el valor de 
la empresa, al mismo tiempo que esta minimiza el uso de recursos e impac-
tos ambientales que afectan de forma negativa el entorno.

De igual forma, los resultados son concordantes con lo referido por 
Guédez (2006), quien señala que las empresas tienen la responsabilidad de 
cooperar en la solución de problemas que le atañen como miembro de la 
comunidad en la que operan, pues no hay manera de abstraerse del espacio 
y del tiempo en el que se insertan. La realidad las obliga a tomar conciencia 
no solo del medio ambiente mencionado, sino de problemas con los cuales 
coexiste: la pobreza, la inseguridad, la salud, la educación y la cultura.

El mismo Guédez (2006) afirma que, en atención a las iniciativas des-
plegadas bajo el criterio de atender las zonas de influencia o, en lo que 
algunos denominan “entorno operativo”, pueden mencionarse los casos del 
mantenimiento de las vías rurales y urbanas por las empresas, los progra-
mas de asistencia médica o de servicios educativos por las empresas que 
operan en la zona, la atención de servicios públicos especiales, la creación 
de fundaciones para preservar el patrimonio artístico y otras acciones de 
esta naturaleza.

Por su parte, Vila y Gimeno (2010) acotan que la sociedad cada vez 
demanda más responsabilidad social a las empresas, en aras de que todas 
sus actuaciones se dirijan hacia la satisfacción de los intereses de los stake-
holders o grupos de interés. En el terreno empresarial, las organizaciones 
se plantean cada vez más la cuestión de por qué deben ser socialmente 
responsables.

En este contexto, las empresas tienen el deber de asumir responsabili-
dades para con la sociedad en la que se insertan. En primer término, tienen 
la responsabilidad de no perjudicar el medio ambiente como efecto colate-
ral de su actividad económica en función de la conservación humana, pero, 
adicionalmente, dada su misión social, las empresas deben colaborar en la 
protección del medio ambiente –al menos en su entorno comunitario– al 
garantizar el sano desempeño de sus actividades en la zona (Kotler, 2006).

Las acciones empresariales englobadas en el concepto de responsabili-
dad social se han acentuado en los últimos años con un relevante desarrollo 
normativo. Sin embargo, frente a este impulso de carácter normativo-insti-
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tucional se constata el inadecuado avance de las actuaciones concretas en 
la materia. Ante esta situación es necesario analizar y reflexionar sobre las 
medidas promovidas desde el ámbito legal para el fomento de la responsa-
bilidad social por parte de las empresas, y develar así los entramados lega-
les en los que se asientan las prácticas empresariales. De igual forma, poner 
de manifiesto cómo se origina desde la propia norma el papel secundario 
que se da a los empleados y sus representantes en el propio diseño y puesta 
en práctica de la responsabilidad social (Sánchez y Puente, 2017).

De tales apreciaciones se afirma que las empresas con proyectos de 
energía eólica con alta frecuencia buscan preservar el medio ambiente me-
diante la práctica de la ecoeficiencia, a fin de beneficiarse de las ventajas 
que este mecanismo tiene. Además, realizan la explotación racional de re-
cursos naturales para el logro del desarrollo sostenible y ofrecen capacita-
ción en diferentes áreas a los miembros de las comunidades asentadas en 
su entorno local.

En cuanto a la educación, dictan cursos de formación elemental a las 
comunidades wayú, ofrecen capacitación técnica para contratarlos como 
trabajadores, realizan talleres participativos con el propósito de concienti-
zarlos de los beneficios que generan los proyectos eólicos, asignan recursos 
a fin de mejorar la calidad de vida habitacional de su entorno operativo y 
otorgan subsidios dirigidos a la construcción de rancherías a las comunida-
des asentadas en el entorno local.

En relación con las viviendas, las empresas realizan la reubicación de 
rancherías de las comunidades aledañas cuando se insertan los proyectos 
eólicos, efectúan jornadas asistenciales de salud en la comunidad wayú y 
capacitan en planificación familiar a las comunidades aledañas.

Sobre la salud, estas empresas realizan campañas preventivas de cáncer 
en la comunidad wayú. De igual forma, a fin de controlar la desnutrición en 
niños suministran medicamentos y realizan jornadas en las que se fortalece 
la religiosidad de las comunidades indígenas del entorno operativo. Para la 
recreación dan a conocer la riqueza cultural que poseen los indígenas wayú, 
organizan integraciones culturales en las que los indígenas exponen su cul-
tura y proporcionan puestos de trabajo a las personas de las comunidades 
en las que se inserta. 

Por último, se preocupan por la creación de fuentes de ingresos para 
beneficio económico de las comunidades en las que están insertos sus pro-
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yectos eólicos, favorecen con recursos económicos para propiciar el desa-
rrollo de microempresas al proporcionarles capital semilla a sus proyectos, 
gestionan el suministro de agua a las comunidades aledañas a sus proyectos 
eólicos a través de la desalinización del agua salada del mar y mejoran las 
vías de transporte en las comunidades del entorno operativo de los proyec-
tos eólicos.

En lo concerniente a la dimensión “Balance social”, puede observarse 
la misma coincidencia de las dimensiones anteriores, en la cual el mayor 
porcentaje de respuestas se ubica en la alternativa de respuesta “Casi siem-
pre”, con un 63,9%, seguido de “Siempre” con el 14,8%, “Casi nunca” con 
el 8,9%, “Algunas veces” con el 7,9%, y “Nunca” con el 5,3%.

Cabe también destacar que el valor de la media aritmética fue de 
4,02, de modo que se posiciona en el intervalo que define al rango II, lo 
que indica que con alta frecuencia las empresas implementan la política 
empresarial, y los balances sociales reflejan programas de participación 
comunitaria, educación, energía, infraestructura y de protección al me-
dio ambiente.

Los resultados referidos a esta dimensión mostraron concordancia con 
la óptica de Montes (2006), pues este sostiene que es necesario implemen-
tar, como política empresarial, un sistema de información que abarque las 
etapas de planificación, procesamiento, evaluación, control y exposición re-
ferido a la gestión social de la empresa.

De igual forma, para Gallego (2003) el balance social es un instrumen-
to a través de la cual se pueden medir tanto cuantitativa como cualitativa-
mente las actividades sociales que llevan a cabo las empresas, sea cual sea 
su clasificación. Es así como, mediante su uso, se mejora el rendimiento 
organizacional y, de esta manera, se obtiene más rentabilidad, imagen y 
proyección de la empresa.

Por otra parte, Góngora, Rodríguez y Zumárraga (2017) consideran 
que el balance social cooperativo es un instrumento de medición del im-
pacto social de la cooperativa en su comunidad y una ponderación que 
establece un balance entre los beneficios sociales y el éxito en los negocios.

Hoy más que nunca resulta indispensable para el desarrollo de la em-
presa emplear técnicas y procedimientos participativos y transparentes 
que tengan como principal objeto observar, registrar y controlar el cum-
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plimiento de las metas sociales establecidas por ella en cualquiera de sus 
ámbitos.

Dentro de los parámetros descritos se afirma que las empresas de ener-
gía eólica, con alta frecuencia, realizan un informe social en el que reflejan 
las inversiones ejecutadas en beneficio de las comunidades en las que están 
insertos los proyectos. Además, reconoce el balance social como una herra-
mienta de gestión empresarial que le permite planear acciones coherentes 
con las de su entorno, por lo que tiene estructurada una política social que 
fija parámetros dentro de los que se desarrollen las acciones tendientes al 
cumplimiento de su responsabilidad social.

En referencia a los programas a ser incluidos en el balance social, los re-
sultados reflejan concordancia con el modelo presentado por la OIT (2001), 
los cuales sugieren identificar plenamente al definirlos como aquellos pro-
yectos que se emprenden para mejorar la calidad de vida de las personas, 
tales como acueducto, alcantarillado, electrificación, educación, infraes-
tructura, etc. Dentro de estas perspectivas, se afirma que las empresas, con 
alta frecuencia, realizan un control periódico a la información suministrada 
en el balance social e informan sobre rubros para la generación de empleo 
en los que participa la comunidad asentada en la zona de influencia.

Los resultados obtenidos sobre los programas dentro del balance social 
se encuentran en concordancia con los planteamientos de Fernández y Ga-
llego (1996), en su libro Balance social, fundamentos e implementación, 
el cual concluye que no existe en consecuencia un modelo único aplicado 
universalmente, pero sí algunos criterios, al igual que puntos de partida, 
que permitirán más adelante tener unos parámetros de medición comunes 
y homologables.

Los mismos autores presentan modelos de balance social para diferen-
tes sectores como son el sector comercio, el sector salud, las entidades de 
beneficio social, las cajas de compensación familiar, para el sector coopera-
tivo, el sector de la construcción, empresas de servicios públicos, el sector 
financiero, el sector educativo y los gremios.

Con base en lo expuesto, las empresas de energía eólica, en relación 
con la responsabilidad social empresarial externa, reflejan con alta frecuen-
cia rubros para la generación de empleo en los que participa la comunidad 
asentada en la zona de influencia en el desarrollo de actividades mercan-
tiles. De igual manera, ponen en evidencia las inversiones en programas 
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de salud, vivienda social, educación, promueven la capacitación y brindan 
informaciones sobre beneficios porcentuales tarifarios en el suministro de 
energía eólica a las comunidades wayú, a fin de mejorar la calidad de vida 
de la comunidad.

Para finalizar con el balance social, los resultados señalaron que con 
alta frecuencia el medio ambiente, dentro de este instrumento, concuerda 
con las bases teóricas expuestas sobre el impacto ambiental, en las cuales 
se expone que a las compañías se les insta a participar activamente en los 
asuntos relacionados con salud pública, el acceso al agua potable, el sanea-
miento básico, la vivienda, la alimentación y el transporte tanto para sus 
empleados como para las comunidades. Además, la responsabilidad social 
corporativa motiva a las compañías a reconocer y manejar su rol en los pro-
blemas ambientales globales, tales como el cambio climático y el deterioro 
de la biodiversidad.

De lo expuesto se afirma que las empresas de energía eólica refle-
jan con alta frecuencia en el balance social inversiones en los programas 

Tabla 14
Comportamiento de la variable Responsabilidad social empresarial en el 
área de influencia de las empresas que se dedican a la explotación y el 

procesamiento de la sal en La Guajira
(Cuestionario 2 comunidades indígenas wayú)

Dimensión Indicadores
No
(%)

Sí
(%)

Beneficios sociales

Acueducto 7,5 92,5

Energía 85.0 15.0

Alcantarillado 87,5 12,5

Infraestructura 42,5 57,5

Medio ambiente 71,7 28,3

Educación 37,5 62,5

Vivienda 65,0 35,0

Salud y alimentación 43,0 57,0

Cultura, leyes, religión 42,5 57,5

Economía 32,5 67,5

Total 51,47 47,53
Fuente: elaboración propia.
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de educación, energía, participación social y contribuciones de asistencia 
a desastres naturales de las comunidades aledañas a su entorno operativo. 
Aunado a esto, presentan rubros en los que efectúan actividades con la co-
munidad con el fin de no dañar el medio ambiente y disminuir así los ries-
gos. Esto con el propósito de no comprometer la capacidad de generaciones 
futuras y contribuir al desarrollo sostenible y sustentable de la humanidad; 
en fin, se preocupan por invertir en programas que contribuyen a preservar 
el medio ambiente de su entorno operativo.

Como se puede observar en la tabla 14, al promediar los resultados 
generados por la tabulación de las encuestas aplicadas a las comunidades 
wayú en relación con los beneficios obtenidos por las empresas con proyec-
tos de energía eólica, se evidencia que la variable Responsabilidad social 
empresarial tuvo un promedio para la alternativa “Sí” de 47,53%, y para 
la alternativa “No” de 51,47%. Por tanto, se puede decir que hay un cierto 
equilibrio entre los beneficios sociales recibidos por parte de estas empresas 
y los programas que no están muy presentes dentro de los beneficios recibi-
dos que deben hacer parte de la responsabilidad social empresarial.

De igual forma, cabe señalar que estos resultados contradicen en algu-
nos aspectos lo mencionado y lo fundamentado en las bases teóricas de la 
presente investigación, pues estos señalaron que no contemplan el alcan-
tarillado, la energía, la vivienda, los programas para preservar el medio 
ambiente ni las ayudas económicas.

Sin embargo, se sienten beneficiados con programas de acueducto o 
suministros de agua, infraestructura o arreglos de vías, programas de edu-
cación más que todo en la primaria, en programas de salud y alimentación, 
además de que se les respetan la cultura, las leyes y su religión. De acuerdo 
con los beneficios sociales expuestos, en su mayoría, las empresas con pro-
yectos de energía eólica dentro de sus programas incluyen muy poco estos 
aspectos, lo cual no contribuye a mejorar la calidad de vida de la comuni-
dad wayú.

En este sentido, cabe resaltar que las comunidades wayú afirman que 
no son beneficiadas por muchos de los programas que las empresas afirman 
desarrollar. Esto coincide con los estudios realizados por la Organización 
Nacional Indígena (2006), según la cual el sistema de acueducto del área 
urbana de Uribia tiene una cobertura aproximada de un 70% de la pobla-
ción existente, y proviene de pozos profundos que suministran agua salobre; 
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por su parte, el sistema de alcantarillado sanitario cubre, principalmente, 
la zona central del casco urbano, con una cobertura de población del 27%.

Además, con respecto a la cobertura del servicio de energía eléctrica 
en el área rural, algunos corregimientos cuentan con plantas de energía 
tipo diésel que funcionan de forma deficiente. Por otra parte, funcionan 
ciento setenta y nueve establecimientos educativos dispersos según las 
necesidades de la población y se ha iniciado la educación básica secunda-
ria en los corregimientos. El informe afirma que las condiciones de salud 
de La Guajira se ven reflejadas en las primeras causas de morbimortali-
dad, predominando las infecciones agudas de las vías respiratorias, las 
infecciones sistémicas, el poliparasitismo intestinal y los trastornos del 
aparato urinario, de la piel y del tejido celular subcutáneo.

Para el 2005, Uribia es el municipio que presenta mayor mortalidad 
infantil en La Guajira. En conclusión, se tiene que la responsabilidad social 
empresarial debe ser propositiva y proactiva, de modo que debe ir más allá 
de acciones aisladas y desarticuladas de la dinámica interna de la empresa 
y su entorno, pues requiere de una política empresarial comprometida.

Caso 3: responsabilidad social en universidades públicas 
autónomas de La Guajira

Para el tercer caso, referido a la responsabilidad social en las universi-
dades, el análisis de los resultados se presenta desde el análisis de la entre-
vista, para su posterior categorización y estructuración, y así, finalmente, 
formular lineamientos estratégicos que tienen como propósito generar un 
plan de acción conducente al efectivo cumplimiento de la responsabilidad 
social en universidades públicas autónomas.

Para esto, tal y como se especificó en detalle en el aspecto metodológi-
co de la investigación, se hizo uso de la entrevista semiestructurada y como 
informantes clave se consideró la pertinencia de trabajar con decanos de 
facultades, además de docentes de diferentes programas, lo que permitiera 
obtener la visión del fenómeno a partir de estos estamentos.

Con base en estas consideraciones, se presenta a continuación la es-
tructuración realizada mediante el proceso de categorización al tomar lo 
señalado por Martínez (2007) con respecto a las investigaciones etnográ-
ficas. Esto con el fin de alcanzar los resultados a través de las entrevistas 
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realizadas a los informantes, para lo cual se llevaron a cabo los siguientes 
pasos:

 ¾ Transcripción de la información protocolar, subrayando las pala-
bras más relevantes o significativas. Luego de grabar las entrevistas 
se procedió a transcribir toda la información, teniendo en cuenta 
los argumentos expresados por cada informante clave.

 ¾ Se dividió el contenido en porciones o unidades temáticas (den-
tro de los párrafos, grupos de párrafos que expresan una idea o 
concepción central). Las unidades temáticas encontradas en cada 
entrevista se extrajeron con la finalidad de construir de manera 
progresiva las categorías que emergen de cada entrevistado.

 ¾ Se procedió a la categorización, es decir, se clasificó mediante ex-
presión clara e inequívoca (categoría descriptiva) el contenido o la 
idea central de cada unidad temática.

 ¾ Se asignaron subcategorías a las categorías con el mismo nom-
bre con propiedades o atributos diferentes. La subcategoría es 
el derivado de una categoría con propiedades proposicionales 
que aportan información de cuándo, dónde, por qué y cómo un 
fenómeno es probable que ocurra. La función es especificar con 
mayor amplitud características y propiedades del fenómeno, las 
cuales se representan en esta investigación a través de los cua-
dros semánticos.

 ¾ De igual forma, se desarrollaron en los cuadros semánticos las 
ideas centrales emergentes del informante, las cuales se integraron 
en una categoría más amplia y comprensiva. Este proceso se deno-
mina “codificación axial” debido al eje de relación que se da entre 
las categorías menores.

 ¾ Posteriormente, se agruparon las categorías de acuerdo con su na-
turaleza y su contenido. El procedimiento que se usa en este punto 
depende mucho de la imaginación y la capacidad del investigador, 
de allí que de cada teoría emergente la genere el informante clave.

 ¾ Por último se realizó el análisis de acuerdo con las teorías que 
emergen, y así se desarrollaron constructos teóricos.

En función a lo referido, a continuación se presentan las entrevistas y 
los cuadros semánticos que ponen en relieve todo lo referido a los códigos 
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que emergieron de cada informante, a través de ideas claves que se gene-
raron en la codificación de la entrevista. En este sentido, puede observarse 
la transcripción de la entrevista del primer informante clave en la tabla 15.

Tabla 15
Transcripción de la entrevista: Informante 1:codificación abierta

Códigos Línea Entrevista, informante 1.

Responsabilidad social 
Proyección social
Extensión o proyección 
social
Sociedad
Responsabilidad social
Misión institucional 
Identidad para las 
instituciones
Filosofía real
Proyección social
Razón de ser 
Generar conocimientos 
Transmitir 
conocimientos
Crear conciencia 
Programa 
medioambiental
Generaciones conciencia 
Preservación del medio 
ambiente
Calentamiento global
Valores 
Principios
Ética
Plataforma ética 
Códigos de ética 
Filosofía 
Comportamientos
individuales
Comportamientos de
la cultura organizacional
Programas de
responsabilidad social
Proyección social

1
2
3
4
5
6
7
8
9
10
11
12
13
14
15
16
17
18
19
20
21
22
23
24
25
26
27
28
29
30
31
32
33
34
35
36

Investigadora. Presentación. El tema que estoy 
desarrollando tiene que ver con cómo estable-
cer la responsabilidad social en universidades 
públicas autónomas. Para esto desarrollé una 
serie de preguntas estandarizadas que puede 
abrirse en la medida en que conversemos. 
La primera pregunta es la siguiente: 
1. Investigador. ¿Hacia qué área están dirigi-
dos los esfuerzos de esa responsabilidad social 
allá en la institución?
Informante 1. Bueno, aquí hay que hacer como 
un, un, un alto en el camino porque es necesa-
rio como, como identificar la responsabilidad 
social en las instituciones de educación supe-
rior, porque a veces pudiese uno pensar que 
una de las misiones que tienen las universida-
des, que es la proyección social, es responsa-
bilidad social y cuando hacemos extensión o 
proyección social estamos haciendo responsa-
bilidad social, eso puede entrar a, a, a confun-
dir eh, digamos las dos cosas, y separar una de 
la otra también es como, como difícil porque 
van como encaminado precisamente las dos a 
la, a la, a lo mismo. Eh, la extensión, la exten-
sión o y/o proyección social eh, va orientado 
precisamente a que el conocimiento que se ge-
nera el, al interior de la universidad eso impac-
ta en la sociedad para solucionar los problemas 
que tiene la sociedad, y la sociedad es nuestro 
entorno, eh, si nosotros analizamos las defini-
ciones de responsabilidad social eso es lo que 
es de alguna manera la responsabilidad social 
es, eh, digamos, el compromiso que tiene la 
institución para ayudar a mitigar y a resolver 
los problemas del entorno, entonces nosotros 
podemos decir que estamos cumpliendo, que
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Códigos Línea Entrevista, informante 1.

Ciencias gerenciales
Investigaciones
Nuevo pensamiento
Teoría en las acciones
concretas
Rendición de cuenta 
Cultura gerencial 
Sensibilidad social 
Estamento docente,
estamento estudiante

37
38
39
40
41
42
43
44
45
46
47
48
49
50
51
52
53
54
55
56
57
58
59
60
62
63
64
65
66
67
68
69
70
71
72
73
74
75
76
77
78
79

estamos haciendo responsabilidad social. Aho-
ra, si eso lo dejamos solamente así, o sea, esta-
mos cumpliendo la función, allí es donde no, 
donde no, donde no se encuentra esa, esa se-
paración conceptual, pienso entonces que eh, 
la universidad tendría que ir mucho más allá 
de la simple, eh, del, del, de esa misión institu-
cional que tiene de, de la extensión y entonces 
establecer ya con criterios muy propios y con 
una identidad para estas instituciones la res-
ponsabilidad social; entonces eh, y ahí, y ahí es 
a donde, donde de pronto vuelve y como que 
se confunde la, el, el concepto, entonces en, 
en, en estas universidades hay que establecer 
realmente eh, cuál es la filosofía real de la res-
ponsabilidad social y cuál es la, la misión, la, 
la misión esa, la misión esa de la extensión y la 
proyección social.
2.Investigadora. ¿Se han establecido en la ins-
titución acciones a favor del, del medio am-
biente?
Informante 1. La verdad que, podemos decir 
que, que la universidad de alguna manera 
ha estado como, yo digamos, no de espalda, 
porque si su razón de ser es generar conoci-
mientos, transmitir conocimientos, es crear 
conciencia y cultura en la gente, el solo hecho 
de tener un programa medioambiental podía-
mos decir que está cumpliendo con esa, con 
esa misión de generar en las nuevas genera-
ciones una conciencia y una cultura hacia la 
preservación del medio ambiente y todas las 
eh, las prevenciones que hay que tener en las 
amenazas que hoy tenemos, por ejemplo, las 
amenazas del, del calentamiento global, los 
movimientos telúricos, de, de desorden, este, 
plusvial, etc., entonces allí podíamos decir que 
está cumpliendo la universidad, pero volvemos 
a lo mismo, si es una responsabilidad social 
tendría que ir por encima de eso, entonces la 
universidad tendría que, ella misma eh, gene-
rar acciones concretas frente a la mitigación de
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Códigos Línea Entrevista, informante 1.

80
81
82
83
84
85
86
87
88
89
90
91
92
93
94
95
96
97
98
99
100
101
102
103
104
105
106
107
108
109
110
111
112
113
114
115
116
117
118
119
120

los posibles impactos que la misma universi-
dad puede estar generando en él, los proble-
mas medioambientales.
3. Investigadora. ¿Cuáles considera usted son 
los elementos de la responsabilidad social?
Informante 1. Hay muchos [risa], muchos ele-
mentos de, de la responsabilidad social que 
algunos tienen que ver más que todo con, con 
los valores eh y lo, los principios, digamos la 
plataforma ética de, de la institución y como 
te comentaba inicialmente eh, la universidad 
tiene identificado cuáles son esas, esa estruc-
tura de valores y como debe, eh, la universidad 
gestionar esa plataforma para lograr digamos, 
eh, una eficiencia en ese código de, de ética a 
la institución.
4. Investigadora. ¿Dónde están plasmados esos 
elementos de la responsabilidad social?
Informante 1. Bueno como te dije, je, eh, en la, 
en la primera pregunta, los tenemos eh, diga-
mos, por decirlo distribuidos o si me vales el 
término, regado en todos los documentos rec-
tores que la universidad tiene, pero lo ideal es 
que la universidad recoja en un solo documen-
to todos esos elementos eh, este, digamos toda 
esa plataforma ética y generar lo que hoy se 
denomina eh, “los códigos de ética” que, este, 
donde estén claramente definidos y además 
toda una filosofía de la acción para que esos 
valores no sean solamente eh, digamos com-
portamientos individuales y ocasionales, sino 
que se conviertan en los valores que guían las 
acciones y los comportamientos de la cultura 
organizacional de la universidad.
5. Investigadora. ¿Cómo impulsa la institución 
los programas de responsabilidad social?
Informante 1. Como te digo, no hay, no, no 
hay, la universidad no tiene unos programas 
de responsabilidad social concretos y específi-
camente definidos como tal, de pronto, eh, con 
las acciones de extensión y proyección social 
se hacen algunas cosas que pueden ir en esa
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Códigos Línea Entrevista, informante 1.

misma dirección, pero no es lo que…
Investigadora. ¿De qué manera se refleja en la 
comunidad universitaria el impacto de la res-
ponsabilidad social?
Informante 1. Bueno ahora, ahora con diga-
mos con, con el estudio de las ciencias geren-
ciales por muchos de nosotros, eh, hay como, 
como, digamos, el, el, el concepto claro de lo 
que se debe, de lo que se debe hacer en ma-
teria de responsabilidad social y hay mucha, 
digamos, inquietud al respecto, hay muchas 
investigaciones que están orientadas a eso, eh, 
yo pienso que eso es una, una nueva dinámica, 
una nueva, un nuevo pensamiento, una nueva 
generación de profesionales que eh, tienen que 
eh el, materializar eso que está en la teoría en 
las acciones concretas que hablamos inicial-
mente.
Investigadora. ¿Qué conceptos tiene del balan-
ce social?
Informante 1. No, el balance social es una, una 
herramienta, eh, fundamental en las emp..., 
en las instituciones de carácter público y sobre 
todo en las de carácter académico, porque la, 
digamos, la rendición de cuenta de los geren-
tes públicos hoy, además de, de ser parte de 
una cultura gerencial tienen que, es, es una, o, 
una situación digamos eh, obligada por la nor-
ma, entonces esa, ese balance sirve para que 
el, los gerentes, la organización le rinda cuen-
ta a la sociedad de sus acciones, no solamente 
desde el punto de vista de lo que de pronto nos 
interesa conocer o ver en una institución es 
como aplicamos el presupuesto y como el flujo 
de caja se, se invierte, o, o se maneja, sino que 
ahí vamos mucho más allá desde el punto de 
vista de, de lo cualitativo y de la sensibilidad 
social que tiene la institución y allí con eso, eh, 
con ese, con ese balance puede, eh, la comu-
nidad y puede cualquier grupo de interés eh, 
comparar eso, eso con la realidad institucional.
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Códigos Línea Entrevista, informante 1.

Investigadora. ¿Cuáles son los grupos de inte-
rés de la universidad de La Guajira?
Informante 1. Bueno, realmente los grupos de 
interés de la universidad, eh, tenemos, interna-
mente tenemos los estamentos universitarios: 
estamento docente, estamento estudiante, es-
tamento profesoral, eh, el, el grupo adminis-
trativo, tenemos los proveedores, eh, tenemos 
la sociedad que está dividida obviamente en 
sectores económicos, este, sectores, eh, secto-
res sociales, eh, grupos religiosos, es decir que 
yo pienso que casi todos los, los grupos, eh, 
sociales y económicos, eh, hacen parte de los 
grupos de interés de la institución, ese es un 
patrimonio de todos.
6. Investigadora. ¿De qué manera se presentan 
en la universidad los resultados de la respon-
sabilidad social?
Informante 1. No hay, no hay un instrumento 
que sirva para eso, como te comente inicial-
mente.
Investigadora. Uhm. Ok. Bueno doctor Sierra, 
muy amable por atendernos, por respondernos 
pues estas preguntas que…
Informante 1. Gracias, gracias a ustedes por 
considerarme informante clave.
Investigador. Ok, listo, muy amable.

En la tabla 16, se presenta el “Cuadro semántico 1”, el cual pone en 
relieve lo referido a los códigos que emergieron de la entrevista con el In-
formante 1 a través de ideas claves que se generaron en la codificación 
expuesta.

Integración de categorías emergentes del Informante clave 1 en estructura 
particular

Desde la perspectiva referida por el primer informante se infirió que la 
dinámica institucional plantea un objetivo, formula un plan, considera los 
recursos físicos, espaciales y temporales, actúa, evalúa y aprende a la par 
con la intención de alcanzar el objetivo planteado y la satisfacción de nece-
sidades en función de normas establecidas.
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Tabla 16
Cuadro semántico I: ideas claves para establecer responsabilidad social en 

universidades públicas autónomas

Categoría: responsabilidad social Tema central
Idea 1 Idea 2 Idea 3 Proyección social 

Proyección social Sociedad Trasmitir
conocimiento

La responsabili-
dad social en las 
instituciones de 
educación supe-
rior, porque a ve-
ces pudiese uno 
pensar que una de 
las misiones que 
tienen las univer-
sidades, que es la 
proyección social, 
es responsabilidad 
social y cuando 
hacemos exten-
sión o proyección 
social.

Impacta en la socie-
dad para solucionar 
los problemas que 
tiene la sociedad, y 
la sociedad es nues-
tro entorno, eh, si 
nosotros analiza-
mos las definiciones 
de responsabilidad 
social. Esa misión 
institucional que 
tiene de, de la ex-
tensión y entonces 
establecer ya con 
criterios muy pro-
pios y con una iden-
tidad para estas ins-
tituciones. Filosofía 
real de la responsa-
bilidad social y cuál 
es la, la misión, la, 
la misión esa, la mi-
sión esa de la exten-
sión y la proyección 
social.

Su razón de ser es ge-
nerar conocimientos, 
transmitir conoci-
mientos, es crear con-
ciencia y cultura en la 
gente, el solo hecho 
de tener un programa 
medioambiental po-
díamos decir que está 
cumpliendo con esa, 
con esa misión de 
generar en las nue-
vas generaciones una 
conciencia y una cul-
tura hacia la preser-
vación del medio am-
biente y todas las eh, 
las prevenciones que 
hay que tener en las 
amenazas que hoy te-
nemos, por ejemplo, 
las amenazas del, del 
calentamiento global, 
los movimientos telú-
ricos, de, desorden. 
La responsabilidad 
social que algunos 
tienen que ver más 
que todo con, con los 
valores eh y los, los 
principios, digamos 
la plataforma ética 
de, de la institución.

La proyección so-
cial debe ser vista 
como aquel pro-
ceso regulador del 
esfuerzo de una 
organización, en-
tendida de la mis-
ma forma como 
la “conciencia del 
desarrollo” de la 
empresa y puede 
darse como pla-
nificación estra-
tégica, operacio-
nal, prospectiva, 
situacional, entre 
otros.

Fuente: elaboración propia.
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Por otra parte, se develan las categorías “Proyección social” y “Socie-
dad”, y se interpretó de lo expuesto por el informante que el avance susten-
table del nivel de calidad organizacional permite modernizar los procesos 
tanto en el contexto universitario como empresarial con el fin de estandari-
zar la igualdad, el bien común y la justicia social, en todas las instituciones.

De esto se originaron las categorías “Transmitir conocimiento” y “Com-
portamiento individual y proyección social”. Es necesario que las univer-
sidades públicas autónomas vayan más allá de la responsabilidad legal en 
materia de justicia social, no solo al cumplir con lo establecido en leyes 
nacionales, sino al innovar nuevas formas de administración de recursos 
para dichos fines sociales.

En la tabla 17 puede observarse la transcripción de la entrevista del 
segundo informante clave.

Tabla 17
Transcripción de la entrevista: Informante 2

Codificación abierta

Códigos Línea Entrevista, informante 2

Intervenir 
constantemente
Programa de Ingeniería
Ambiental
Comunidad, compromiso
Seriedad, equidad
Iniciativa de obtener un 
orden
Gestión ambiental
Relación con la 
comunidad
Comportamiento
Comportamientos
negativos
Deber ser 
Principios
Programas
Compromisos
Grupos de interés

1
2
3
4
5
6
7
8
9
10
11
12
13
14
15
16
17
18
19
20

Investigadora. Presentación. El tema que estoy 
desarrollando tiene que ver con la forma de 
cómo se organizan los saberes en la universi-
dad. A fin de verificar que se pudiera hacer en 
el sentido de que se desarrolle una especie de 
saber transdisciplinario, ese puente necesario 
entre disciplinas que permita la comunicación 
entre los distintos saberes en que la universidad 
se organiza. Para ello desarrollé una serie de 
preguntas estandarizadas que puede abrirse en 
la medida en que conversemos.
La primera pregunta es la siguiente: 
1. Investigadora. ¿Hacia qué áreas están diri-
gidos los esfuerzos de la responsabilidad social 
aquí en la institución?
Informante 2. Verdaderamente que la institu-
ción no tiene, eh, no se esfuerza mucho por 
tener esa responsabilidad social. Por responsa-
bilidad social se entiende que debe intervenir 
constantemente en la institución, en el medio, 
mostrando que ella puede poner un grano de 
arena en aquellas cosas que verdaderamente la
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Códigos Línea Entrevista, informante 2
Diagnóstico
Plan inicial
Recursos
Valores

21
22
23
24
25
26
27
28
29
30
31
32
33
34
35
36
37
38
39
40
41
42
43
44
45
46
47
48
49
50
51
52
53
54
55
56
57
58
59
60
61
62
63

la sociedad necesita, y no, no es que nosotros no 
hayamos comprometido tanto en ese proceso, lo 
siento yo, pues.
2. Investigadora. ¿Se han establecido acciones a 
favor del medio ambiente?
Informante 2. Muy a pesar de que tenemos una 
facultad, una, un programa de, de ingeniería 
ambiental no, no son tan, tan notorias las, las 
acciones que se han realizado acá en la univer-
sidad.
15. Investigadora. ¿Cuáles considera usted son 
los elementos de la responsabilidad social?
Informante 2. Bueno, la responsabilidad social 
es, eh, digamos lo que lo, que lo, los elementos 
son, como su nombre lo dice: responsabilidad, 
compromiso, que ese compromiso que debería-
mos tener con, con la comunidad, compromiso, 
eeeh, seriedad, equidad, eh, con todos los, los 
entes que involucren o que tengan que ver con 
la, con la institución.
16. Investigadora. ¿Dónde, eh, están plasma-
dos, eh, los elementos de la responsabilidad so-
cial aquí en la universidad?
Informante 2. Lastimosamente no sé, no se co-
noce un programa o algo que lesione la respon-
sabilidad social dentro de la organización, de la, 
de la universidad, o sea, a mi parecer todavía no 
he visto que se pueda contemplar.
3. Investigador. ¿Cómo impulsa la institución 
los programas de la responsabilidad social?
Informante 2. Como lo venía diciendo, no, no 
tiene la institución algo definido en cuanto a 
responsabilidad social, de pronto esta investi-
gación podría servir, servirnos para tomar esa 
iniciativa de obtener un orden.
4. Investigadora. ¿Cuáles considera usted son 
esos programas que se deberían atender?
Informante 2. Esos programas se tendrían que 
atender de acuerdo a los, a los programas y 
como sí que cuenta la universidad que es Ad-
ministración de Empresas, Gestión Ambiental, 
Ingeniería Ambiental, eh, de a partir de esos 
programas sí debería de haber una relación con
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63
64
65
66
67
68
69
70
71
72
73
74
75
76
77
78
79
80
81
82
83
84
85
86
87
88
89
90
91
92
93
94
95
96
97
98
99
100
101
102

la comunidad y ahí, y así apuntar hacia lo que 
es la responsabilidad social de la universidad.
5. Investigadora. ¿De qué manera se refleja en 
la comunidad unitaria, universitaria el impacto 
de la responsabilidad social?
Informante 2. Se refleja más que todo con el 
comportamiento de estudiantes y directivos, di-
rectivos y, y docentes.
Investigadora. ¿O sea qué sí hay responsabili-
dad social y se refleja en ellos?
Informante 2. Ah, o sea, digamos no, se refleja 
en el sentido que, que, que le quiero decir, de 
que si no hay responsabilidad social, y miren el 
comportamiento que tienen muchos estudiantes, 
comportamientos que tienen muchos docentes, 
porque nosotros no apuntamos a saber lo que es 
la responsabilidad social, eso por lo tanto, a veces 
comportamientos negativos, desde el deber ser es 
que se ve un comportamiento de acuerdo a los 
principios, normas, eh, procesos que rigen la res-
ponsabilidad social.
6. Investigadora. ¿Qué concepto tienen del ba-
lance social en la universidad?
Informante 2. Pues no, no, no tengo ningún 
concepto porque aquí no se vislumbra nada de 
eso.
7. Investigadora. ¿Qué aspectos considera usted 
debe contener el balance social?
Informante 2. Debe contener todo aquello que, 
que la institución de acuerdo a sus programas 
pueda hacer impacto a través de la universidad 
allá a, a extensión, o sea lo que es la comunidad.
22. Investigadora. ¿Cuáles serían los que, los 
compromisos con los grupos de interés de la 
universidad?
Informante 2. Los compromisos con los grupos de 
interés, claro está son diferentes grupos de inte-
rés que tanto interno como externo ya todo va de 
acuerdo a aquello que la universidad, qué fortaleza 
tiene la universidad con sus programas que podría 
llevarle aquellos grupos, ya, eso ya podría hacer-
se un trabajo bien organizado con un diagnóstico 
eh, y mirar qué, cuáles son esas necesidades que
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Códigos Línea Entrevista, informante 2
presentan esos grupos de interés para que la uni-
versidad apunte a colocar en sus programas de res-
ponsabilidad social como es llevar a cabo, eh, o sea 
hacer impacto en esas, en esos grupos de interés.
Investigadora. ¿De qué manera se presentan los 
resultados de la responsabilidad social en la uni-
versidad?
Informante 2. Deberían de presentarse eh, eh, 
en todos a final de cada semestre de esos resul-
tados porque si tenemos un plan inicial, ya al 
final nos va a arrojar que fue lo que hicimos en 
tal comunidad y, y en y que estamos apuntando 
a lograr que tal comunidad cambie, que se con-
sigan, que se consigan, eh, recursos, que se con-
sigan cambios en, eh, eh, en con personas, va-
lores, que, que seamos en la universidad como 
tal mejores personas, haya más entendimiento, 
hayan menos problemas entre, eh, todos los que 
laboramos en ella.
Investigadora. Ok, muchas gracias doctora, muy 
amable por atendernos, que Dios le bendiga.
Informante 2. Amen, y espero que mi informa-
ción le sirva para su investigación.
Investigadora. Ok, gracias.

En la tabla 18 se presenta el “Cuadro semántico 2”, el cual pone en 
relieve lo referido a los códigos que emergieron de la entrevista con el In-
formante 2 a través de ideas claves que se generaron en la codificación 
expuesta.

Integración de categorías emergentes del Informante clave 2 en estructura 
particular

De acuerdo con el informante clave surgen diversas categorías. La pri-
mera es “Proyección social”. En esta, la universidad, a través de sus progra-
mas, puede ejercer impacto en su contexto. En este sentido, los programas 
deben establecerse de tal forma que consideren también el ambiente exter-
no de la institución. Al considerar para esto los compromisos que puedan 
establecerse con los grupos de interés tanto internos como externos para 
que, de esta forma, todo se encamine de acuerdo con aquello que sea de 
beneficio común t para la universidad y su medio circundante.
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Tabla 18
Cuadro semántico II: ideas claves para establecer la responsabilidad social 

en universidades públicas autónomas

Categoría: responsabilidad social Tema central

Idea 1 Idea 2 Idea 3 Gestión de calidad 
de la responsabili-

dad social
Proyección social Diagnósticos 

universitario 
Habilidades del 

gerente

Debe contener todo 
aquello que, que 
la institución de 
acuerdo a sus pro-
gramas pueda hacer 
impacto a través de 
la universidad. Los 
compromisos con 
los grupos de inte-
rés, claro está son 
diferentes grupos 
de interés que tanto 
interno como ex-
terno ya todo va de 
acuerdo a aquello 
que la universidad, 
que fortaleza tiene 
la universidad con 
sus programas.

Ya podría hacerse 
un trabajo bien or-
ganizado con un 
diagnóstico, y mirar 
qué, cuáles son esas 
necesidades que pre-
sentan esos grupos. 
Deberían de presen-
tarse eh, eh, en to-
dos a final de cada 
semestre de esos 
resultados porque si 
tenemos un plan ini-
cial, ya al final nos 
va a arrojar que fue 
lo que hicimos en tal 
comunidad.

Apuntando a lo-
grar que tal comu-
nidad cambie, que 
se consigan, que 
se consigan, eh, 
recursos, que se 
consigan cambios 
en, eh, eh, en con 
personas, valores, 
que, que seamos 
en la universidad 
como tal mejores 
personas, hayan 
más entendimien-
to, hayan menos 
problemas entre, 
eh, todos los que 
laboramos en ella.

El nuevo paradig-
ma de la responsa-
bilidad universita-
ria debe tratar de 
superar el enfoque 
de la “proyección 
social y exten-
sión universitaria” 
como “apéndices” 
bien intenciona-
dos a su función 
central de forma-
ción estudiantil y 
producción de co-
nocimientos, para 
poder asumir la 
verdadera exigen-
cia de la responsa-
bilidad social uni-
versitaria.

Fuente: elaboración propia.

Por otra parte, surgió también lo referente al diagnóstico universitario, 
lo que permite realizar un trabajo bien organizado y verificar a priori cuá-
les son esas necesidades que presentan esos grupos. Se deben presentar al 
final de cada semestre esos resultados, ya que si se tiene un plan inicial, al 
final se puede verificar si este se ha cumplido y se han logrado los objetivos 
establecidos.

De igual forma, resaltan las habilidades del gerente, las cuales deben es-
tar orientadas a lograr que la comunidad cambie, que se consigan los recursos 
y cambios en las personas a través de la vivencia de valores. Asimismo, que 
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seamos en la universidad como tal mejores personas, exista más entendi-
miento y menos problemas entre todos los que laboramos en ella.

De esta forma, el balance social, el diagnóstico de la responsabilidad 
social y los recursos institucionales están orientados a ejecutar labor social 
en beneficio de comunidades. Se evidenció que la universidad las asume 
para lograr propósitos en el contexto del proyecto sociopolítico adelantado 
por estas.

En la tabla 19 se puede observar la transcripción de la entrevista del 
tercer informante clave.

Tabla 19
Transcripción de la entrevista: Informante 3

Codificación abierta

Códigos Línea Entrevista, informante 3

Toma de decisiones
Ética
Problemas ambientales
Compromiso institucional
Conducta ética
Balance social

1
2
3
4
5
6
7
8
9
10
12
13
14
15
16
17
18
19
20
21
22
23
24
25
26
27

Investigadora. Presentación. El tema que es-
toy desarrollando tiene que ver con la forma 
de cómo se organizan los saberes en la uni-
versidad. Para verificar que se pudiera hacer 
en el sentido de que se desarrolle una especie 
de saber transdisciplinario, ese puente nece-
sario entre disciplinas que permita la comu-
nicación entre los distintos saberes en que la 
universidad se organiza. Para ello desarrollé 
una serie de preguntas estandarizadas que 
puede abrirse en la medida en que conver-
semos. 
La primera pregunta es la siguiente: 
1. Investigadora. ¿Cómo se reflejan en la ins-
titución las fuerzas reflexivas que intervienen 
en la toma de decisiones gerenciales a partir 
del pensamiento estratégico?
Informante 3. Las tomas de decisiones en la 
universidad se hacen de una manera no muy 
organizada y están signadas por el momento 
que se esté pasando.
2. Investigadora. ¿Cuáles aspectos considera 
que intervienen en la toma de decisiones de 
la universidad?
Informante 3. Generalmente, se toman de-
cisiones considerando el problema que existe
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28
29
30
31
32
33
34
35
36
37
38
39
40
41
42
43
44
45
46
47
48
49
50
51
52
53
54
55
56
57
58
59
60
61
62
63
64
65
66
67
68
69

sin analizar los otros aspectos (como, por 
ejemplo, qué consecuencias puede tener la 
decisión a tomar).
3. Investigadora. ¿Hacia qué áreas están di-
rigidos los esfuerzos de la responsabilidad 
social de la institución?
Informante 3. Hacia las áreas de salud, la 
educación, la ética, los problemas ambienta-
les.
4. Investigadora. ¿Se han establecidos accio-
nes a favor del medio ambiente?
Informante 3. Sí, en la actualidad hay comi-
siones que están trabajando en este sentido, 
por ejemplo, para la recuperación de la cuen-
ca del lago de Maracaibo.
5. Investigadora. ¿Cuáles considera usted son 
los elementos de la responsabilidad social?
Informante 3. Los elementos de la responsa-
bilidad social son el compromiso institucio-
nal que se hace a través de las normas y los 
beneficios para la sociedad que ese compro-
miso induce tanto en la conducta ética, el 
desempeño medioambiental, la salud, la cul-
tura y los deportes.
6. Investigadora. ¿Dónde están plasmados 
los elementos de la responsabilidad social?
Informante 3. En una normativa.
7. Investigadora. ¿Cómo impulsa la institu-
ción los programas de responsabilidad social?
Informante 3. A través de una cátedra libre 
sobre responsabilidad social.
8. Investigadora. ¿De qué manera se refleja 
en la comunidad universitaria el impacto de 
la responsabilidad social?
Informante 3. A través de las actividades de 
extensión y de servicio comunitario, entre 
otras.
9. Investigadora. ¿Qué concepto tiene del ba-
lance social en la universidad?
Informante 3. Tengo un concepto positivo 
sobre el balance social en la universidad. A 
pesar de que los esfuerzos en este sentido se
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Códigos Línea Entrevista, informante 3

70
71
72
73
74
75
76
78
79

han estado implementando de un tiempo 
para acá (cinco años) ya se ven resultados 
positivos. De hecho, estos serán presentados 
en una jornada sobre responsabilidad social 
que realizará nuestra institución.
10. Investigadora. ¿Qué aspectos considera 
debe contener el balance social?
Informante 3. El comportamiento ético y el 
compromiso con la sociedad.
11. Investigadora. ¿Cuáles son los grupos de 
interés de la universidad?
Informante 3. Los grupos indígenas y los de 
las comunidades más necesitadas.
12. Investigadora. ¿De qué manera se pre-
sentan los resultados de la responsabilidad 
social?
Informante 3. A través de una cátedra libre y 
de jornadas de responsabilidad social.

En la tabla 20 se presenta el “Cuadro semántico 3”, el cual pone en 
relieve lo referido a los códigos que emergieron de la entrevista con el In-
formante 3 a través de ideas claves que se generaron en la codificación 
expuesta.

Integración de categorías emergentes del Informante clave 3 en estructura 
particular

Del análisis de la entrevista del Informante 3 surge como categoría de 
interés “Procesos de administración”, los cuales deben ser el objetivo princi-
pal de una buena gestión educativa, es decir, la búsqueda de la consecución de 
resultados de la organización a través de la satisfacción de las necesidades del 
entorno educativo.

En relación con la generación de estrategia y la toma de decisión y com-
promiso institucional se interpretó que es relevante reconstruir la necesidad 
de contribuir a sistematizar y darle sustento teórico a la gestión educativa 
desarrollada por los departamentos académicos de las universidades públi-
cas. Al mismo tiempo, es necesario considerar los cambios experimentados 
en los sistemas productivos y sociales que han repercutido en las trans-
formaciones de las estructuras educativas institucionales, entre ellas el 
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Tabla 20
Cuadro semántico III: ideas claves para establecer la responsabilidad

social en universidades públicas autónomas

Categoría: responsabilidad social Tema central

Idea 1 Idea 2 Idea 3 Planes de acción 
de la responsabili-

dad social
Toma de decisión Compromiso

institucional
Proyección social

Ideas que permiten 
tomar la mejor de-
cisión. Yo siempre 
tomo en cuenta un 
método denomina-
do Proact (por las 
siglas de problema, 
objetivos, alternati-
vas, consecuencias 
y transacciones), 
para la toma de de-
cisiones. Las tomas 
de decisiones en la 
universidad se ha-
cen de una manera 
no muy organizada 
y están signadas 
por el momento 
que se esté pasan-
do.

Hacia las áreas de 
salud, la educación, 
la ética, los proble-
mas ambientales. 
Los elementos de la 
responsabilidad so-
cial son el compro-
miso institucional 
que se hace a tra-
vés de las normas 
y los beneficios 
para la sociedad 
que ese compro-
miso induce tanto 
en la conducta éti-
ca, el desempeño 
medioambiental, la 
salud, la cultura y 
los deportes.

Tengo un concep-
to positivo sobre el 
balance social en la 
universidad. A pesar 
de que los esfuerzos 
en este sentido se 
han estado imple-
mentando de un 
tiempo para acá.

Integrar en la toma 
de decisiones la vi-
sión a largo plazo 
(filosofía de ges-
tión), la de media-
no plazo (planes 
estratégicos funcio-
nales) y la visión 
a corto plazo (pla-
nes operativos), 
considerando a su 
vez los planes es-
pecíficos que no 
dan lugar a otras 
interpretaciones y 
los planes de uso 
único, diseñados 
especí f icamente 
para hacer frente a 
las necesidades en 
una situación in-
mediata.

Fuente: elaboración propia.

régimen de gestión educativa, la cual ha sufrido una particular evolución 
marcada por demandas políticas, económicas y sociales, de acuerdo con el 
momento histórico en el que ha operado.

En este sentido es necesario integrar el proceso de toma de decisiones 
que sean programadas y no solo no programadas, las cuales son las que se 
toman únicamente para abordar las situaciones cuando se presentan. Se 
requiere establecer procesos de toma de decisiones basados en la visión 
institucional y considerar al mismo tiempo los planes diseñados específica-
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mente para hacer frente a las necesidades de la institución y el entorno con 
la finalidad de dar respuesta a la responsabilidad social.

En la tabla 21 se puede observar la transcripción de la entrevista del 
cuarto informante clave.

Tabla 21
Transcripción de la entrevista: Informante 4

Codificación abierta
Docente universitario

Códigos Línea Entrevista, informante 4

Decisiones y acciones
Desarrollo sostenible
Bienestar de la sociedad
Los proyectos académicos
Autonomía institucional
Políticas públicas
Procesos pedagógicos
Desarrollo sostenible
Derechos humanos
Nuevas tecnologías
Competencias éticas y empresa-
riales
Programa de ingeniería am-
biental
La conservación del medio am-
biente
Interdependencia mundial
Bienestar general de la sociedad
La respuesta social y las obliga-
ciones sociales
La construcción de las políticas 
y estrategias
Valores
Principios éticos
Evaluación institucional
La valoración crítica
Afirmación del interés público
Desarrollo social
Alternativas de solución
de problemas sociales

1
2
3
4
5
6
7
8
9
10
11
12
13
14
15
16
17
18
19
20
21
22
23
24
25
26
27
28
29
30
31

Investigadora. Presentación. El tema que 
estoy desarrollando tiene que ver con la 
forma de cómo se organizan los saberes en 
la universidad. Para verificar que se pudie-
ra hacer en el sentido de que se desarro-
lle una especie de saber transdisciplinario, 
ese puente necesario entre disciplinas que 
permita la comunicación entre los distintos 
saberes en que la universidad se organiza. 
Para ello desarrollé una serie de preguntas 
estandarizadas que puede abrirse en la me-
dida en que conversemos. 
La primera pregunta es la siguiente: 
1. Investigador. ¿Hacia qué áreas están di-
rigidos los esfuerzos de la responsabilidad 
social de la institución? ¿Se han estableci-
dos acciones a favor del medio ambiente?
Informante 4. El reconocimiento de respon-
sabilidad implica identificar los aspectos 
que surgen como consecuencia de las deci-
siones y acciones de la institución, así como 
la manera en que se abordan esos asuntos 
para contribuir al desarrollo sostenible, in-
cluyendo la salud y el bienestar de la socie-
dad. En tal sentido la universidad como ins-
titución prestadora de servicios tiene una 
responsabilidad doble ya que debe estar 
orientada, por un lado, al fortalecimiento 
de los proyectos académicos, que contri-
buye a mantener la autonomía institucio-
nal en el marco de las políticas públicas,
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Compromisos
Programas de capacitación
Tratamiento responsable de los 
empleados, los clientes y la 
comunidad
Sistema de información
Balance social
Estrategia gerencial
Compromiso social y ético
Desarrollo social
Competencias éticas
Socialmente comprometidos
Viabilidad en el tiempo

31
32
33
34
35
36
37
38
39
40
41
42
43
44
45
46
47
48
49
50
51
52
53
54
55
56
57
58
59
60
61
62
63
64
65
66
67
68
69
70
71
72
73

enriquecer los procesos pedagógicos y brin-
dar respuestas a las necesidades educativas 
locales, regionales y mundiales. Por otro 
lado no es posible seguir considerando a la 
universidad únicamente como una institu-
ción para el desarrollo personal, dado que 
en el contexto actual de mundialización, el 
avance intelectual del individuo debe ir a 
la par de los objetivos más vastos del de-
sarrollo sostenible, la reducción de la po-
breza, la paz y los derechos humanos. Por 
último, sobre nuestra institución recae la 
responsabilidad de supervisar la creación 
e innovación en materia de nuevas tecno-
logías, dichas tecnologías pueden encerrar 
la respuesta a algunos de los retos que el 
mundo afronta actualmente, pero para 
aprovecharlas es preciso que los estudian-
tes estén dotados de las competencias éti-
cas y empresariales adecuadas. En cuanto 
a la parte ambiental, la Universidad de La 
Guajira cuenta con un programa de Inge-
niería Ambiental que articula acciones para 
la preservación del medio ambiente y de 
especies en extinción, como es el caso de 
Tortuga Río, que se encarga de proteger las 
tortugas hasta un determinado tiempo, en 
el cual puedan subsistir por ellas mismas. 
El caso de cultivo de lombrices que además 
de producir humus, produce abono, como 
resultado del reciclaje de desechos como 
papel, cartón, estiércol, entre otros. En fin, 
son muchos los proyectos que la universi-
dad emprende en pro de la conservación 
del medio ambiente. De esta manera, la 
universidad ha entendido que la natura-
leza global de algunos temas ambientales 
y de salud, el reconocimiento de una res-
ponsabilidad mundial en la lucha contra la 
pobreza y la existencia de cadenas de valor 
geográficamente más dispersas significa 
que los temas pertinentes para una orga-
nización deben ir mucho más allá del área
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Códigos Línea Entrevista, informante 4

72
73
74
75
76
77
78
79
80
81
82
83
84
85
86
87
88
89
90
91
92
93
94
95
96
97
98
99
100
101
102
103
104
105
106
107
108
109
110
111
112
113

inmediata en que la organización está ubi-
cada. Documentos como la “Declaración 
de Río sobre Medioambiente y Desarrollo”, 
la “Declaración de Johannesburgo sobre 
Desarrollo Sostenible”, y los “Objetivos de 
Desarrollo del Milenio”, enfatizan esta in-
terdependencia mundial.
2. Investigador. ¿Cuáles considera usted 
son los elementos de la responsabilidad so-
cial? ¿Dónde están plasmados los elemen-
tos de la responsabilidad social?
Informante 4. En virtud de que las insti-
tuciones de educación superior ejercen 
un impacto significativo en la sociedad, el 
cumplimiento de la responsabilidad social 
pretende mantener y mejorar el bienestar 
general de la sociedad, razón por la cual se 
debe analizar como base la respuesta so-
cial y las obligaciones sociales. El primer 
elemento establecido por la propia consti-
tución es el de contribuir decisivamente a 
la transformación de la educación superior. 
Por otra parte, el segundo compromiso es 
la construcción de las políticas y estra-
tegias para la institución en permanente 
consulta y diálogo con las comunidades, 
así como con todos los actores sociales que 
tienen intereses legítimos y aspiraciones en 
cuanto a este nivel educativo. Por otro lado 
estos están plasmados en los valores mora-
les que promulga en su misión, en los prin-
cipios éticos, en la calidad de los servicios 
que presta con pertinencia, en el sentido en 
que cubre las necesidades de la población 
a la cual impacta. De la misma manera, en 
acciones como la evaluación institucional, 
la carrera académica de los docentes, el de-
sarrollo de posgrados y la investigación, así 
como del desarrollo de la planta física; con-
jugando todos los elementos para cumplir 
con la responsabilidad social.
3. Investigador. ¿Cómo impulsa la insti-
tución los programas de responsabilidad
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Códigos Línea Entrevista, informante 4
114
115
116
117
118
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120
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130
131
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134
135
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140
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150
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social? ¿De qué manera se refleja en la co-
munidad universitaria el impacto de la res-
ponsabilidad social?
Informante 4. En función de que las uni-
versidades son espacios donde se cultiva el 
conocimiento, la reflexión y la valoración 
crítica, estas deben ser sensibles a las de-
mandas de la sociedad, incluyendo las del 
sector productivo, orientándose hacia la 
afirmación del interés público y de valores. 
Asimismo, contribuyendo con el desarrollo 
social, político, cultural y educativo en el 
ámbito local, regional y nacional. Por otro 
lado, contempla la participación de los pro-
fesores en el estudio, la comprensión y las 
alternativas de solución de problemas so-
ciales, políticos, culturales y morales de la 
realidad nacional. La pertinencia social es 
una dimensión del tejido social que implica 
su desarrollo como organizaciones del co-
nocimiento con indiscutibles compromisos 
en la construcción de la sociedad.
Por otra parte, el impacto de la universi-
dad se da a través de diferentes programas 
(deportivos, ambientales, campañas de 
salud a la comunidad universitaria, de re-
creación, de fortalecimiento al rendimiento 
estudiantil, de preservación al medio am-
biente), a través de programas de capaci-
tación y formación profesional. Esto se re-
fleja en el fortalecimiento institucional, en 
la mejora de la reputación de la institución 
y en el posicionamiento que ha venido lo-
grando cada día en la región, y es que la 
universidad considera que al realizar acti-
vidades de responsabilidad social la ganan-
cia va mano a mano con un tratamiento 
responsable de los empleados, los clientes 
y la comunidad. Este implica que el realizar 
actividades de responsabilidad social es un 
medio de generar mayores ganancias para 
la institución.
4. Investigador. ¿Qué concepto tiene del
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Códigos Línea Entrevista, informante 4
157
158
159
160
161
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163
164
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balance social en la universidad?, ¿qué as-
pectos considera debe contener el balance 
social?, ¿cuáles son los grupos de interés 
de la universidad?, ¿de qué manera se pre-
sentan los resultados de la responsabilidad 
social?
Informante 4. Considerando que el balan-
ce social es aquel en el cual se establece 
un sistema de información que permita 
una mayor transparencia como condición 
básica para el funcionamiento de una or-
ganización cuya finalidad es brindar infor-
mación metódica y sistemática referida a la 
responsabilidad social asumida y ejercida 
por ella. En este sentido, el balance social 
en la Universidad de La Guajira constituye 
una herramienta para informar, planificar, 
evaluar y controlar el ejercicio de dicha res-
ponsabilidad. En donde su conocimiento es 
de utilidad para directivos, trabajadores, 
sindicatos, Estado, universidades y público 
en general. En él se encuentran temas con-
cretos que permiten reflexionar y elaborar 
propuestas para ayudar a concebir y per-
feccionar la institución.
En virtud de lo anterior, la entrega del ba-
lance social a la comunidad y a la sociedad 
es una de las concreciones de la respon-
sabilidad social universitaria que ya está 
institucionalizada en la Universidad de 
La Guajira como una estrategia gerencial 
que abarca tanto el ámbito externo como 
el interno en sus dimensiones académicas 
y administrativas. La universidad ha asu-
mido el reto de articular sus funciones mi-
sionales: la formación, la investigación y la 
proyección social como una política organi-
zacional manifiesta de compromiso social 
y ético con el desarrollo institucional. Di-
chos resultados se presentan en el informe 
que se rinde anualmente para dar cuenta 
del impacto social que genera nuestra ins-
titución en el desarrollo social, educativo, 
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En la tabla 22 se presenta el “Cuadro semántico 4”, el cual pone en 
relieve lo referido a los códigos que emergieron de la entrevista con el In-
formante 4 a través de ideas claves que se generaron en la codificación 
expuesta.

Tabla 22
Cuadro semántico IV: ideas claves para establecer la responsabilidad social 

en universidades públicas autónomas

Categoría: responsabilidad social Tema central

Idea 1 Idea 2 Idea 3 Sensibilidad 
socialComportamientos 

individuales
Proyección social Cultura gerencial

La universidad re-
coja en un solo do-
cumento todos esos 
elementos eh, este, 

La universidad no 
tiene unos progra-
mas de responsabili-
dad social concretos

Hay muchas investi-
gaciones que están 
orientadas a eso, eso 
es una nueva dinámi-

Entender cómo 
la habilidad y 
efectividad de la 
universidad para

Códigos Línea Entrevista, informante 4
económico, cultural y político del país.
Por otra parte, otro de nuestros grupos de 
interés son nuestros estudiantes, con ellos, 
la responsabilidad social se expresa me-
diante proyectos de fortalecimiento de la 
calidad de la educación y a través de una 
constante formación con criterios entendi-
dos como competencias éticas de ejercicio 
profesional. De esta manera, la universidad 
orienta sus esfuerzos en responsabilidad 
social hacia los estudiantes, en la prepara-
ción de profesionales de alta competitivi-
dad y socialmente comprometidos con el 
desarrollo de una sociedad más equitativa, 
cohesionada y en paz. Para lograr lo ante-
rior, la universidad dispone de mecanismos 
de financiación que fijan la viabilidad en el 
tiempo de la formación de nuestros estu-
diantes, lo cual cobra mayor relevancia al 
considerar que el universo estudiantil está 
compuesto, en su mayoría, por estudiantes 
de estratos uno, dos y tres.
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Categoría: responsabilidad social Tema central

Idea 1 Idea 2 Idea 3 Sensibilidad 
socialComportamientos 

individuales
Proyección social Cultura gerencial

digamos toda esa 
plataforma ética y 
generar lo que hoy 
se denomina eh, 
“los códigos de éti-
ca” que, este, donde 
estén claramente 
definidos y además 
toda una filosofía 
de la acción para 
que esos valores no 
sean solamente eh, 
digamos, comporta-
mientos individua-
les y ocasionales, 
sino que se convier-
tan en los valores 
que guían las accio-
nes y los comporta-
mientos de la cul-
tura organizacional 
de la universidad.

y específicamen-
te definidos como 
tal, de pronto, eh, 
con las acciones de 
extensión y proyec-
ción social se hacen 
algunas cosas que 
pueden ir en esa 
misma dirección. El 
estudio de las cien-
cias gerenciales por 
muchos de nosotros, 
hay como, como, di-
gamos, el concepto 
claro de lo que se 
debe, de lo que se 
debe hacer en ma-
teria de responsabi-
lidad social.

ca un nuevo pensa-
miento, una nueva 
generación de profe-
sionales que tienen 
que eh, materializar 
eso que está en la 
teoría en las acciones 
concretas que habla-
mos inicialmente. 
Las instituciones de 
carácter público y 
sobre todo en las de 
carácter académico, 
porque la, digamos, 
la rendición de cuen-
tas de los gerentes 
públicos hoy, ade-
más de, de ser parte 
de una cultura ge-
rencial, más allá des-
de el punto de vista 
de, de lo cualitativo 
y de la sensibilidad 
social que tiene la 
institución.

responder a las 
necesidades de 
transformación 
de la sociedad 
donde está in-
mersa, mediante 
el ejercicio de sus 
funciones sus-
tantivas: docen-
cia, investigación 
y extensión.

Fuente: elaboración propia.

Integración de categorías emergentes del Informante clave 4 en estructura 
particular

Puede observarse cómo es necesario que la universidad haga énfasis en 
la orientación de los comportamientos individuales a través del estableci-
miento de un código de ética, a fin de que se convierta en los valores que 
guíen las acciones y los comportamientos de la cultura organizacional de la 
universidad. Es igualmente necesario que la universidad establezca progra-
mas de responsabilidad social concretos y específicamente definidos como 
tal a través de acciones de extensión y proyección social.
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Por otra parte, se requiere implementar una nueva cultura gerencial 
orientada a un nuevo pensamiento, una nueva generación de profesionales 
capaces de materializar acciones concretas. Asimismo, establecer la ren-
dición de cuentas como parte de la cultura gerencial, enfocada hacia la 
verificación del logro de los objetivos institucionales, más allá de un re-
quisito meramente administrativo. Se debe, desde la gerencia, asumir una 
sensibilidad social para responder a las necesidades de transformación de 
la sociedad en la que está inmersa, todo esto mediante el ejercicio de sus 
funciones de docencia, investigación y extensión.

Cabe igualmente señalar las categorías “Balance social”, “Esfuerzos so-
ciales” y “Respuesta social”, las cuales para el informante consisten en el 
medio de estructurar política, cuidado del medio ambiente, contribución al 
desarrollo universitario, justicia social, respeto de los derechos humanos, 
protección de los actores educativos y la necesidad de prácticas solidarias, 
como, por ejemplo, otorgar valor a la inclusión social.

En la tabla 23 se puede observar la transcripción de la entrevista del 
quinto informante clave.

Tabla 23
Transcripción de la entrevista: Informante 5

Codificación abierta 
Docente universitario

Códigos Línea Entrevista, Informante 5

Educación, ética, salud 
y problemas ambientales
Importancia del medio
ambiente
Decisión
Compromiso
Desempeño ambiental
Ética
Inclusión social
Democratización del
conocimiento

1
2
3
4
5
6
7
8
9
10
11
12
13
14
15

Investigador. Presentación. El tema que estoy 
desarrollando tiene que ver con la forma de 
cómo se organizan los saberes en la univer-
sidad. Para verificar que se pudiera hacer en 
el sentido de que se desarrolle una especie de 
saber transdisciplinario, ese puente necesario 
entre disciplinas que permita la comunicación 
entre los distintos saberes en que la universi-
dad se organiza. Para ello desarrollé una serie 
de preguntas estandarizadas que puede abrirse 
en la medida en que conversemos.
La primera pregunta es la siguiente:
1. Investigador. ¿Hacia qué áreas están dirigi-
dos los esfuerzos de la responsabilidad social 
de la institución?
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Códigos Línea Entrevista, Informante 5
Efecto positivo
Servicio comunitario
Ética
Balance social

16
17
18
19
20
21
22
23
24
25
26
27
28
29
30
31
32
33
34
35
36
37
38
39
40
41
42
43
44
45
46
47
48
49
50
51
52

Informante. Educación, ética, salud y proble-
mas ambientales.
2. Investigador. ¿Se han establecidos acciones a 
favor del medio ambiente?
Informante 5. Sí, actualmente existen comi-
siones dentro de la universidad que trabajan 
específicamente para áreas ambientales en si-
tuaciones considerables, ejemplo: situación del 
lago de Maracaibo y su significativo problema 
de contaminación.
Informante 5. El medio ambiente es importan-
te, porque se realizan cátedras libres y cursos 
en áreas como reciclaje, entre otros.
3. Investigador. ¿Cuáles considera usted son los 
elementos de la responsabilidad social?
Informante 5. Voluntaria decisión; compromiso 
por parte de las empresas; beneficios para la 
sociedad.; desempeño ambiental; ética.
Informante 5. Los elementos son: la inclusión 
social y la democratización del conocimiento.
4. Investigador. ¿Dónde están plasmados los 
elementos de la responsabilidad social?
Informante 5. Hacen referencia a la obligación 
de una empresa de optimizar su efecto positivo 
y minimizar su efecto negativo en la sociedad.
5. Investigador. ¿Cómo impulsa la institución 
los programas de responsabilidad social?
Informante 5. A través de una cátedra libre so-
bre responsabilidad social.
6. Investigador. ¿De qué manera se refleja en la 
comunidad universitaria el impacto de la res-
ponsabilidad social?
Informante 5. Por medio de la división de ex-
tensión, la cual realiza constantemente activi-
dades para y con la comunidad; asimismo, a 
través del servicio comunitario, entre otras.
7. Investigador. ¿Qué concepto tiene del balan-
ce social en la universidad?
Informante 5. El concepto es favorable a pesar 
de las circunstancias negativas que rodean a la 
universidad. De hecho, los efectos positivos se-
rán presentados en una jornada sobre respon-
sabilidad social que realizará la universidad en
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Códigos Línea Entrevista, Informante 5
un futuro muy próximo. 
8. Investigador. ¿Qué aspectos considera debe 
contener el balance social?
Informante 5. La ética es el principal aspecto 
a considerar dentro del balance social, de la 
misma manera el compromiso y la decisión vo-
luntaria.
9. Investigador. ¿Cuáles son los grupos de inte-
rés de la universidad?
Informante 5. Las comunidades más necesita-
das, en este sentido, asimismo se debe señalar 
que las comunidades indígenas son de gran in-
terés.
10. Investigador. ¿De qué manera se presentan 
los resultados de la responsabilidad social?
Informante 5. A través de una cátedra libre y de 
jornadas de responsabilidad social.

En la tabla 24 se presenta el “Cuadro semántico 5”, el cual pone en 
relieve lo referido a los códigos que emergieron de la entrevista con el In-
formante 5 a través de ideas claves que se generaron en la codificación 
expuesta.

Tabla 24
Cuadro semántico V: ideas claves para establecer la responsabilidad social 

en universidades públicas autónomas

Categoría: responsabilidad social Tema central
Idea 1 Idea 2 Idea 3

Toma de decisión 
en la organización y 
nuevos conocimien-

tos

Desempeño
ambiental 

Inclusión social Componentes de 
responsabilidad 

social 

Voluntaria deci-
sión, compromiso 
por parte de las 
empresas, benefi-
cios para la socie-
dad. Desempeño 
ambiental, ética. 
Hacen referencia 
a la obligación de 
una empresa de

Los elementos 
son: la inclusión 
social y la demo-
cratización del co-
nocimiento. 

Los programas de 
responsabi l idad 
social son impul-
sados mediante las 
políticas de la divi-
sión de extensión.

La toma de decisiones 
y el liderazgo como 
cambios cuantitativos 
para la dirección de 
la organización. Por 
consiguiente, resulta 
conveniente aplicarla 
en el ámbito organi-
zacional, pues condu-
ciría
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Categoría: responsabilidad social Tema central

Idea 1 Idea 2 Idea 3
Toma de decisión 

en la organización y 
nuevos conocimien-

tos

Desempeño
ambiental 

Inclusión social Componentes de 
responsabilidad 

social 

optimizar su efecto 
positivo y minimi-
zar su efecto nega-
tivo en la sociedad. 
Asimismo, a través 
del servicio comu-
nitario, la ética es 
el principal aspecto 
a considerar dentro 
del balance social, 
de la misma mane-
ra el compromiso y 
la decisión volunta-
ria.

a captar con rapidez 
alguna situaciones 
complejas al organi-
zar las actividades de 
la empresa.
La sociedad del cono-
cimiento ha ido sur-
giendo y cobrando 
gran predicamento 
un conjunto de ideas, 
conceptos y expresio-
nes que modelan su 
contenido verdadero 
y su alcance real en 
la comunidad cientí-
fica.

Fuente: elaboración propia.

Integración de categorías emergentes del Informante clave 6 en una 
estructura particular

En relación al Informante clave 6 surge la categoría denominada “Des-
empeño ambiental”. A criterio del informante se percibió que la respon-
sabilidad social de la empresa, desde la perspectiva del lugar de trabajo, 
contempla una gama de beneficios para el trabajador. De igual forma, se 
evidencian elementos de inclusión social y democratización del conoci-
miento.

Por otra parte, emerge la categoría “Componentes de la responsabili-
dad social”. Se colige de lo expresado por el informante que es un objetivo 
de la institución pública mediante la puesta en marcha de proyectos que 
cimenten y logren los cambios requeridos. En este contexto, la responsa-
bilidad social económica organizacional participa activamente en el desa-
rrollo de acciones y operaciones convenientes al logro de transformación 
social.
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Lo referido implica una toma de decisiones y liderazgo que deben asu-
mirse como cambios cuantitativos para la dirección de la organización. Por 
consiguiente, resulta conveniente aplicarla en el ámbito organizacional, 
pues conduciría a captar con rapidez algunas situaciones complejas al orga-
nizar las actividades de la empresa.

A continuación, se puede observar la transcripción de la entrevista del 
sexto informante clave.

Tabla 25
Transcripción de la entrevista: Informante 6

Codificación abierta 
Docente universitario

Códigos Línea Entrevista, informante 6

Deterioro del medio
ambiente
Políticas universitarias
Docencia y 
la investigación
Formación de ciudadanos 
integrales
Proyectos
Desempeño social
Acercamiento permanente 
hacia las comunidades
Balance social

1
2
3
4
5
6
7
8
9
10
12
13
14
15
16
17
18
19
20
21
22
23
24
25
26
27
28
29

Investigador. Presentación. El tema que estoy 
desarrollando tiene que ver con la forma en 
cómo se organizan los saberes en la universi-
dad. Para verificar que se pudiera hacer en el 
sentido de que se desarrolle una especie de 
saber transdisciplinario, ese puente necesario 
entre disciplinas que permita la comunicación 
entre los distintos saberes en que la universidad 
se organiza. Para ello desarrollé una serie de 
preguntas estandarizadas que puede abrirse en 
la medida en que conversemos.
La primera pregunta es la siguiente:
1. Investigador. ¿Hacia qué áreas están dirigi-
dos los esfuerzos de la responsabilidad social de 
la institución?
Informante 6. A las situaciones de inequidad, 
pobreza, violencia, deterioro del medio ambien-
te, injusticia social en general.
2. Investigador. ¿Se han establecidos acciones a 
favor del medio ambiente?
Informante 6. Sí, es una de las políticas univer-
sitarias.
3. Investigador. ¿Cuáles considera usted son los 
elementos de la responsabilidad social? 
Informante 6. La docencia y la investigación 
para el diseño y desarrollo de proyectos que ar-
ticulen las experiencias y saberes de la acade-
mia con los saberes y experiencias del entorno.
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Códigos Línea Entrevista, informante 6
30
31
32
33
34
35
36
37
38
39
40
41
42
43

4. Investigador. ¿Dónde están plasmados los 
elementos de la responsabilidad social?
Informante 6. En la misión y visión de la uni-
versidad ya que pretendemos la formación de 
ciudadanos integrales con altos principios de 
valor y ética.
5. Investigador. ¿Cómo impulsa la institución 
los programas de responsabilidad social?
Informante 6. A través de los proyectos de ex-
tensión universitaria y eventos tales como el 
que se acaba de realizar sobre RSU.
6. Investigador. ¿De qué manera se refleja en la 
comunidad universitaria el impacto de la res-
ponsabilidad social?
Informante 6. En el desempeño social de la 
comunidad de la universidad, distribución de 
recursos para acciones sociales, divulgación de 
las acciones sociales, credibilidad en espacios 
sociales.
7. Investigador. ¿Qué concepto tiene del ba-
lance social en la universidad? ¿Qué aspectos 
considera debe contener el balance social? ¿De 
qué manera se presentan los resultados de la 
responsabilidad social?
Informante 6. Excelente, es un acercamiento 
permanente hacia las comunidades donde se 
observa la respuesta a la solución de problemas 
de inequidades. En relación a los aspectos del 
balance social se toman en consideración las 
características de la población, generación de 
soluciones, productos logrados, retroalimen-
tación, control. Asimismo, se presentan los re-
sultados en eventos tal como el que se dio la 
semana pasada. En folletos y en publicaciones 
periódicas.
Investigador. Bueno, no es más sino agradecerle 
nuevamente por su amable atención, que Dios 
le bendiga.
Informante 6. Muchas gracias y amén.

En la tabla 26 se presenta el “Cuadro semántico 6”, el cual pone en relie-
ve lo referido a los códigos que emergieron de la entrevista con el Informan-
te 6 a través de ideas claves que se generaron en la codificación expuesta.
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Tabla 26
Cuadro semántico VI: ideas claves para establecer la responsabilidad social 

en universidades públicas autónomas

Categoría: Pensamiento estratégico Tema central
Idea 1 Idea 2 Idea 3

Entorno comunitarioMedio ambiente Relaciones socia-
les 

Integración con
la comunidad 

Son las fuerzas 
que permiten ser 
a la persona y a la 
organización más 
eficientes, más 
competitivas, para 
mejorar la calidad 
organizacional. A 
las situaciones de 
inequidad, pobre-
za, violencia, de-
terioro del medio 
ambiente, injusti-
cia social en gene-
ral. Sí, es una de 
las políticas uni-
versitarias.

En el desempeño 
social de la comu-
nidad universita-
ria, distribución 
de recursos para 
acciones sociales, 
divulgación de las 
acciones sociales, 
credibilidad en es-
pacios sociales.

Excelente, es un 
acercamiento per-
manente hacia 
las comunidades, 
donde se observa 
la respuesta a la 
solución de pro-
blemas de inequi-
dades. En relación 
a los aspectos del 
balance social se 
toman en consi-
deración las ca-
racterísticas de la 
población, genera-
ción de soluciones, 
productos logra-
dos, retroalimen-
tación.

La meta es de trabajar 
en interfaz con los de-
partamentos de inves-
tigación y los docentes 
de las diversas faculta-
des para implementar 
y administrar proyec-
tos de desarrollo que 
puedan ser fuente de 
investigación aplicada 
y recursos didácticos 
para la comunidad 
universitaria. Dejando 
atrás la marginaliza-
ción institucional de 
estas iniciativas volun-
tarias humanitarias, 
por la debilidad de su 
vínculo con la forma-
ción profesional y la 
didáctica universitaria, 
la idea es lograr una 
integración de la pro-
yección social en el co-
razón de la institución, 
gracias a una dirección 
académica de respon-
sabilidad social univer-
sitaria que gestione las 
iniciativas estudianti-
les, docentes y comu-
nitarias, resaltando la 
unión estrecha entre 
proyección social, do-
cencia e investigación.

Fuente: elaboración propia.
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Integración de categorías emergentes del Informante clave 8 en estructura 
particular

Es una de las políticas universitarias evitar el deterioro del medio am-
biente. Para esto se requiere de una organización más eficiente y más com-
petitiva a fin de mejorar también la calidad organizacional, así como las 
situaciones de inequidad, pobreza, violencia e injusticia social en general. 
De igual forma, la comunidad universitaria cuenta con un desempeño social 
caracterizado por la distribución de recursos para acciones sociales, divul-
gación de las acciones sociales y credibilidad en espacios sociales.

Se evidencia también un acercamiento permanente hacia las comuni-
dades en el que se observan respuestas a la solución de diversos problemas. 
Asimismo, en relación con los aspectos del balance social, como lo son, por 
ejemplo, los grupos de interés y el medio ambiente, se toman en conside-
ración las características de la población para la generación de soluciones.

Es por esto que en el entorno comunitario la meta es que trabajen de 
forma conjunta los departamentos de investigación y los docentes de las 
diversas facultades, con el fin de implementar y administrar proyectos de 
desarrollo que puedan generar beneficios para la comunidad universitaria. 
Esto, al dejar atrás la marginalización institucional de estas iniciativas vo-
luntarias, de manera que la idea sea lograr una integración de la proyección 
social en el corazón de la institución gracias a una dirección académica de 
responsabilidad social universitaria que gestione las iniciativas estudianti-
les, docentes y de la comunidad, resaltando la unión estrecha entre proyec-
ción social, docencia e investigación.

Una vez expuestos los hallazgos de las entrevistas realizadas, se proce-
de a presentar los lineamientos formulados con la finalidad de incorporar 
y mejorar los aspectos que se evidenciaron desfavorecidos con respecto a la 
responsabilidad social en universidades públicas autónomas.

Lineamientos estratégicos orientados a establecer la responsabilidad social 
en universidades públicas autónomas

Los siguientes lineamientos estratégicos tienen la finalidad de gene-
rar un plan de acción conducente al efectivo cumplimiento de la respon-
sabilidad social en universidades públicas autónomas. En atención a las 
consideraciones planteadas, las concepciones de responsabilidad social se 
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vislumbran como paradigma para acometer la modernización administrati-
va en universidades públicas autónomas, focalizada al cambio de roles por 
el que estas deben velar por el interés social de las acciones por encima del 
interés particular, a fin de cumplir con la responsabilidad social.

Ante estas consideraciones se evidencia la necesidad de formular linea-
mientos estratégicos entrelazados con métodos que permitan desarrollar 
políticas cuyo fin sea establecer un conjunto de acciones que permita a la 
universidades públicas autónomas contar con herramientas que al ser utili-
zadas de forma efectiva solucionen problemas de responsabilidad social en 
el entorno.

De igual modo, el plan de acción tendrá una vigencia de un año con 
aplicación permanente. Además, se podrán llevar a cabo jornadas de en-
cuentros para fomentarlo, de forma trimestral y semestral, con el grupo de 
interés. Los responsables de aplicar el plan de acción serán las gerencias de 
gestión humana.

En virtud de lo expuesto se constituyen líneas de acción dirigidas a 
fortalecer la responsabilidad social en universidades públicas autónomas 
mediante planes que permitan desarrollar diversos métodos de responsa-
bilidad social. Por consiguiente, estas líneas de acción estarán estratégica-
mente articuladas con el contexto social a fin de evitar que no se consideren 
las normativas legales de la responsabilidad social, y establecer un modelo 
con el grupo de interés.

Propósito general

El propósito general es concebir un plan de acción para el fortaleci-
miento de la responsabilidad social en universidades públicas autónomas.

Propósitos específicos

Los propósitos específicos son:

 ¾ Fortalecimiento de la responsabilidad social al apoyar acciones so-
ciales en universidades públicas autónomas.

 ¾ Implantación de un modelo socialmente responsable en universida-
des públicas autónomas.

 ¾ Visión de universidades socialmente responsables.
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Justificación

La responsabilidad social constituye el deber de responder a cada uno 
de los actos que se ejecutan; sin embargo, la responsabilidad social como tal 
implica mayor profundidad en su significado, en virtud de que viene dada 
por la interacción organizacional con los diferentes sujetos con los que se 
relaciona tanto interna como externamente.

En este sentido, la responsabilidad social se percibe bajo un concepto 
amplio y estratégico que involucra la universidad revestida de legitimidad 
social, por tanto, la actividad corporativa ha dejado de lado la teoría del 
beneficio económico como su único fin para orientarse a la interacción con 
su entorno interno y externo de manera voluntaria y así contribuir a la con-
servación del medio ambiente y el desarrollo sustentable.

De esta manera, al tomar en consideración lo expuesto, la serie de li-
neamientos estratégicos se propone optimizar las acciones desplegadas por 
las universidades públicas autónomas, no solo en la prestación del servicio, 
sino al desarrollar relaciones entre miembros, las universidades y el entor-
no, en conformidad con los cambios que deben asumir frente al siglo XXI. 
Así, debe ofrecer a los actores universitarios servicios que satisfagan sus 
expectativas, ser competitivas, dinámicas, diversas, sostenibles y atractivas 
ante el grupo de interés en aras de lograr un equilibrio tanto universitario 
como social.

Así, estos lineamientos estratégicos pueden ser de gran ayuda en las 
universidades públicas autónomas al considerar los postulados fundamen-
tales que plasman los principales aspectos de estrategia de una empresa u 
organización. De igual forma, es importante recalcar que estos no tienen un 
carácter inmutable, pues requieren revisión conforme ocurren cambios en 
el entorno.

Alcance

Los lineamientos que se formulan a continuación representan una orien-
tación que las organizaciones objeto de estudio pueden poner en prácticas 
a fin de fomentar la responsabilidad social. Sin lugar a dudas, estas ideas 
tendrán un valor social y práctico porque permitirán ayudar a resolver una 
problemática que se presenta en el sentido de tener falencias al momento 
de implementar programas sociales, ya que no se evidencian unas políticas 
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públicas que, de manera precisa, coadyuven a ello. De esta manera, las 
acciones sugeridas en los lineamientos se fundamentan en lo siguiente:

 ¾ Fortalecimiento de la responsabilidad social mediante el apoyo de 
acciones sociales en universidades públicas autónomas. Los cam-
bios sociales emergentes representan un desafío para la universi-
dad pública autónoma. Las acciones que desarrollan deben estar 
ajustadas a la responsabilidad social sustentable, en corresponden-
cia con los múltiples grupos de interés, conducente a establecer 
una organización que maximice su servicio, además de interactuar 
de forma progresiva, permanente y consustanciada con el entorno 
social. Bajo este enfoque, en la actualidad la responsabilidad social 
se enfoca bajo un concepto amplio y estratégico que involucra la 
universidad revestida de legitimidad social, por tanto, el desarrollo 
corporativo ha dejado de lado el beneficio económico como único 
fin para orientarse a interactuar con el entorno interno y externo de 
manera voluntaria y así contribuir a conservar el medio ambiente 
y maximizar el desarrollo sustentable. Como se advierte, desde un 
enfoque estratégico la universidad debe practicar principios de un 
modo permanente en el proceso de gestión que la identifiquen y 
distingan en correspondencia con otras organizaciones. Por tanto, 
se sugieren las siguientes acciones para maximizar la responsabili-
dad social en las universidades públicas autónomas:

- Estimular la asunción de responsabilidad social universitaria para 
responder a compromisos sociales a través de convenciones inter-
municipales y regionales en las que se promueva la proyección so-
cial, la extensión, el impacto social, la integración con la comu-
nidad y los impactos organizacionales y ambientales, los cuales 
deben ser liderados por las universidades públicas autónomas con 
la participación de los stakeholders.

- Desarrollar programas de responsabilidad social que persigan prin-
cipios éticos, desarrollo social equitativo sostenible, producción y 
trasmisión de saberes responsables.

- Formación de profesionales socialmente responsables a través de 
las decanaturas y las coordinaciones de las universidades públicas 
autónomas.
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- Desarrollar estrategias que permeen los procesos académicos y el 
currículo, y a su vez permitan aumentar los niveles de eficiencia, 
motivación, comunicación y creatividad de egresados y funciona-
rios universitarios, en los cuales se dé la autoevaluación y el proce-
so de toma de decisiones.

- Presentar periódicamente un diagnóstico de la responsabilidad so-
cial que muestre las acciones sociales desarrolladas por la universi-
dad a través de un balance social.

Recursos y responsables para la implementación de los lineamientos

Para el desarrollo de este lineamiento el recurso humano lo asumirá la 
respectiva institución universitaria por medio de su capital humano, entre 
el cual se encuentran los directivos y los coordinadores de dependencias, 
el decanato de trabajo social y ciencias económicas, así como psicólogos y 
sociólogos que desarrollarán los distintos programas y las estrategias ex-
puestas en este lineamiento.

Figura 6. Fortalecimiento de la responsabilidad social mediante el apoyo 
de acciones sociales en universidades públicas autónomas. Fuente: elabo-
ración propia.

Estímulo de la responsabilidad social

Compromiso social

Cambios ambientales

Código de pensamiento estratégico 
como base para formular RS

Satisface la necesidad de la comunidad

Afianzar la responsabilidad social en 
universidades públicas autónomas.
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Con respecto al recurso financiero, este lo asumirán las universidades 
públicas autónomas, de acuerdo con la cantidad de personal involucrado en 
el desarrollo de las actividades propuestas, las cuales se realizarán durante 
su actividad laboral cotidiana. En caso de no disponer del personal idóneo 
para llevar a cabo dicha actividad se procederá a realizar la actividad con la 
comunidad universitaria, conformada por docentes, directivos y estudian-
tes que apoyen estas acciones sociales.

Si no se cuenta con los recursos se les indicaría a los directivos y a los 
coordinadores de dependencias la importancia del fortalecimiento de la res-
ponsabilidad social para seguir vinculados con la institución, a fin de que 
estos asuman el compromiso. Además de los recursos humanos y financie-
ros, otro aspecto fundamental a tener en cuenta es que los directivos y los 
coordinadores de las universidades públicas autónomas deberán efectuar el 
fortalecimiento de la responsabilidad social mediante el apoyo de acciones 
sociales.

Figura 7. Mapa Mental lineamiento 1. Fuente: Elaboración propia
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Implantación de un modelo socialmente responsable en universidades 
públicas autónomas

Bajo estas perspectiva, este enfoque comporta expresamente la postura 
integral que las universidades deben asumir como estructuras organizati-
vas vitales al acatar y, por consiguiente, responder de forma efectiva, así 
como eficaz, en los diferentes niveles. Es decir, la postura del pensamiento 
estratégico se ve afectada por la postura y la interferencia de sus grupos de 
referencia.

De este modo, un criterio de responsabilidad social vinculado al pen-
samiento estratégico con basamento estratégico uniforme determinará las 
acciones institucionales; en consecuencia, el desarrollo de una sociedad y la 
participación ciudadana. Para tal efecto, se solicita un conjunto de acciones 
dirigidas a los siguientes argumentos:

 ¾ Formular una estrategia sobre métodos que permitan desarrollar 
a los actores universitarios el pensamiento estratégico de manera 
equitativa, equilibrada y justa como modelo valorativo e interven-
tor entre la sociedad y sus diferentes miembros, direccionada a in-
troducir mejoras significativas bajo un funcionamiento socialmente 
responsable, con base en las disposiciones normativas, la organiza-
ción y los procedimientos.

 ¾ Implementar las políticas de responsabilidad social universitaria 
(RSU), tales como: a) una universidad que aplique la ética en su 
quehacer institucional; b) una universidad que sea ecológica en su 
actuar; c) generación de comunidades de aprendizaje y desarrollo 
con actores externos; d) integración en los currículos el aprendizaje 
basados en proyectos sociales; y e) con conocimientos socialmente 
útiles según una agenda de desarrollo concertada con otros actores.

Recursos y responsables para la implementación de los lineamientos

En el desarrollo de este lineamiento se requiere de recurso humano, 
como, por ejemplo, directivos, coordinadores de dependencias, del decana-
to de trabajo social y ciencias económicas, así como de psicólogos y soció-
logos que desarrollen los distintos programas y las estrategias expuestas en 
este lineamiento (este costo lo asumirá la respectiva institución universita-
ria por medio de su capital humano).
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Las universidades públicas autónomas asumirán el recurso financiero, 
de acuerdo con la cantidad de personal involucrado en el desarrollo de las 
actividades propuestas, las cuales se realizarán durante su actividad laboral 

Planes organizacionales

Participación de los grupos sociales

Instaurar un modelo vital socialmente comprometido 
con los actores universitarios en la responsabilidad 

social

Estrategias 
direccionadas

Valores y principios definidos 
de la responsabilidad social

Responsabilidad social 
con apertura Dinámica social

Figura 8. Modelo socialmente responsable en universidades públicas autó-
nomas. Fuente: elaboración propia.
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Figura 9. Mapa mental lineamiento 2. Fuente: elaboración propia.
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cotidiana. En caso de no disponer del personal idóneo para llevar a cabo 
dicha actividad se procederá a realizar la actividad con la comunidad uni-
versitaria, conformada por docentes, directivos y estudiantes que apoyen 
estas acciones sociales.

Si no se cuenta con los recursos se les indicaría a los directivos y a 
los coordinadores de dependencias la importancia de la implantación de 
un modelo socialmente responsable a fin de seguir vinculados con la ins-
titución, para que estos asuman el compromiso. Además de los recursos 
humanos y financieros, otro aspecto fundamental a tener en cuenta es que 
los directivos y los coordinadores de las universidades públicas autónomas 
deberán efectuar la implantación de un modelo socialmente responsable.

Visionar desde el pensamiento estratégico la universidad socialmente 
responsable

Es claro que las universidades deben buscar la forma de dar respuesta 
a los distintos grupos de interés en los que se les exige tomar conciencia de 
la responsabilidad que les compete en esta nueva era, puesto que están lla-
madas a contribuir al desarrollo económico, político, social y ambiental. La 
invitación es a que las universidades se conecten con el entorno social, con 
su contexto local, a fin de contribuir con el desarrollo de la sociedad. Bajo 
esas consideraciones se propone, en el propósito de visionar una universi-
dad socialmente responsable, llevar a cabo las siguientes acciones:

 ¾ Dejar plasmada en la visión y misión universitaria, como resultado 
de un pensamiento estratégico, el compromiso que se tiene con 
relación a la responsabilidad social universitaria.

 ¾ Formular directrices a partir del proyecto educativo institucional 
universitario para la realización de un autodiagnóstico que refleje 
las fortalezas y las debilidades de la institución en relación con su 
responsabilidad social.

 ¾ Diseñar en los planes y las estrategias a implementar todos los ele-
mentos relacionados con la responsabilidad social universitaria. 

 ¾ Concebir desde la filosofía gerencial de las universidades la con-
trastación de los resultados arrogados en el diagnóstico institucio-
nal con lo expuesto en la misión de las universidades públicas au-
tónomas.
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 ¾ Describir en los planes de desarrollo y las agendas prospectivas las 
estrategias de socialización de la responsabilidad social universita-
ria como política.

 ¾ Estructurar en los informes o el balance social la responsabilidad 
social universitaria como política institucional.

Recursos y responsables para la implementación del lineamiento

Para la implementación de este lineamiento el recurso humano requeri-
do son los directivos (rector, vicerrector, jefe de sección, decanos, coordina-
dores de dependencias) y los docentes involucrados en el desarrollo de pro-
yectos investigativos y comunitarios, quienes son los encargados de pensar 
las universidades en el largo plazo; al igual que para la implementación de 
los anteriores lineamientos, el recurso financiero lo asumirá la institución 
con el personal involucrado.

Además de los recursos humanos y financieros, otro aspecto fundamen-
tal a tener en cuenta es que los directivos y los coordinadores de las univer-
sidades públicas autónomas deberán efectuar el pensamiento estratégico 
con una visión de una universidad socialmente responsable.
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Las reflexiones que se presentan se derivan de los resultados obtenidos del 
análisis de los datos suministrados por los sujetos que hacen vida en las 
organizaciones objeto de estudio, ubicadas en La Guajira, y en las cuales se 
realizaron las investigaciones. En este sentido, a partir del respectivo aná-
lisis de los referidos elementos y en función del cumplimiento de cada uno 
de los objetivos específicos redactados como direccionamiento de cada una 
de las investigaciones, se establecen las siguientes conclusiones.

Para el “Caso 1: sector del área de influencia de las empresas que se 
dedican a la explotación y procesamiento de la sal en La Guajira”, se gene-
raron las siguientes reflexiones finales.

En relación con identificar las dimensiones de la responsabilidad social 
empresarial presentes en la minería de la sal en La Guajira, fue posible de-
terminar que estas se presentan de forma medianamente efectiva, mientras 
las tendencias reflejadas por las unidades informantes se ubicaron en las al-
ternativas medias de la escala utilizada. Por esta razón no se establecen de 
forma adecuada al reflejar debilidades referidas a las dimensiones sociales y 
ambientales; no obstante, comparativamente fue posible valorar una mejor 
aplicación de los dimensiones económicas, y de esta manera lo perciben los 
habitantes de los municipios que integran el área de influencia. Por este 
motivo se deben realizar importantes esfuerzos para corregirla y redefinirla 
en el sector de la minería de la sal en La Guajira.

Con fundamento en estas consideraciones, se recomienda a las empresas 
mineras de la sal realizar donaciones a instituciones caritativas para beneficio 
de la comunidad, mejorar las condiciones laborales a fin de generar empleos 
dignos en la región, hacer un buen uso de los recursos naturales y actuar 
voluntariamente con miras a que la comunidad tenga un ambiente limpio.

En cuanto a la descripción de los elementos de la responsabilidad social 
empresarial en la minería de la sal en La Guajira, fue posible evidenciar que 

Consideraciones finales
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se maneja de forma medianamente efectiva, lo cual involucra debilidades 
en las normas de la responsabilidad social, los valores morales y la calidad 
del servicio; sin embargo, se pudo apreciar una buena aplicación de los 
principios éticos desde la apreciación de los habitantes encuestados. Esto 
indica que en la responsabilidad social se presentan algunos puntos débiles 
con relación a los elementos en las organizaciones mineras de la sal en La 
Guajira.

En función de mejorar los aspectos que presentan falencias se reco-
mienda a las empresas del sector minero de la sal en La Guajira ayudar a 
erradicar la pobreza de la comunidad en el municipio, cumplir las normas 
para el mejoramiento de la calidad de sus productos, hacer aportes a la 
educación superior de los habitantes del municipio y al desarrollo de las 
aptitudes personales de la comunidad, así como brindar confianza con la 
prestación de servicios a la comunidad.

Al identificar los programas de responsabilidad social empresarial en 
la minería de la sal en La Guajira se evidenció que se manejan de forma 
medianamente efectiva, determinándose como mayor debilidad la educa-
ción, la salud, el fortalecimiento institucional y el aporte a los empleados. 
De igual manera, se observó que se realizan de manera efectiva la cultura, 
el deporte y la recreación por parte de las empresas mineras de la sal desde 
el enfoque de la responsabilidad social. En este marco es importante resal-
tar que, debido a que los programas de responsabilidad social empresarial 
muestran un porcentaje medianamente positivo de recepción, es necesario 
trabajar para mejorarlos, en consideración al sector de la minería de la sal 
en La Guajira.

Es recomendable, en este sentido, que las empresas mineras de la sal 
promuevan eventos pedagógicos con el fin de mejorar la educación, brindar 
a la comunidad capacitaciones para prevenir enfermedades, apoyar insti-
tuciones que brindan tratamiento a pacientes que sufren de enfermedades 
crónicas, ayudar financieramente a instituciones con fines sociales y reali-
zar eventos didácticos para la integración de sus trabajadores.

En cuanto a la caracterización de los rubros del balance social de las 
empresas mineras de la sal en La Guajira fue posible determinar que es 
medianamente efectiva y se evidencia su mayor fortaleza en el comporta-
miento ético en los negocios; no obstante, se obtuvo un resultado menor 
en el compromiso con los grupos de interés y con el ambiente, desde la 
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percepción de los habitantes de los municipios en los cuales se realiza la 
explotación y el procesamiento de la sal en el departamento.

Evidentemente, en el aspecto de la responsabilidad social se presentan 
algunos puntos débiles con relación al balance social desarrollado por las 
empresas mineras de la sal en La Guajira. Por tanto, es recomendable que 
estas empresas mantengan diálogos con la comunidad, les entreguen infor-
mación real y desarrollen proyectos de educación ambiental con ella.

En lo concerniente a la generación de lineamientos estratégicos para la 
responsabilidad social que sirvan de base para la gerencia en las empresas 
mineras de la sal en La Guajira se concluyó que, en la actualidad, las em-
presas mineras de la sal requieren de la implementación de lineamientos de 
responsabilidad social con el fin que estas se adapten a los requerimientos 
del contexto. Por esta razón fue necesario el fortalecimiento de la respon-
sabilidad social mediante el apoyo a acciones sociales, la implantación de 
un modelo socialmente responsable y una visión desde la gerencia, a fin de 
promover empresas mineras de la sal socialmente responsables.

Finalmente, y de manera general, se puede concluir que al analizar la 
responsabilidad social en las organizaciones mineras de la sal en La Guajira 
fue posible determinar que esta se lleva a cabo de forma medianamente 
efectiva. De igual modo, existen aspectos que requieren analizarse con ma-
yor detalle, ya que pudieran ser la causa de la problemática que fundó la 
necesidad de esta investigación. Por tanto, es pertinente aplicar los linea-
mientos estratégicos propuestos en la investigación, de manera que sirvan 
de apoyo para la gestión en las empresas mineras de la sal en La Guajira.

Por otra parte, para el “Caso 2: responsabilidad social empresarial ex-
terna de las empresas productoras de energía eólica con las comunidades 
indígenas wayú de La Guajira”, las conclusiones fueron las siguientes.

Al Identificar los elementos de la responsabilidad social empresarial 
presentes en las empresas con proyectos de energía eólica se determinó 
que, con alta frecuencia, se encuentran presentes las normas, los valores 
morales, los principios éticos y la calidad del servicio, lo cual trae como 
consecuencia una mejor calidad de vida de la comunidad en estudio; por 
consiguiente, fue posible conocer que la empresa reconoce la RS como una 
filosofía empresarial, tiene normatividad a favor de los interlocutores –en-
tre ellos la comunidad wayú–, acata sus costumbres y actúa con respeto 
hacia ellos.
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De igual forma, fue posible determinar que, con alta frecuencia, los 
directivos actúan con honestidad y justicia social, así como demuestran 
transparencia en sus actividades empresariales. Asimismo, con muy alta 
frecuencia se basan en la calidad, transmiten seguridad en sus servicios en 
beneficio de su entorno y se estableció la existencia de políticas que con-
templan el desarrollo de prácticas socialmente responsables, lo que incluye 
la contratación de personas socialmente excluidas, en las que el gerente es 
aceptado por el grupo de trabajadores por compartir sus ideales.

En razón a lo referido, se considera que todos estos elementos de la RS 
están presentes en las empresas con proyectos eólicos, por tanto, se sugiere 
que se continúe con la presencia de los elementos de la responsabilidad so-
cial como, por ejemplo, las normas, los valores morales, los principios éticos 
y la calidad del servicio, ya que esto contribuye al desarrollo eficiente de las 
actividades empresariales y al buen trato con los interlocutores, entre ellos 
las comunidades wayú, por lo que estos determinan el grado de compromi-
so de los directivos frente a sus principios y costumbres.

Por otra parte, al describir los programas de responsabilidad social que 
tienen las empresas con proyectos de energía eólica para la inserción en su 
entorno local se concluye que, con alta frecuencia, estas invierten en pro-
gramas con el fin de mejorar el medio ambiente, la educación, la vivienda, 
la salud, la recreación y el apoyo económico de la comunidad indígena que 
se encuentra a su alrededor. En este sentido, se determinó que, dentro de 
los programas de responsabilidad social empresarial, la empresa establece 
prácticas de protección al medio ambiente, practica la ecoeficiencia, brinda 
capacitación, realiza jornadas de fortalecimiento a la cultura de la comu-
nidad wayú y ofrece programas de apoyo económico a estas comunidades.

Luego, en cuanto a identificar qué rubros del balance social de las em-
presas de energía eólica reflejan la responsabilidad social empresarial ex-
terna con las comunidades wayú se concluye que, con muy alta frecuencia, 
se evidencian rubros de políticas empresariales y de participación social, los 
cuales presentan un alto grado de importancia. De igual forma, dentro de 
estos informes se contemplan casi siempre los programas que beneficien a 
la comunidad wayú en cuanto a la salud, la vivienda, la educación, la ener-
gía, la infraestructura, la cultura y el medio ambiente.

Por su parte, también se pudo conocer por medio de estos informes 
sociales que se invierten grandes recursos en el medio ambiente a fin de 
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realizar acciones que contribuyen al desarrollo sostenible y sustentable de 
la humanidad, lo cual redunda en el mejoramiento de la calidad de vida 
de la comunidad en estudio. Sin embargo, fue posible establecer en las ba-
ses teóricas que, en Colombia, muchas empresas presentan estos informes 
como una estrategia de mercadeo y publicidad orientada a mejorar solo la 
imagen empresarial.

Para finalizar, al describir los beneficios sociales que obtienen las comu-
nidades wayú asentadas en el entorno operativo por parte de las empresas 
con proyectos de energía eólica (último objetivo específico) se concluye que 
existen incongruencias con los resultados, pues las comunidades indígenas 
señalaron que no se benefician con programas de energía, alcantarillado, 
medio ambiente y vivienda, ni con los de apoyo económico, mientras que 
las empresas afirman que desarrollan estos programas.

Los indígenas, por su parte, consideran que han sido beneficiados con 
programas de acueducto, infraestructura, educación, salud y alimentación, 
cultura, leyes y religión, aunque existe un escaso margen de diferencias 
entre las respuestas positivas y negativas. Solo en el caso del indicador 
“acueducto” existe una diferencia considerable y con un valor porcentual 
alto de respuestas afirmativas, lo que refleja para los otros aspectos también 
diferencias de opiniones entre la misma comunidad wayú.

Con estos resultados se evidencia que no existe una correspondencia 
entre los programas que las empresas productoras de energía eólica afir-
man suministrar a las comunidades y los programas que las comunidades 
indígenas dicen recibir por parte de ellas. Por tanto, se recomienda que las 
empresas productoras de energía eólica busquen la creación de valor com-
partido a largo plazo, de tal manera que puedan contribuir a la solución de 
los problemas de la comunidad en los que operan. De igual forma, que se 
comprometan a trabajar con las comunidades locales y sean conscientes al 
contribuir al desarrollo sostenible.

También es recomendable que las empresas con proyectos eólicos in-
corporen como filosofía empresarial estrategias de responsabilidad social 
empresarial que conlleven a contribuir a una mejor relación con las comu-
nidades en las que están insertas, de manera que implementen la responsa-
bilidad social empresarial con un enfoque sustentable y no como se da en 
la actualidad, esto es, como una filantropía, a fin de solucionar problemas 
sociales de las comunidades wayú de su entorno.
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En todo caso, es necesario que las empresas con proyectos eólicos im-
plementen programas que tengan como finalidad el mejoramiento de la 
forma de vida de las comunidades que no solo sean acciones aisladas sino 
migrar hacia nuevas relaciones, más allá del asistencialismo. Esto al imple-
mentar también controles que permitan a las empresas asegurarse de que 
las actividades desarrolladas como estrategias de RSE realmente lleguen a 
estas comunidades. Para tal efecto, se requiere hacer uso de las auditorías 
sociales desarrolladas por terceros e imparciales, utilizadas por las empre-
sas para identificar o definir su impacto social o ambiental, además de ser 
un medio que permite controlar las acciones de RSE. El reporte hace públi-
ca la información relevante sobre aspectos económicos, sociales y éticos del 
comportamiento empresarial a fin de, de esta manera, medir los aspectos 
que no se muestran en los reportes tradicionales.

Finalmente, cabe acotar que diferentes estudios realizados apuntan a 
que en Colombia la responsabilidad social se guía bajo una mirada asis-
tencialista y filantrópica, lo cual se confirma cuando el segundo grupo 
de informantes afirman no beneficiarse con muchos de los programas, es 
decir, la responsabilidad social no se da de forma propositiva ni proactiva, 
sino más bien son acciones aisladas y desarticuladas de la dinámica inter-
na de las empresas y su entorno, lo cual no refleja una estrategia corpora-
tiva en este sentido, ni una política empresarial comprometida. Por tanto, 
es necesaria la implementación de programas que tengan como finalidad 
suministrar los elementos que permitan a las comunidades wayú superar 
los problemas que les aquejan, es decir, que los referidos proyectos de 
responsabilidad social impacten de forma directa en las comunidades y 
así se vean beneficiadas.

Por último, para el “Caso 3: responsabilidad social en universidades pú-
blicas autónomas de La Guajira”, se establecieron las siguientes reflexiones.

En relación con analizar las dimensiones de la responsabilidad social 
en universidades públicas autónomas, se concluyó que la responsabilidad 
social es un compromiso asumido con la calidad de vida de sus trabajado-
res, con una atención de calidad a quienes prestan servicio, y con el mejo-
ramiento del entorno social, económico y cultural. La principal estrategia 
es constituir aliados sociales en un trabajo conjunto con el sector público y 
privado mediante el apoyo de iniciativas de desarrollo sustentable que se 
revertirán a mediano o largo plazo en rentabilidad social.
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Es por esto que la definición de la responsabilidad social en las organi-
zaciones admite varias acepciones, pero todas coinciden en que se trata de 
un enfoque basado en un conjunto integral de políticas, prácticas y progra-
mas centrados en el respeto por la ética, las personas, las comunidades y el 
medio ambiente. Es decir, se emplea para describir una amplia variedad de 
iniciativas de orden económico, social y medioambiental tomadas por insti-
tuciones, las cuales no se fundan de forma exclusiva en requisitos jurídicos 
y son, en su mayoría, de naturaleza voluntaria.

Aunado a esto, la responsabilidad social debe retribuir, compartir, con-
tribuir y corresponsabilizar a las organizaciones, por lo que estas deben 
gratificar lo que han recibido de la sociedad. A esta exigencia de compensar 
se añade la idea de compartir aquello que, por exceso o por innecesario, se 
deriva de su actividad productiva. En este orden también se incorpora la 
necesidad de contribuir, sin esperar nada a cambio, con las condiciones de 
su entorno y de la comunidad que le reporta su área de vecindad.

Todo esto asume un enlace más orgánico dentro de la exigencia de co-
rresponsabilidad en la cual se suman las obligaciones del resto de las orga-
nizaciones que comparten el mismo tiempo y el mismo espacio. El sentido 
de corresponsabilidad no es otro que el del ejercicio de una responsabilidad 
compartida que, como tal, se armoniza e intenta con las acciones sociales 
del conjunto.

En razón a lo expuesto, las universidades deben considerar la respon-
sabilidad social como el todo que busca, además del éxito académico, con-
tribuir con su comunidad en el sentido más amplio. Es la coincidencia entre 
su misión y sus logros lo que la hace acreedora de su legitimidad por parte 
de la sociedad en la que se desenvuelve, lo cual exige que el desarrollo de 
su actividad empresarial –generar riqueza– debe realizarse con respeto por 
las características, los orígenes, la identidad y los valores imperantes en su 
contexto social. 

Por otra parte, las dimensiones de la responsabilidad social actúan en 
las universidades de forma positiva ya que ejercen de forma significativa 
una influencia en el sistema social. Así, estas dimensiones admiten varias 
acepciones, pero todas coinciden en que se trata de un enfoque que se 
basa en un conjunto integral de políticas, prácticas y programas centra-
dos en el respeto por la ética, las personas, las comunidades y el medio 
ambiente.
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Por otra parte, en cuanto a identificar los elementos de la responsabi-
lidad social en universidades públicas autónomas se concluye que los com-
ponentes de responsabilidad social son vistos por las universidades como 
el conjunto de acciones que realizan estas a fin de que los resultados de la 
ejecución de su proyecto institucional se declaren de forma explícita a tra-
vés de la visión y la misión, de la orientación, la coherencia de sus valores y 
de las actividades con la búsqueda de la felicidad y el bienestar de los seres 
humanos. Asimismo, en procura de la consolidación de una sociedad más 
equilibrada, con objetivos de largo plazo que permitan lograr las condicio-
nes necesarias y suficientes para que la Tierra sea un hogar confortable a 
las futuras generaciones. Una universidad que cumpla con estos postulados 
podrá trascender desde el lugar donde se encuentra y, además, volcar sus 
esfuerzos inmediatos hacia lo regional. Solo será cuestión de tiempo y es-
fuerzo conjunto con la sociedad toda para el logro de sus objetivos.

En este sentido, la responsabilidad voluntaria en las universidades se 
realiza para aprovechar, incentivar y encauzar el potencial del personal que 
labora en beneficio de las necesidades sociales y de las asociaciones de 
voluntariado de la comunidad en la que trabajan. Este es el objetivo del 
voluntariado corporativo, una modalidad que se enmarca dentro de la res-
ponsabilidad social. Al mismo tiempo que esta actitud penetra cada vez más 
en compañías grandes y pequeñas, aumenta el debate sobre la “verdadera” 
razón de las empresas para incentivar estos programas.

De igual forma, otro de los componentes fundamentales es la responsa-
bilidad legal en las universidades, los cuales favorecen las tomas de decisiones 
de acuerdo con las leyes y regulaciones del gobierno, y contribuyen así a la 
sociedad y al personal de la que forman parte, a fin de que sus actividades 
tengan repercusiones positivas sobre la sociedad y afirmen los principios y los 
valores por los que se rigen, tanto en sus propios métodos y procesos internos 
como en su relación con los demás actores.

En este sentido, las universidades pueden intervenir en la sociedad de 
manera ética y legítima para realizar acciones de responsabilidad social. 
Esta actividad representa los sueños de muchos de los universitarios ocupa-
dos por vivir en una sociedad mejor, atenta no solo a una formación técnica 
sino también humana, solidaria y participativa.

Ahora bien, en cuanto a describir los programas de responsabilidad 
social en universidades públicas autónomas se concluye que en las univer-
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sidades la responsabilidad económica actúa como una unidad cuyo fin es 
la maximización del beneficio, un concepto abierto por el que se conside-
ra como un sistema en el que se incorporan tanto las universidades como 
las interdependencias con el entorno. Esta evolución se une a importantes 
cambios de todo tipo (sociales, económicos y demográficos, entre otros), lo 
que ha condicionado y obligado a evolucionar la propia noción que se tenía 
sobre el concepto de responsabilidad social.

Es decir, las universidades emplean una amplia variedad de iniciativas 
de orden económico, social y medioambiental tomadas por empresas, las 
cuales no se fundan exclusivamente en requisitos jurídicos y son, en su 
mayoría, de naturaleza voluntaria. Por otra parte, una universidad social-
mente sensible busca de manera activa formas de resolver los problemas 
sociales. Los gerentes progresistas, de acuerdo con esta perspectiva, aplican 
las destrezas y los recursos corporativos a cada problema, como, por ejem-
plo, mejorar viviendas o crear empleos para los jóvenes y crear compañías 
pequeñas.

De igual forma, la perspectiva de sensibilidad social constituye el signi-
ficado más amplio de la responsabilidad social, pues coloca a los gerentes 
y a sus organizaciones en una posición de responsabilidad muy lejana de lo 
tradicional dedicada, exclusivamente, a fines y medios económicos.

Si bien es cierto que el papel fundamental de la empresa es aún el de 
contribuir a la generación de riquezas de un país a través de la producción 
de bienes y servicios al menor costo posible, en el propósito de satisfacer 
necesidades y aspiraciones humanas, no es menos cierto que ella también 
puede y debe participar en el desarrollo integral del país donde opera. Por 
esto las empresas actualmente funcionan como una entidad cuyo principal 
objetivo es el lucro, pero adaptándose a las exigencias de un nuevo merca-
do cada vez más preocupado por los problemas sociales y ecológicos que la 
organización produce.

En este sentido, se cree que la categoría de sensibilidad social ayudará 
a las universidades a adaptarse de la mejor forma a dichas exigencias, dado 
que esta tiene como idea principal llevar el comportamiento corporativo 
a un nivel superior en el que sea congruente con las normas, los valores y 
las expectativas sociales existentes, y no solo con los criterios económicos 
y legales.
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En concordancia con el objetivo que analizó el balance de la responsa-
bilidad social en universidades públicas autónomas, se puede expresar que 
en las organizaciones la responsabilidad social actúa como una unidad cuyo 
fin es la maximización del beneficio colectivo, bajo un concepto abierto en 
el que se considera un sistema en el que se incorporan tanto las organiza-
ciones como las interdependencias con el entorno. Esta evolución se une a 
mportantes cambios de todo tipo (sociales, económicos y demográficos, en-
tre otros), lo que ha condicionado y obligado a evolucionar la propia noción 
que se tenía sobre el concepto de responsabilidad social.

Por último, en referencia a los lineamientos teóricos estratégicos ge-
renciales que permitan incluir la responsabilidad social en universidades 
públicas autónomas, se concluye que, en la actualidad, las universidades 
públicas autónomas requieren la implementación de lineamientos de res-
ponsabilidad social con el fin de que estas se adapten a los requerimientos 
exigidos. Es por esto que estos lineamientos conforman métodos que per-
miten a los actores universitarios aplicar la responsabilidad social en dichas 
instituciones.

Recomendaciones

En función de las conclusiones generadas se recomienda implemen-
tar, por parte de los directivos, estrategias tendientes a generar alternativas 
viables para definir objetivos y transformarlos en resultados con base en la 
responsabilidad social como parte vital de la misión de las instituciones.

Asimismo, visionar hacia dónde se quiere llevar a la organización me-
diante la implementación de programas de responsabilidad social como ins-
trumentos conceptuales y herramientas prácticas para la acción, así como 
las dimensiones de la responsabilidad social que permitan seguir de cerca 
lo que esté ocurriendo en el entorno, y procurar así establecer acciones 
medioambientales, normas y calidad de servicio que faciliten la compren-
sión de lo nuevo y la necesidad del cambio hacia lo mejor.

Es igualmente recomendable diseñar estrategias para el acercamiento 
a comunidades distantes como principio preventivo, y estabilizar el com-
ponente económico de responsabilidad social en beneficio de otras activi-
dades, así como planificar estrategias relacionadas con objetivos, metas y 
políticas organizacionales referidas a los elementos de la responsabilidad 
social fundamentadas en valores y principios éticos.
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